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Por supuesto, esta también,

…a Eva.


“El fuego siempre ha sido y, al parecer, seguirá siendo siempre, el más terrible de los elementos.”

HARRY HOUDINI


Lo que los lectores dicen sobre Riccardo Braccaioli:

“⭐⭐⭐⭐⭐ Gracias por escribir tan bien, eres de los grandes, el nuevo Michael Connelly”

“⭐⭐⭐⭐⭐ Esta súper bien, no puedes dejar de leer, te lleva con la intriga hasta el último momento, muy recomendable.”

“⭐⭐⭐⭐⭐ Es de los libros que mantienen la atención y las ganas de seguir leyendo. Ahora estoy esperando para leer el siguiente libro de la saga.”

“⭐⭐⭐⭐⭐ No puedes dejar de leer, te atrapa desde la primera línea. Enorme. Espero continuar con toda la serie en breve.

“⭐⭐⭐⭐⭐ Soy seguidora de este escritor y me gustan sus obras, pero en esta se ha superado, desde la primera página he estado enganchada con un ritmo trepidante y sobre todo inesperado.”

“⭐⭐⭐⭐⭐ Lo empecé a leer sin mucha expectativa, pero conforme iba pasando por sus páginas te vas encaminando a una historia que termina por volarte la cabeza, no sabes en qué momento pasaron tantos acontecimientos, lo recomiendo.”

“⭐⭐⭐⭐⭐ No hubiese pensado nunca en cómo acaba siendo todo….

Me ha encantado, no he podido parar de leer hasta terminarlo.”

“⭐⭐⭐⭐⭐ Lenguaje sencillo, directo, fácil de comprender.

He pasado dos semanas leyendo los 6 libros de Alex Cortés y he disfrutado muchísimo de la trama y la historia de cada personaje.”

[image: ]


Antes de EL ÚLTIMO CRIPTOGRAMA, hubo
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Conoce la historia de lo que realmente ocurrió en la primera investigación del inspector Alex Cortés en Barcelona.

Una PRECUELA EXCLUSIVA, ¡completamente gratis para todos los que se unan al Club de Lectores de Álex Cortés!

¡ÚNETE AQUÍ!

Entre su obra destaca:

Serie Bruno Malatesta

La Muerte del Mentor (Gratis en este link)

Asesinato en el Rally Costa Brava

El Plan Mónaco

Los Secretos del Coleccionista

Malatesta Contra Malatesta

El Secuestro Ferrari

Festival de Muerte

Última Salida

Serie Álex Cortés

El Sastre del Diablo (Gratis en este link)

El Hedor de la Verdad

Asesino a Bordo

El Diablo Nunca Duerme

Cuando Barcelona Perdió la Cordura

El Vampiro de Barcelona

El Último Criptograma

Un Cadáver en Llamas


“Escribir sobre la muerte, para hablar de la vida.”

Riccardo Braccaioli

REGALO EXCLUSIVO:

Al final de esta novela te regalaré dos capítulos de mi nueva saga, Muerte en Roma, El primer thriller culinario de Gildo Falcone, ambientado en la capital italiana.

Esta novela es un trabajo de ficción. Cualquier parecido con la realidad, con nombres de personas o enfermedades, es una pura coincidencia.


PRÓLOGO (viene del libro anterior)

Las expectativas se cumplieron.

La cola daba la vuelta a la manzana, entraba en la librería y subía por las escaleras hasta el primer piso. La chica que gestionaba las redes sociales de la librería hizo un video con velocidad acelerada para poder abarcar a la gran muchedumbre que esperaba para comprar un libro con su firma.

El público era variado: desde adolescentes hasta ancianos de noventa años, pasando por profesores, bomberos, padres con hijos o simplemente curiosos.

Era la presentación nacional, en la librería más bonita de Barcelona. Un local en pleno centro, en Avenida Diagonal, frente a la casa Batlló, en plena Manzana de la Discordia.

Era el evento editorial del año. Los medios de comunicación y las redes sociales hicieron el resto.

Un guapo asistente recogía el libro del cliente en la cola y lo sujetaba con la página abierta mientras Ana lo dedicaba.

Pedía el nombre con una sonrisa, luego escribía con la izquierda y con un rotulador, mientras le decían lo que pensaba, cómo sufrieron junto a ella durante todo el caso del Asesino del Criptograma. Le contaban cuánto la admiraban y cómo se había convertido en una heroína para la ciudadanía.

Cuanto más firmaba, más gente aparecía con libros en la mano. Los palés fueron bajando, a pesar del personal que iba rellenando la columna de la entrada. En la portada aparecía Néstor Luna con una máscara que le cubría medio rostro y un texto: En la Mente del Asesino del Criptograma, por Ana Cortés. En un lado había una etiqueta roja con una “N” en el centro, indicando que de ese libro se había hecho una serie documental en una plataforma de streaming.

En la planta donde Ana estaba firmando se abrían numerosas estanterías y secciones. Entre ellas también había una cafetería, con butacas, cafés y tés a granel. Todo lo necesario para disfrutar de un buen libro.

En una mesa estaban Javier y Álex, tomando un café y mirando a la mujer firmando las copias. La observaban a distancia, como dos ángeles de la guarda: controlando, pero sin ser vistos.

—Estoy contento por ella —dijo Álex mirando a su hermana—. Se lo merece.

—Se merecía este éxito —contestó Javier—. El editor ya lo había dicho.

—Los editores apuestan solo cuando saben que detrás hay billetes para quemar. Pero nadie se imaginaba todo esto —contestó Álex—. Además, se lo debemos a Néstor, en eso tenía razón.

—Le ha costado una mano a tu hermana. Esto es lo mínimo —aclaró Javier—. Entre otras cosas.

—Si no hubiese sido por él, Alberto aún sería mi cuñado —aclaró Álex—. Y seguiría cepillándose a su amante.

—Muerte tuya, vida mía —replicó Javier refiriéndose a Alberto—. Y gracias también por el Vampiro. No te olvides de él.

Álex rio.

—Jamás me olvidaré de ese caso: el Vampiro de Barcelona. Por cierto, ¿cómo va el hombro? —dijo Álex indicando el cabestrillo que lo tenía inmovilizado por el disparo de Víctor en la masía.

—La rehabilitación me mata. Pero tenemos unos meses de tiempo para pensar qué será de nuestra vida juntos —dijo mientras miraba a Ana, que seguía firmando y, de vez en cuando, le lanzaba una ojeada—. ¿Y tú con Karla?

Álex sonrió y bajó la cabeza. Cogió la taza de café y dio un sorbo.

—Parecemos la historia de los amantes malditos. Cuando yo no quería, ella quería. Cuando yo finalmente me decido y ella da el paso de dejar al “novio” —dijo haciendo las comillas en el aire—. Esa misma noche, descubrió que estaba embarazada de él.

—Lo siento, me lo explicó tu hermana —respondió— ¿y no hay posibilidad de…?

Álex negó.

—Ella quiere tener al niño y lo va a tener con él. Punto. Fin de la cuestión. La entiendo. No quiere volver a pasar por un segundo aborto.

—En fin. No tenía que ser —añadió Javier.

Se quedaron en silencio unos minutos.

—¿Qué sabes del juez Del Pozo? —preguntó Javier.

Álex bufó.

—Por lo que sé, han tenido clemencia con él. El juez instructor le ha metido solo cinco años por desacato e infringir no sé cuántas leyes. Lo han enviado a un penitenciario del sur de España a donde él nunca envió a nadie, o así se dice.

—La verdad es que no me gustaría estar en sus zapatos.

—Para nada —añadió Álex.

—Me han dicho que ahora Néstor es un colaborador de la policía.

—Así parece. Está en una celda aislado —dijo Álex. Tomó el último trago de café y luego miró el reloj—. Lo están estudiando, y nos ayuda con casos. Nada especial, a ver dónde acaba todo esto. ¿Cuándo empezáis?

—¿A qué te refieres? —preguntó Javier.

—¿A grabar la serie?

Javier enarcó las cejas.

—Parece ser que será la semana que viene. Y que, para que sea más verídica, quieren que aparezca… —dijo casi con tono incrédulo—. ¿Tú te crees que quieren que salga ese maldito cabrón?

—¿Y tú crees que lo conseguirán? —preguntó Álex.

—Mira el dinero que está moviendo todo esto… a lo mejor lo conseguirán. Después de lo del juez Del Pozo, ya no me sorprendería nada —dijo, se quedó callado un momento y siguió—. Y los productores quieren que salga yo también.

Álex le dio una palmada en la pierna.

—Será porque te lo mereces —concluyó Álex.

—¿Y tú? ¿Por qué no grabas tú también?

Álex se levantó, se cerró la cazadora y cogió el casco que tenía en la silla de al lado.

—Me voy, he quedado —dijo y levantó la mirada hacia la hermana—. Cuídamela.

Javier chasqueó la lengua.

—Cuídate tú, con esa moto.

Álex le quiñó un ojo y se fue.

Al salir, Álex se conmovió al ver cuánta gente había acudido a comprar el libro con la historia de Ana, de Néstor y la suya. Comenzó a sentir que los ojos le escocían. Se estaba emocionando. En cuanto salió de la librería se puso el casco para esconderse. Miró hasta donde llegaba la cola y subió en la moto. La puso en marcha y aceleró por la avenida Diagonal, perdiéndose por la oscuridad de la tarde. Desde que Néstor Luna no andaba suelto por esas calles, Barcelona era un lugar un poco mejor para vivir.
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Barcelona.

Unos meses después.

Era una bonita noche de primavera, y una dulce brisa acompañaba las calles de Barcelona.

Álex no había tenido mucha suerte con las mujeres después de Karla y de Mary.

Las citas no superaban una cena y su frustración iba incrementando.

Desesperado, se descargó una aplicación de citas. Al inicio tenía muchos match, pero no quedaba con nadie.

Luego apareció ella: una chica que podía haber salido de una pócima mágica.

Esa noche se fueron a cenar a Sitges: un pueblo encantador al sur de Barcelona. La velada fue preciosa y, después de un paseo, se fueron casa de él para poner la guinda.

Cuando circulaban en moto por la ronda de Dalt, Álex se acordó de que se había olvidado el móvil en el restaurante.

Ella contestó, desde el interfono del casco, que tampoco era tan importante. Él se enfadó. Cogió la salida del puerto; a esas horas no era muy recomendable. Salió, dio la vuelta por una rotonda y después de unos metros por un carril de servicio, tomó una segunda rotonda que llevaba a un paso subterráneo del que salía humo. Cuando se acercó, las llamas estaban devorando un colchón. Al principio no le dio mucha importancia, pero luego vio algo que no le gustó. Se detuvo y se volvió a acercar. Corrió hacia unos tráileres aparcados en batería. Sus respectivos conductores dormían para descargar al día siguiente. Los despertó con la placa en la mano.

Pidió un extintor y corrió hacia el incendio.

La amiga no se movió de la moto, asustada.

Vacío todo el contenido del extintor sobre las llamas.

Cuando el humo y el polvo blanco se disiparon, se confirmó lo que él había sospechado: ahí había un cadáver. El hombre, calcinado, estaba en una posición extraña: con la mandíbula abierta, separada de la cabeza y el cráneo roto en la coronilla. Las manos estaban hatadas con un alambre metálico.

Un escalofrío le recorrió la espalda, esa era claramente una firma de un asesino.

Cogió el móvil de la chica y llamó a la científica para que fueran lo antes posible. Se abría un caso nuevo para el sargento Álex Cortés.

Por las calles de Barcelona andaba suelto un asesino que calcinaba a sus víctimas.
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Un ruido sobresaltó a Ana Cortés.

Se incorporó en la cama. Estaba sudada, húmeda y jadeando de miedo por el rumor que provenía del piso de abajo.

El reloj revelaba que era plena noche. A su lado, Javier dormía como si no hubiese oído nada.

Lo empujó para que se despertara, pero estaba profundamente dormido.

Tragó saliva y reunió coraje.

Cogió el móvil y salió de las sábanas.

El parquet estaba frío, muy frío para caminar a pies descalzos. Se puso las zapatillas, compradas en una plataforma online, que emitían sonidos a cada paso.

Salió de la estancia y se acercó a la puerta de la habitación donde dormían los niños. Encendió la linterna del móvil, para ver en la oscuridad de su casa nueva.

Abrió lentamente la puerta; del techo colgaban pájaros fluorescentes, que giraban en movimientos rotatorios inquietantes.

Se acercó a la cuna del más pequeño, que no llegó a conocer a su padre. Nada había perturbado sus sueños. Los del mayor tampoco; él seguía en la cama bajo una manta de superhéroes de cómic, como si eso pudiera protegerlo de la vida real.

Se retiró.

El ruido del primer piso se repitió. Esta vez era nítido, metálico, inquietante.

Se giró hacia la puerta.

Se quedó helada por segundos.

El miedo más aterrador la cruzó como una descarga eléctrica. El mismo miedo que últimamente la acompañaba siempre. No la abandonaba; se había enquistado en su vida y en su familia.

No podía volver a la cama, meterse debajo de las sábanas y rezar hasta que desapareciera. No era una opción. Tenía que afrontarlo, como todo en la vida.

Salió de la estancia de los niños.

La suave luz del móvil iluminaba los escalones.

Recorrió el primer rellano. Luego comenzó la siguiente escalera.

Iba bajando. Cuanto más se acercaba a la planta baja, se escuchaba más fuerte el ruido férreo.

Era un metal, claramente era un metal.

La cadencia era continua, una llamada que la había levantado de la cama. Una invocación a que se personara en la planta baja.

Con una mano sostenía el móvil para ver dónde pisaba, mientras con la otra se sujetaba a la barandilla.

Acabó llegando al final de la escalera, que estaba llena de trastos de los niños.

La puerta.

La puerta era lo que estaba haciendo ruido.

Abriéndose y cerrándose, en un movimiento lento y constante. Infernal.

Se dio la vuelta. La puerta de la entrada estaba cerrada, con las llaves basculando en la cerradura.

¿Quién tenía llaves para poder entrar?

¿Habría una copia de los anteriores dueños?

¿Alguien de la agencia que quería entrar a robar?

Las ventanas estaban cerradas, y no parecía que nadie las hubiera forzado.

Se giró de nuevo, pero un detalle la dejó aún más helada: la puerta que repicaba abriéndose y cerrándose tenía la maneta bajada.

Se quedó quieta.

El miedo, a la misma velocidad del vértigo, le recorrió el cuerpo.

Alguien había entrado y estaba en su casa. Esa maneta bajada lo confirmaba.

¿Quién era?

¿Qué quería de ella y de su familia?

Gritó lo primero que le salió, sin pensarlo.

Llamó a Javier que bajara. Ella no podía hacer nada, estaba petrificada. Aterrada por lo que veía.

Gritó aún más fuerte, pidió a Javier fuera en su ayuda, que llamara a la policía.

Al escuchar los gritos de la mujer, la puerta se detuvo.

Ana también dio un paso hacia atrás.

La puerta del lavabo de la primera planta, que solamente usaban los niños y las visitas, se estaba abriendo, lentamente, sin prisa.

La criminóloga comenzó a sudar y a sentir taquicardia. El corazón le estaba estallando de terror.

Javier no acudía, y ella ya no tenía aire en sus pulmones para gritar. De su boca ya no salía voz alguna.

La puerta acabó de abrirse y entonces fue cuando vio la figura del invasor.

Llevaba un jersey naranja y un pantalón del mismo color. La cabeza rapada y las manos atadas con unas esposas, enganchadas a los pies por unas cadenas que tintineaban al moverse.

Una luz roja venía de detrás de él.

Ana dio otro paso hacia atrás al ver su cara.

¿Qué hacía Néstor Luna en su casa?

¿Cómo había entrado?

¿Qué quería esta vez?

El miedo se transformó en desesperación.

Ana comenzó a llorar; la había vuelto a encontrar.

¿Por qué? ¿Por qué no la dejaba en paz de una vez?

—Hola, Ana —dijo Néstor—. Por fin podemos estar solos.

Ana no entendió qué quería decir, mientras miraba hacia las escaleras con la esperanza de que Javier acudiera a ayudarla.

—Mi amor. Por fin podemos estar juntos —dijo Néstor mientras salía del lavabo e iba hacia ella.

Las cadenas lo obligaban a dar pasos cortos, acompañados del ruido del metal. Ana estaba inmóvil, quieta como una presa que intenta hacerse la muerta para despistar a su cazador.

Néstor la cogió de los brazos.

—¡Juntos, Ana! ¿Era lo que querías, verdad? Vivir enamorados y sin que nadie nos separe.

Las manos de Néstor en sus antebrazos la apretaban cada vez más y los gritos de Ana eran más desesperados.

Néstor la estaba sacudiendo cada vez más fuerte, hasta que ella se despertó.

Se giró y Javier estaba su lado, incorporado, hablándole.

Se dio cuenta de que estaba gritando en sueños.

Sus mejillas estaban llenas de lágrimas, igual que sus ojos.

Javier la siguió abrazando.

—Tranquila, es otra pesadilla. No te preocupes. Ya está, ya se acabó, amor mío —iba diciéndole en bucle mientras la mujer se daba cuenta de que era solo eso, un sueño—. Estoy aquí. Solo es otra noche de pesadillas.

—Lo siento, no sé qué me pasa últimamente.

—Shhh —repetía él mientras le acariciaba el rostro.

Ana se dejó acunar. Los gritos le habían provocado un dolor de cabeza terrible.

Pidió a Javier que bajara a por una aspirina y, de paso, que comprobase que todas las puertas estaban cerradas y que las llaves seguían puestas. Él lo hizo. Había sido solo un sueño. Otro. Una enésima pesadilla que sacudía la noche de la criminóloga.

Desde la última vez que vio a Néstor, el día del parto de su segundo hijo, ya no se habían vuelto a ver. Pero entonces comenzaron las pesadillas.

Revivir toda la historia para escribir el libro superventas, en parte la había ayudado, pero en parte había generado algo en su cabeza que no podía explicar.

Néstor la visitaba todas las noches en sus pesadillas.

Mientras esperaba que subiera su compañero con la aspirina, se dijo que eso no podía seguir. Necesitaba hablar con alguien para entender qué había activado ese motor onírico.

Tenía que hablar con un profesional y descubrir qué había desencadenado todo aquello.
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El fuego se había extinguido.

El humo se había propagado por el túnel y las luces de los coches patrulla iluminaban el espacio de la tragedia.

En el ambiente dominaba el olor a pólvora, que a Álex le recordaba al de los huevos podridos.

Al acercarse, Álex también distinguió el tufo a plástico derretido y la pestilencia de un cuerpo quemado. Olía igual que cuando se quemaba los pelos del brazo con un mechero, para dar risa a los amigos. O cuando su abuela materna mataba un pollo en el garaje y luego quitaba las últimas plumas en los fuegos de la cocina.

Un colchón quemado.

El tejido ya había desaparecido y sobre los muelles estaba el esqueleto carbonizado.

Era una visión macabra, no apta para todos los estómagos.

La mujer que iba con Álex no pudo soportarlo. La había vencido la curiosidad y había rechazado las advertencias del sargento. Se acercó, pero a los pocos segundos se arrodilló y vomitó toda la cena que habían tomado en ese restaurante tan refinado de Sitges.

Álex la sacó de ese lugar espantoso. La sentó en los asientos posteriores de un coche patrulla y le pidió que se quedara allí. Ella aceptó.

Los agentes de los Mossos acordonaron la zona, mientras el coche de los bomberos se retiraba, después de haber cumplido con su parte.

Álex se quedó mirando la escena, en la que se había presentado accidentalmente. Había llegado por casualidad hasta ese pasadizo, bajo la Ronda Litoral. De no haberse olvidado el móvil en el restaurante, no habría estado allí en ese momento. Posiblemente, para él habría sido solo una pequeña noticia de pocas líneas en el periódico de la ciudad, que habría pasado sin importancia, mientras sorteaba el café la mañana siguiente.

El cochón era grande, de dos plazas.

Álex lo estaba estudiando. El esqueleto estaba bocabajo, o, como dirían los de la científica: «en decúbito prono». Las manos estaban atadas a la espalda con un alambre.

¿Era una ejecución?

¿Una venganza?

¿Una muerte por encargo?

Lo que sí que era cierto era que el asesino había demostrado que no quería dejar trazas de su paso, quemando la escena del crimen.

Siguió dándole vueltas a todo, hasta que llegó un coche camuflado. De este bajó Mario, el compañero de la científica de la comisaría de Travessera de les Corts.

Se quedó quieto un segundo, mirándolo desde la distancia, y negó con la cabeza.

Luego cogió la maleta de inspección ocular y se acercó a Álex.

—No se te puede dejar solo, Álex —dijo Mario con sarcasmo.

—¿Has venido a tocar los huevos o hacer tu trabajo? —contestó con ironía.

Los dos hombres se estrecharon la mano.

—¿Sabes que me has hecho perder los penaltis finales del partido del Barça? —le espetó Mario.

—Soy consciente de que es una gran pérdida para ti no poder acabarte la cerveza entre otros neandertales concentrados en mirar millonarios que persiguen una pelota. Pero aquí ha muerto una persona —dijo y le dio una palmada en la espalda.

Mario lo miró de soslayo y se fue acercando a la zona del delito.

—Vamos a ver qué tenemos aquí… —dijo mientras apoyaba la maleta en el asfalto. Estaba mojado por el agua que habían arrojado los bomberos.

Álex le explicó cómo había llegado hasta allí y cómo lo había encontrado.

—Así que llegaste y ese camionero te dio un extintor —dijo Mario indicando con la cabeza al hombre.

—Nadie ha visto nada. Estamos en un lugar poco concurrido por la noche —contestó Álex mientras daba una vuelta a su alrededor.

A cada coche que cruzaba por encima, el túnel emitía un ruido característico.

Se encontraban en la zona del puerto. Cerca había párquines de fábricas y carreteras que daban acceso secundario al puerto de mercancías de Barcelona. Era un lugar poco recomendable para pasar de noche. Los camioneros intentaban ir armados o estar ahí poco tiempo. La tasa de delincuencia en ese lugar era tremendamente alta. Era mejor pasar de largo o llegar justo para entrar en el puerto e irse. Pocos valientes esperaban allí. Uno de ellos le había confiado un extintor. Pero Álex sabía que eso no era la norma.

—¿A quién se le ocurre dar un paseo por aquí…? —preguntó Mario.

—Creo que este no estaba dando ningún paseo y que la realidad será mucho más dura, amigo mío. Hay un detalle que tengo que explicarte —dijo y los dos se detuvieron—. ¿Cuándo tiempo puede sobrevivir una persona entre las llamas?

Mario se rascó la cabeza mientras pensaba la respuesta.

—Pues depende de muchos factores, pero minutos. ¿Por qué?

—No sé, a lo mejor es una sensación mía. O incluso es un miedo. No sé, pero he visto algo.

—¿Qué has visto? —preguntó Mario seguido de un vistazo a su reloj—. No tenemos toda la noche.

Álex tragó saliva y reflexionó un momento más antes de decir lo que pensaba.

—Creo que cuando estaban apagando el fuego, el cuerpo estaba moviéndose. ¡Estaba vivo, Mario! ¿Cómo puede ser que estuviera moviéndose, si estaba envuelto en llamas?

—Seguro que fue una alucinación, amigo. Eso es muy difícil, ¿sabes?

Álex asintió, pero por su expresión no acababa de estar muy convencido.

—Ya —contestó y vio que otra patrulla de los Mossos se había acercado—. Ahora vengo. Comienza, Mario.

Álex salió de la escena acordonada y se fue hacia el coche. De él salió Iván, el agente de su comisaría.

—He venido lo antes que he podido —dijo el agente.

—Está bien, Iván, ¡ven!

—¿Qué ha pasado, jefe? —preguntó el chaval.

Álex se giró y le explicó rápidamente qué se había encontrado.

—Pero no te he llamado por eso. Necesito que me hagas un favor.

—¿Cuál? —contestó Iván.

—¿La puedes acompañar a casa? —preguntó el sargento, indicando a la muchacha que estaba en los asientos traseros del coche de la urbana.

El agente se lo confirmó y el jefe le dio la dirección.

Álex le abrió la puerta a la mujer.

—Creo que nuestra velada ha acabado mal. Recuperaremos —dijo Álex.

—¿Prometido? —preguntó ella.

—¡Prometido! —respondió Álex.

Le dio un beso en la frente y ella se fue con Iván.

Álex regresó al túnel.

El compañero de la científica estaba haciendo fotos. Ya enfundado en su característico traje blanco, estaba realizando el servicio fotográfico según los protocolos de actuación.

Cuando acabó, se acercó a Álex.

—Vete, ya estamos nosotros. No puedes hacer nada aquí —afirmó Mario mientras Álex se acercaba al cadáver.

—¿Qué piensas? —dijo indicando las muñecas, que estaban atadas con un alambre.

—¿Qué quieres decir?

—Habría sido más práctico que el asesino hubiera usado una brida, ¿no?

—Sí, pero las bridas son de plástico, se habría derretido a los pocos minutos.

—Exacto. Se habría derretido.

—No te sigo, Álex.

—Se habría derretido y ahora no estaríamos hablando de esto…

—Sigo sin entenderte —insistió Mario.

—Pienso que quería que lo viésemos.

—Perdona, ¿crees que el asesino quería que encontráramos este cadáver con las manos atadas? —preguntó Mario.

Álex asintió y se levantó.

—Apostaría mi sueldo de un año a que esto es un maldito mensaje, una firma.

—Eso es mucho dinero, Álex.

—Por eso te lo digo: estoy convencido. En fin, te dejo. Nos vemos mañana en la comisaría —afirmó y se fue.

Mario se quedó pensando mientras observaba el cadáver.

Álex se puso el casco y arrancó la moto. Cruzó el paso subterráneo y se fue en dirección a su casa. Necesitaba dormir y sentía el peso del cansancio. Al día siguiente le esperaba un nuevo caso para resolver.
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La tímida luz de la mañana atravesó las persianas entrecerradas y lo despertó.

Álex se había acostumbrado a esa casa aislada. Había dejado el piso en primera línea de mar para mudarse allí. Era la antigua residencia del erudito Aarón García, que le había dejado en herencia junto a una montaña de libros en la planta baja. Cada día que se despertaba allí recordaba las veces que él le había ayudado y sobre todo las últimas visitas a la clínica Quirón. Así hasta el funeral, donde hubo pocas personas, la mayoría de la familia Cortés y excompañeros de la Biblioteca de Catalunya.

Álex tuvo que rehabilitar esa casa llena de polvo que se había quedado obsoleta. Pero a pesar de la inversión que había hecho, las vistas desde su habitación eran memorables. Desde allí, dominaba la ciudad. Barcelona se hacía pequeña desde esas ventanas.

La Sagrada Familia, Montjuïc, La torre Mapfre, el Hotel W y la Torre Agbar formaban el horizonte de la ciudad.

Un domicilio bajo Collserola donde vivía como un protector de la ciudad, un guardián, que vigilaba que todo estuviera en orden.

Esa mañana el cielo estaba nublado. El mar era de un azul oscuro, más oscuro aún que el mismo cielo. Una foto invertida, como si el cielo y el mar se hubieran cambiado los papeles.

Bajó a la comisaría en moto.

Cruzó el tráfico tardío de esa mañana. Aparcó detrás de la comisaría, al lado de la entrada posterior. La cerró y cuando se alejó de ella, dio un vistazo al carenado. No había quitado los rasguños de la caída en la Colonia Albertí. Su moto seguía con las mismas heridas de guerra. No por falta de ganas de quitarlas, sino para recordarle que era un ser frágil, que tenía que ir con más cautela, con más cabeza y menos corazón.

Al entrar en el pasillo, fue directo a Karla.

La mujer sonrió antes de que llegara a su mesa.

—Buenos días —dijo Álex, y le dio un beso en la frente.

—Hola —contestó mientras cerraba los ojos—. Me han dicho que la cita de anoche no acabó muy bien.

—Digamos que… se esfumó —dijo mientras dejaba el casco—. ¿Te apetece un café?

—Sí y chocolate —contestó guiñando un ojo.

A los pocos minutos entraban en la cafetería Sirena. Pidieron a Rafael unos cafés con leche y ella pidió dos napolitanas de chocolate.

Se sentaron en unos sillones.

En cuanto pudo, Karla dio un mordisco generoso a la pasta.

—¿Qué tal el embarazo? —preguntó él.

Ella se limpió la boca y dio un trago al café. Después contestó.

—Bien, cada día más grande y yo con más antojos de chocolate —dijo y se apartó—. ¿Tú te crees? Ya he cogido más de cinco kilos… —dijo indicando su cuerpo.

—Estás hermosa, te sientan bien unos kilos de más.

Ella hizo un gesto típico de no estar de acuerdo.

—Eres un adulador. Un encantador de serpientes.

El rio y dio un sorbo a su café.

—¿Qué pasó anoche? —preguntó ella.

Él se lo explicó.

—¿Dices que te pareció que se movía? —preguntó entre asombrada y asqueada—. ¿En serio?

Él asintió.

—Por cierto, ¿por qué ya no contestas a los mensajes? Desde que vives allá arriba te haces querer más…

—Te dije que me olvidé el móvil en el restaurante. Tengo que volver a Sitges a buscarlo.

Ella dio otro mordisco a la pasta. Álex observó cómo comía.

—¿Cómo se cambia tanto en tan poco tiempo? —dijo él.

—¿A qué te refieres?

—Antes me mirabas así a mí, ahora miras con amor a las napolitanas —dijo Álex.

—Eres un exagerado. Sabes lo que pienso… —contestó con un tono casi ofendido.

Los dos se quedaron mirando unos instantes que duraron más de los que se imaginaban.

Al separar sus miradas, ella intentó cambiar de tema.

—Por cierto, ¿sabes la última de Néstor?

—¿Aparte de que visita a mi hermana cada noche?

—¿Qué dices? ¿En serio?

—Mi hermana sueña con él cada noche —afirmó Álex.

Ella le miró.

—¿Qué? ¿Qué ha pasado ahora con Néstor?

En el momento en que Karla iba a contestar, entró un agente de su grupo de investigación. Cruzó la cafetería y fue mirando mesa por mesa hasta encontrarlos.

—Sargento Cortés, Cabo Ramírez, el jefe Ferrer os quiere ver de inmediato —escupió jadeando.

—¿Qué pasa? ¿Qué sucede?

—No lo sé, no me ha dicho nada, solo que no consigue contactar con vosotros.

Con esas palabras, Karla se tocó los bolsillos y se dio cuenta de que también se había dejado el móvil en el despacho.

Acabaron el desayuno rápidamente y se levantaron. Se fueron del Café Sirena y cruzaron la calle. Al subir las escaleras se cruzaron con el nuevo jefe, el Subinspector Toni Ferrer. Lo había enviado la jefatura de los Mossos para sustituir a Reixach, asesinado por Néstor en la masía.

Era un hombre de unos sesenta y pico años. Siempre en pantalón gris de traje y camisa de cuadros. Llevaba unas gafas rectangulares que se apoyaban en una nariz fina. Ojos marrones y pelo corto, gris. Su expresión no engañaba; era una buena persona, incluso demasiado para su cargo en ese cuerpo.

—Os buscaba a vosotros —dijo el jefe—. Os he llamado por teléfono, ¿no sabéis que lo tenéis que llevar encima?

Los dos agentes se miraron.

—En fin, dejadlo —dijo Toni mientras hacía con la mano indicando una dirección—. Seguidme. Cuando yo comencé en la Guardia Civil, antes de entrar en este cuerpo, es decir, en el siglo pasado… —dijo mientras hacía entrar a los dos policías en su despacho—, entonces no teníamos móviles, solo radio, y aún no funcionaban bien. Ahora no podemos ir al lavabo si no tenemos el Facebook encendido y viendo algún vídeo de bailoteos. Esto ha cambiado demasiado desde que yo empecé. Todo cambia demasiado rápido. Yo solo quiero jubilarme y dejar para vosotros este infierno, que ahora llaman cambio climático. En fin, ¿dónde estábamos? Decidme…

Los dos agentes se miraron.

—Jefe, nos ha llamado usted.

—Oh, sí, es verdad —dijo mientras se daba un golpe en la cabeza—. Me ha llamado el Mayor Aragonés.

Al escuchar ese nombre, Karla se recompuso en la silla. A Álex no le provocó ninguna reacción.

—Me ha dicho que os dé el caso de anoche, el del hombre quemado. Que no aparezca en los medios, que lo investiguemos con cuidado. Pero sobre todo que lo lleves tú —dijo el subinspector indicando al sargento Cortés.

—Con el debido respeto, señor, creo que es mejor que lo lleve la urbana. Les daremos toda la información de la científica, pero les corresponde a ellos. ¿No? —respondió Álex.

—Aragonés quiere que lo lleves tú. Ha habido otro caso, este es el segundo. No quiere que sea, o que se convierta en un asesino en serie. Dice que no quiere que este asunto salpique las elecciones y que no debe saberse que un asesino en serie se mueve por nuestras calles de nuevo —dijo y miró algo anotado en la libreta—. Morgue judicial de la Guardia Civil. Tienes que ir allí, hay otro cadáver, y te esperan para que vayas a ver el cadáver.

—¿Elecciones? —preguntó Álex.

—A la Presidencia de la Generalitat —contestó el jefe.

—Entiendo, no puedo rechazarlo, ¿verdad? —preguntó Álex.

—Entiendes bien, Cortés. Te están esperando, mejor que vayas cuanto antes…

Álex resopló y se levantó.

—Me voy, entonces —contestó.

—Álex —dijo el jefe cuando ya estaba a punto de salir—. Mejor que Karla venga contigo, por si acaso.
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Central de los Mossos d’Esquadra, Sabadell.

Unas semanas antes.

Álex estaba sentado, esperando. Era la primera vez que visitaba en persona al director general del cuerpo. Lo había llamado y quería verlo, pero aún no sabía para qué.

Cuando en la comisaría se enteraron de ello, empezaron las porras. La apuesta con más peso era que le concedían volver a Tarragona, quizá para dar refuerzo a la comisaría con una leyenda como era Álex Cortés. Nadie en el cuerpo había tratado tan de cerca a un asesino en serie como él.

La segunda apuesta era que lo enviarían a la Academia, a formar cadetes. Esa era la más denigrante; enviarlo allí habría sido para él una muerte lenta, por mucho que fuese una labor social y de futuro.

Esperó en una salita en el quinto piso del edificio central del cuartel general de Sabadell. Las vistas eran de la entrada de la morgue, donde trabaja La Dama de la Muerte. Alba Guevara, compañera del cuerpo, de aventuras profesionales y de algunas personales.

Ese edificio acristalado era una fortaleza tecnológica y de agentes. Desde allí se daba soporte a las comisarías y a los casos más importantes de la región.

Álex esperaba con una cierta ansiedad en el cuerpo. Cuando no se conoce alguien de persona, la mente comienza a fantasear y a crear personalidades y escenas a su libre albedrío.

Sin embargo, cuanto más tiempo pasaba ahí sentado, más pensaba en las estrambóticas apuestas que habían hecho sus compañeros.

Mario, por ejemplo, había apostado que la llamada del jefe supremo era para grabar una serie documental sobre Néstor para la televisión catalana. En respuesta a La Plataforma de streaming, la Generalitat, por no quedarse atrás, quería grabar una serie promocionando el producto local: el mejor cuerpo de policía resolviendo los casos más difíciles sin ayuda del gobierno central.

Álex rio al pensar la idea estrambótica.

Luego miró el reloj; llevaba más de media hora esperando.

Recordó otras ideas absurdas de los agentes: unos decían que había ganado el premio Príncipe de Asturias y que el rey quería entregárselo.

O que Alberto Chicote, para alguna cadena de hamburgueserías, quería hacer un bocadillo con el nombre de Néstor Luna; ese tendría sabor agridulce y habría otro picante con su nombre, la Hamburguesa Álex Cortés, con emmenthal y chili.

Se abrió la puerta del despacho y apareció la secretaria: una mujer de unos cincuenta años, alta y con tacones. Llevaba el pelo recogido y unas carpetas en mano.

—Sargento, lamento la espera, pero el Mayor Aragonés lleva retraso en su agenda.

Álex se levantó y se sintió pequeño; la mujer le pasaba casi dos palmos.

—Gracias, no se preocupe —contestó Álex.

—Sígame —ordenó la mujer.

No esperó a que el sargento contestara y fue hacia la otra puerta. Cruzaron lo que debía de ser su despacho. Álex lo intuyó por la chaqueta colgada en el perchero, que hacía conjunto con su falda, y un bolso del mismo color que los zapatos.

La mujer llamó a la puerta y esperó. En cuanto, desde dentro, le dijeron que entrara, ella hizo un movimiento de cabeza sensual. La cola del pelo la siguió y como un látigo chocó en la puerta.

—Puede pasar. Tiene un cuarto de hora —le espetó, más seria que antes.

Él asintió y pasó.

El despacho daba al lado del edificio que tenía ventanas con cristales teñidos de azul.

El escritorio y el sillón no eran ostentosos; se lo había imaginado diferente. Detrás del hombre sentado, estaban las banderas de la comunidad autónoma, de la nación y de Europa.

Al dar el segundo paso hacia el máximo cargo de su cuerpo, sobre una moqueta del mismo azul del distintivo que llevaba el uniforme, este levantó la mirada.

El mayor se lo quedó mirando unos instantes mientras avanzaba.

—Álex Cortés, su nombre le precede.

Álex hizo el saludo militar. Se había presentado en camiseta negra y chaqueta de cuero. El casco lo había dejado en el manillar de la moto, en el parquin subterráneo.

—Reposo, sargento. Algo me decía que no se presentaría en uniforme —dijo el director.

Él, en cambio, llevaba uniforme, seguramente como todos los días.

—Supuse que quería verme a mí, no la camisa blanca con condecoraciones coloridas, que solo sirven para el ego y para alimentar la testosterona de los policías con falta de amor propio —dijo Álex, y mientras lo hacía, pensó que quien tenía delante era precisamente un cargo con todos esos adornos que no soportaba.

El mayor se quedó callado.

—Bueno, menos usted, claro. Señor Aragonés, me refiero a la gente que se lo pone por gusto, por ego. Usted se lo tiene que poner por protocolo, claro está —dijo mientras rezaba para que no se lo hubiera tomado mal.

—Claro, por supuesto nunca es para los presentes —contestó el jefe y sonrió.

Álex suspiró; le había faltado un soplo para caerle como un gilipollas. No hay una segunda oportunidad de dar una primera impresión, pensó.

—Siéntese, sargento —dijo el jefe sin levantarse e indicando una de las dos sillas que estaban delante del escritorio. Las dos eran rojas, el otro color de la policía.

—Me imaginaba que vendría de cualquier manera y no en uniforme, no se preocupe —dijo y dio un golpe de tos—. No hace falta que le diga lo orgulloso que está el cuerpo de usted. No le he hecho venir para eso, sino porque quiero proponerle un programa para su carrera. Usted tiene mucho más potencial que para estar en una comisaría investigando. Mire, creo que el primer paso serán dos años como subinspector, y otros dos como inspector jefe de la comisaría de Travessera de les Corts. Después creo que podría venir a trabajar directamente aquí. Si no hay problemas que interfieran y mientras no tengamos patinazos…

Esa palabra, patinazos, era un eufemismo de cagadas o marrones varios que se podían cometer en el cuerpo.

—Si todo va bien, en cuatro años vendrá a trabajar aquí a la Dirección General. Será mi segundo. Tendrá entonces la edad mínima y será el agente más joven en conseguirlo. Un récord. De ser un orgullo del cuerpo será un récord nacional. ¿Qué le parece?

Álex subió las cejas.

—No sé qué decirle.

—Bueno, nada. Lo primero que tendrá que hacer es coger hoy mismo el puesto del subinspector Reixach. Esa comisaría lleva demasiados días sin dirección. Luego…

—Un momento —interrumpió al superior—. Tengo una pregunta importante.

El mayor quedó sin palabras, no era habitual que lo interrumpieran.

—Diga… —respondió en un tono algo perplejo.

—Todo esto me parece interesante y le doy las gracias, pero hay un problema de fondo.

—¿Cuál? Yo no lo veo.

—Sí, verá. Aunque sea un subinspector, ¿yo podré investigar los casos? —preguntó Álex.

Aragonés arrugó el ceño, no acababa de entender lo que le decía. Las objeciones no entraban en sus cánones.

—Ehhh… —dijo el mayor y se interrumpió de nuevo, tosió otra vez y siguió—. Creo que no podría ser, sargento. Los subinspectores tienen tareas más importantes que hacer, como coordinar equipos, agentes y casos. No puede perder el tiempo en callejear y dar vueltas. Tendrá varios equipos a su mando, ellos harán lo que usted diga y mande —dijo y apoyó los brazos en el escritorio—. Y bien, ¿qué me dice? —concluyó satisfecho de la propuesta como un padre a un hijo que le acaba de hacer un regalo.

Álex torció la boca. Luego quiso chasquear la lengua, pero se detuvo a tiempo.

—Pienso que es una gran oferta, pero no puedo aceptarla —dijo Álex.

El mayor se quedó boquiabierto.

—¿Cómo dice?

—Ha entendido bien, señor. Lo siento, no quiero.
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El ambiente en el despacho del jefe se había transformado en un instante.

Álex sabía que, si daba la espalda al jefe, podría pasar por mil apuros y caer en un remolino de desgracias. Le podrían comenzar a suceder cosas aparentemente inexplicables, de las que solo el principal interesado sabría el porqué. Y el porqué era decir no al máximo exponente del cuerpo, como acababa de hacer Álex.

Suspiró y continuó.

—Mayor Aragonés, permítame decir por qué no quiero coger el guante que usted me acaba de entregar. Soy una persona poco domable y difícil. Solo le daría problemas. ¿Me entiende? No sabría vivir detrás de un escritorio. No sabría vivir sin poder investigar. No soy político, ni burócrata. Soy un hombre de acción, como usted ha podido comprobar —dijo alargando las manos—. En los casos que he resuelto, soy bueno en eso: resolverlos. Se lo digo en serio, usted me mataría al ponerme en un escritorio. Si yo hiciera el trabajo de mi hermana Ana, seguramente entraría en depresión, ¿me entiende? —concluyó esperando la respuesta del mayor.

El hombre se pasó una mano por la frente y suspiró. Se desabrochó la corbata negra y el primer botón de la camisa. Luego se levantó y se fue hasta la ventana a la derecha del escritorio. Por los cristales azulados se veían campos, carretas y al fondo una colina que resguardaba Barcelona.

—Le voy a confesar que nunca he sido bueno en ver el potencial de las personas. A veces pongo por delante lo que yo quiero, lo que el cuerpo necesita, a lo que vale una persona —dijo y se quedó en silencio un momento—. Entiendo su postura. Ojalá tuviéramos más gente como usted y menos politiqueo. —Luego se giró hacia el sargento—. ¿Me entiende?

—Espero que me haya entendido usted y le agradezco que pensara en mí —dijo y después de una reflexión, continuó—: Tengo una idea, conozco a la persona correcta para este puesto.

—¿Quién? —contestó Aragonés sin inmutarse mucho.

—Mi compañera Karla. Me refiero a la cabo Karla Ramírez —confesó Álex.

Y le explicó durante un buen rato por qué ella podía ser la persona adecuada para ese puesto y las cualidades que tenía.

El jefe lo escuchó, sin revelar lo que pensaba de esa propuesta. Luego Álex se fue.

Salió del despacho del gran jefe igual que había entrado, con el ego subido y sin aprovechar la posibilidad de hacer carrera en el cuerpo.

Al volver a la comisaría todos le preguntaron qué había pasado.

Después, cogió el papel de la porra: nadie había adivinado lo más obvio o simple; que iba a ofrecerle que tomara el cargo del subinspector fallecido. El dinero que habían recaudado, y que nadie había ganado, se donó en beneficencia.

A los pocos días, sin saber nada más desde los altos cargos, se presentó Toni Ferrer, ocupando el escritorio del exjefe Reixach.

Álex rechazó la posibilidad de ascender para quedarse en la comisaría de Travessera de les Corts. Prefirió el barro de la investigación, que él consideraba su ambiente y su medio natural. Él era un animal de investigación, no de papeleo.

Así era Álex, así era el sargento Cortés. Seguiría con la tradición familiar y se quedaría en esa ciudad que tanto le había dado. Y tanto le había quitado.
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Muchos pensamientos acudían a la cabeza de Álex, pero solo uno le importaba: Karla y su embarazo.

Habían pasado varios meses desde lo de la Masía Albareda y ya había digerido el mal trago de su historia.

Aquello fue una ducha fría, de esas que la vida te da cuando necesitas despertar y entender las cosas. Le había pasado varias veces, y para muchas fue demasiado tarde cuando consiguió darse cuenta. Una, la más importante, había sido dejar escapar a Karla. Lo que más le ardía por dentro era que fuera por un energúmeno como Marcos, pero era la vida de Karla y ella lo había elegido. Él solo tenía que aceptarlo.

Una de esas ideas alocadas, que le duró solo unos segundos en la mente, fue la de contratar a Néstor Luna para que se encargara de Marcos, el novio de Karla. Hubiera sido el colmo. Él, el paladino de la justicia de Barcelona, encargando al Asesino del Criptograma que hiciese desaparecer a una persona.

Ya se imaginaba el titular del periódico: «Néstor Luna, de Asesino del Criptograma a sicario».

Pero esa idea solo duró eso: unos segundos.

Álex quería a Karla. Con el paso del tiempo se había dado cuenta de que buscar a Karla en otra mujer era una búsqueda desesperada e inútil. Lo peor fue que se había dado cuenta demasiado tarde. Pero Álex respetaba las decisiones de Karla y las apoyaba, aunque eso no quitaba que el padre de su hijo fuera una persona discutible.

Álex conducía en dirección a la morgue. Cuando superó los tres meses de embarazo, ella se negó a seguir conduciendo.

Álex recordó la conversación con el Mayor Aragonés en ese mismo edificio, en el despacho del gran jefe, donde le aseguró que la persona más indicada para ese puesto era ella. Inteligente y sagaz, resolutiva y leal. Pero él no quiso escucharlo. Sacar a Karla de las calles por lo menos por el tiempo del embarazo hubiese sido algo que le habría venido bien. Eso era algo de lo que Álex estaba convencido.

Pero no: estaban allí, entrando en el parquin subterráneo de la morgue otra vez, con otro cadáver en la mesa de acero.

Aparcaron y entraron.

Los dos policías llamaron a la puerta de cristal. Alba Guevara estaba sentada en su puesto de trabajo, como era habitual. Encima del escritorio había un orden poco común en ella. Las carpetas habían desaparecido y la pantalla de ordenador de tubo catódico ya no estaba. Ahora había un portátil y ella escribiendo con dos dedos sobre el teclado. Un baile de dos cuerpos, en un escenario macabro de descripciones mortíferas.

Se quedaron un segundo viendo la mujer empeñada en su trabajo. Tocaron a la puerta y se giró. Se bajó las gafas y apretó un botón en la mesa que desbloqueó la puerta.

Al abrirse entraron los dos policías.

—No venimos por unos meses y esto parece la NASA —dijo Álex.

Alba sujetaba con la punta de la nariz unas ridículas gafas para ver mejor la pantalla. Se las quitó y las dejó del revés, en el teclado, y luego bufó.

—¡Vaya! Solo me faltabais vosotros dos…

—¡Qué dices! Incluso te podemos arreglar el día.

—Cortés y Ramírez, claro. ¿Cómo no? Vosotros me soléis arreglar la mañana —contestó sarcástica.

Alba se levantó y se fue a abrazar a Karla. Las dos mujeres, desde el caso del Vampiro, durante el cual descubrieron ser las dos escorpio de primeros de noviembre, comenzaron a respetarse y estimarse.

—Karla, me han dicho que estás embarazada. ¡Enhorabuena! —dijo Alba.

Mientras se abrazaban, Álex miró por detrás de la médica forense. Entre las mesas de aluminio, estaba la exbecaria y actual segunda de a bordo, Manuela.

Cada vez que Álex la veía, recordaba la primera vez que la vio. Ácida como un limón y bella como un atardecer de invierno. La rubia Manuela lo había tratado como se merecía: como un descuidado que llegaba tarde. Y eso le hizo mella.

Alba y Karla, concentradas en temas que giraban alrededor del embarazo, no vieron cómo Manuela le lanzaba una mirada pícara, casi provocadora, al sargento. Lo miró sin esconder ninguna intención.

Álex se preguntó qué pasaba con las forenses, ¿las atraía o es que estaban hartas de muertos y les valía cualquier vivo?

Álex se pasó la mano por sus rizos y se los ajustó.

—Sí, de varios meses. Gracias —contestó Karla al separarse de la médica.

—Más te vale que, como su jefe, la cuides.

Álex despegó la vista de la rubia detrás de la forense.

—Claro, claro. Por supuesto —contestó levantando las manos.

Alba se giró y pensó que Álex miraba el cadáver calcinado en la mesa, y no a su ayudante.

—Tomad, poneos esto —dijo Alba acercando a los dos agentes el bote de pomada mentolada—. Esto huele a rayos.

Los dos policías se colocaron la pasta bajo los orificios nasales.

—Supongo que es el mismo que viste en el túnel —dijo Alba—. Estamos haciendo varias pruebas.

—Manuela —dijo la ayudante a Karla, acercándole la mano.

Karla se la estrechó.

—Me acuerdo de ti —contestó ella.

—Bien, aquí tenemos el caso del día. Me informó Ferrer de que vendríais y que… —dijo la Dama de la Muerte y se interrumpió mirando al techo—… el jefe de arriba lo quería rápido.

Luego Álex se acercó a la rubia y le dio también la mano. Al dársela, notó algo, un objeto que no se esperaba. La mujer le estaba pasando algo. Los ojos abiertos de ella lo indicaban. Solo lo entendió él. Disimularon y él se lo puso eso en el bolsillo, sin que nadie se diera cuenta.

—Pues aquí tenemos a nuestro desconocido —añadió Alba.

—¿No sabéis quién puede ser? —preguntó Karla.

—No tenemos la menor idea. No tiene signos especiales. Nada de nada —dijo indicando lo que quedaba del cadáver.

Encima de la mesa de la morgue, estaba el esqueleto carbonizado. Los huesos, que en naturaleza son de un blanco sucio, casi ocre, en ese cadáver se habían transformado en carbón. Lo que quedaba del cuerpo se encontraba boca arriba.

—¿Ha muerto por las quemaduras? —preguntó Álex.

Alba alargó las manos por el esqueleto.

—No tenemos nada que lo confirme ni que lo desmienta. Como puedes ver, esto es un rompecabezas… —respondió la mujer—. Tenemos pocos indicios. Cuando nos trajeron el cuerpo, tenía las manos atadas con un alambre. La mandíbula rota. Unas fracturas de cráneo que no sabemos qué demonios son. Y el resto está en perfectas condiciones. No tiene prótesis, no tiene tornillos, de lo poco que puedo ver, nunca tuvo problemas ortopédicos.

Álex se acercó a la cabeza. Las roturas del cráneo superior eran interesantes y podían decir muchas cosas. Además la mandíbula estaba desencajada y colgando de un lateral.

—¿Esto puede ser la causa de la muerte? —indicó Álex, señalando la cabeza del muerto—. Puede que le hayan roto la cabeza con una barra de… metal, por ejemplo.

Alba miró a su compañera y le indicó que hablara ella.

—No lo creemos, Álex —dijo Manuela y se le acercó con un ligero tono coqueto, se colocó a su lado casi tocándolo y alargó el brazo indicando con un bolígrafo las cavidades de la cabeza—. Esto tiene un problema de fondo, sargento. Esta fractura no coincide con lo que dices, es decir, un cuerpo externo a gran velocidad y que impacta en el cráneo. Es más bien al revés. Una fuerza desde dentro de la cabeza hacia fuera. ¿Ves los huesos? Están rotos hacia afuera, no hacia dentro.
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Néstor había arrasado con la antigua Ana Cortés.

Se habían acabado las consultas y las sesiones con pacientes. La notoriedad del caso que había tratado la había llevado a ser una persona mediática y a ser invitada en las tertulias televisivas.

El siguiente salto se lo iba a dar una serie en una plataforma digital.

Javier conducía el todoterreno por las carreteras de Barcelona. Dejaron el barrio de la Barceloneta y se fueron hacia la parte alta de la ciudad. Ana repasaba los apuntes en el asiento del copiloto. Su editor la había llamado para una reunión de urgencia. Cuando Patrik Cletman llamaba, era porque había un problema o algún cambio y había que acudir. Si el escandinavo enviaba un mensaje eran buenas noticias, porque no había tiempo que perder.

La editorial que representaba Cletman acababa de mudarse a unas oficinas más amplias en la avenida Diagonal con esquina calle Sicilia. Casa Planells era un edificio modernista de color ocre que desafiaba las grandes construcciones de la época. Un inmueble discreto, sobrio y elegante. Ana lo miró desde la acera. La fachada redondeada le daba una sensación de inmortalidad que pocos edificios conseguían.

—¿Es aquí? —preguntó ella.

—Así parece —contestó Javier, comprobándolo en el móvil.

—Menudo cambio —respondió Ana—. ¿Entramos?

Era el número trescientos treinta y dos. Una reja negra daba acceso a la finca y subieron a las instalaciones.

La puerta de madera que sujetaba la placa de la editorial estaba abierta. Javier la empujó y al moverla chirriaron las bisagras. El ruido metálico se coló por el estrecho hueco de las escaleras de mármol.

En cuanto la secretaria los vio, se levantó.

—Buenos días, Ana, ¿cómo estás? —preguntó.

La criminóloga la saludó, abrazándola.

—Hacía mucho que no nos veíamos —añadió Ana y acto seguido le presentó a Javier.

—¿Me permites una cosa, Ana? —preguntó casi avergonzada la secretaria—. Había visto en la agenda de Patrik que hoy venías y me he traído tu libro. Me gustaría que me lo firmaras. ¿Te importa?

Ana sonrió y le firmó el ejemplar con una larga dedicatoria. En cuanto acabó, la secretaria lo guardó celosamente en su escritorio y los acompañó al despacho del jefe.

La secretaria tocó la puerta y sin esperar la respuesta abrió. De repente, una luz fresca y blanca se mostró delante de ellos.

El editor los estaba esperando en una mesa redonda con varias sillas. El despacho de Patrik era amplio y con paredes blanquísimas. Había columnas estrechas y cuadros con las portadas más exitosas de sus libros. Entre ellas, algunas de Ana Cortés.

Se sentaron alrededor de la mesa después de saludarse.

—Enhorabuena por el despacho —dijo Javier con condescendencia.

Ana nunca le habría dicho a Patrik algo así.

El editor no dijo nada en un primer momento. Miró por las alargadas ventanas que daban a la avenida Diagonal, de marcos de madera y de finos cristales. Alguna planta modesta rompía la homogeneidad blanca del ambiente.

Patrik se rascó una ceja.

—Esto no lo he elegido yo. Viene de dirección de casa madre, desde Nueva York. Querían una oficina central en un edificio emblemático. Es una nueva moda en los States —respondió poco convencido.

Ana lo conocía bien: con su traje a medida y una corbata fina con camisa blanca, era un hombre de chófer y despacho en edificio acristalado, y no en una oficina modernista.

El editor se aseguró de que la puerta estuviera cerrada y siguió hablando.

—Es capricho de central, no sirve para nada —concluyó casi enfadado e hizo un gesto despectivo con la mano.

Javier no añadió nada.

—Patrik, me has dejado preocupada, parecía que esta entrevista era importante en el mensaje que me has enviado —dijo Ana.

—Nuestro contrato está colgando de un hilo —dijo Patrik.

—¿Por qué? ¿Qué ha pasado? —preguntó Ana.

—La Plataforma de streaming quiere a Néstor Luna en persona. Si él no sale, no querrán seguir y el contrato saltará. Y verás, Ana, el libro vende, pero no lo suficiente como para cubrir tu adelanto. Lo siento —espetó el editor sin rodeos—. Esto es lo que hay. Así que no creo que esto siga adelante.

Ana y Javier se quedaron boquiabiertos. Eso había sido una ducha fría para ellos.

—Espera —dijo Ana—. Me pasaron un contrato y lo firmamos. Pero no mencionaban en ningún momento a Néstor…

Patrik se encogió de hombros.

—Eso a ellos les da igual. Hace un par de días que estuve en las oficinas de Madrid. Nada, si quieren cambian el contrato, le dan la vuelta. Les importa tres pepinillos.

—Un pepino —rectificó Ana.

—¿Cómo? —preguntó Patrik.

—Pepino, no les importa tres pepinillos —confirmó Ana.

—Eso, lo que sea. Cogen el contrato y lo rompen sin miramientos —añadió Patrik.

—Eso es ilegal —dijo Ana—. Tienen que respetarlo, es ilegal que no lo cumplan.

Patrik asintió, quedándose en silencio unos segundos.

—¿Vas a correr tú con los costes legales del pleito? ¿Estás segura de lo que dices? Porque yo no voy a ir por vías legales con uno de nuestros mejores clientes. Es lo que hay y punto, mi querida Ana. Si no hay Néstor, …no hay serie y no hay pago —dijo y levantó las palmas como un cura.

Ana y Javier se miraron a la cara y se tomaron unos instantes para pensar.

—Y bien, ¿qué hacemos? —preguntó el editor.

Ana tragó saliva y bajó la mirada.

—Está bien, yo hablaré con Néstor, creo que sé cómo convencerlo —dijo ella.

Patrik levantó las cejas al mismo tiempo que cambiaba de pierna cruzada bajo la mesa redonda.

—¿Crees que puedes convencerlo? —dijo Patrik—. Si lo logras, conseguiremos salvar el contrato.

—Sí, creo que ya sé más o menos cuáles son las teclas que hay que tocar para que el malnacido acepte el trato —replicó Ana.

—Me alegro, Ana, Me alegro mucho, pero eso no es todo —dijo Patrik y dejó la frase así, sin acabar.

Ana pensó que al escandinavo le encantaba dejar las cosas a medias y crear suspense.

—¿Entonces? —añadió la mujer.

—Pues, que aparte de a Néstor, tendrás que convencer a Álex para que salga también en la serie —confirmó Patrik.

—¿Mi hermano? —preguntó con tono incrédulo y luego se giró hacia Javier.

—Ana Cortés —dijo Patrik sacando el meñique del puño cerrado—. Néstor Luna —continuó sacando el anular—. Álex Cortés —acabó sacando el dedo corazón—. La Plataforma de streaming quiere la tríada, o nada.

Ana se pasó su mano por la cara y se apoyó en el asiento.

—Esto sí que habrá que pensar cómo explicárselo para convencerlo —acabó Ana mirando a Javier.
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Álex se acercó. Manuela tenía razón: los huesos del cráneo se habían quebrado por una fuerza desde dentro hacia fuera y no al revés.

¿Qué podía hacer algo así? ¿Un palo que le atravesara la boca?

Solo sabía que eso era obra de una persona con muy pocos escrúpulos. Quemarlo podía haber sido una consecuencia, no el medio de la muerte.

El fuego purifica. El fuego limpia trazas y hace todo más complicado.

La ayudante le rozó el brazo y al sargento esa fricción le provocó una chispa.

—¿Qué más, Alba? —preguntó Karla.

—La combustión del cuerpo no ha sido perfecta, para nuestra suerte. Tenemos unos huesos y unas juntas de articulaciones donde queda materia orgánica —dijo Alba indicando los puntos.

El estómago de Karla comenzó a borbotear.

—¿Estás bien? —preguntó Álex.

—Bueno, no creo que esta sea una visión que encontraríamos como recomendada en un libro para madres primerizas.

—Si quieres paramos y te mando el informe con las fotos y listo —añadió Alba—. ¿Te parece?

Álex se giró hacia su compañera.

—No, no, seguimos —respondió ella, aunque le costó responder.

—En fin, que podemos buscar el ADN en el banco de datos a ver si lo tenemos fichado.

—¿Qué más podemos buscar? —preguntó Álex.

—Por la dentadura. Si tuviéramos un registro nacional sería fácil. Pero como no tenemos ni sabemos quién es, es complejo.

—Si supiéramos de dónde es este hombre…

—¡O mujer! —añadió Karla.

—¡O mujer, claro! —rectificó Álex—. Podríamos rastrear a los dentistas de la zona por las huellas de esta dentadura.

—Eso es cosa tuya, poli —contestó Alba.

—¿Qué más? ¿Qué me dices del alambre? —preguntó Álex.

—Nada. De uso común, lo puedes comprar en cualquier ferretería.

Álex se quedó mirando el cadáver, cruzado de brazos.

—Nos queda ver la lista de desaparecidos por si falta un individuo de estas proporciones —añadió Álex mientras se giraba hacia Karla—. ¿Algo más?

Karla negó.

—Ha habido otro caso como este. Así dice el jefe —dijo Álex mirando el techo—. Tenemos que ir a verlo ahora.

—No será de los Mossos, o habría pasado por aquí y tendríamos constancia.

—Ya, está en la morgue judicial de la Guardia Civil. Ahora vamos, a ver si tiene coincidencias. Te mantendremos informada, Alba —añadió Álex y juntó las manos—. Bueno, si no hay nada más, nos vamos.

—Un último detalle, sabuesos —dijo Alba—. ¿Habéis leído el informe de la científica?

Los policías se miraron y contestaron al unísono que no.

—¿Por qué, qué dice? —preguntó él.

—Llevaron perros al lugar del suceso. Y encontraron varias sustancias acelerantes.

—¿Acelerante? —preguntó Karla.

—Sí. Gasolina, gas o carbón. Cualquier sustancia que pudiera “acelerar” la combustión de lo que era el cadáver y el colchón.

—¿Y qué han encontrado? —preguntó Álex.

—Pues mirad, en el colchón han encontrado rastro de una sustancia que parece ser gasolina de 98 octanos. De uso común, pero lo sorprendente no es esto, sino que los perros encontraron pólvora.

—¿Pólvora? ¡Un disparo! —dijo Álex—. ¿Han encontrado una bala en la escena?

—Lo estamos averiguando en las trazas del cadáver, en cuanto lo tengamos te diremos qué dicen las analíticas.

Álex se quedó pensativo delante del cadáver carbonizado. Recordó el momento en el que había arrojado un extintor para detener la combustión.

«Las llamas queman y esconden», pensó mientras abandonaban con el coche el cuartel general de los mossos. Levantó la mirada hacia la estructura acristalada. Ya era inevitable, cada vez que volvía a la central, su mirada iba hacia la ventana del Mayor, donde se imaginaba que los controlaba a todos desde su oficina.

El coche camuflado de policía se dirigió hacia L’Hospitalet de Llobregat. En esa ciudad, al lado de Barcelona, el subdirector Ferre había informado que había una pequeña morgue judicial que usaba la Guardia Civil. Fuera de la jurisdicción de los Mossos, estaba el otro cadáver, que según parecía, tenía similitudes con el que había encontrado Álex.

Estaban recorriendo la Ronda de Dalt, por la salida de Vallvidrera, cuando Karla le hizo una pregunta que lo dejó helado.

—¿Qué te ha pasado Manuela? —preguntó mientras miraba al otro lado.

En la voz de la mujer había un ligero tono de celos.

Álex se giró hacia ella, mientras el coche se desviaba por un instante de la circunvalación, en medio de varios coches.

—No sé de qué me hablas —respondió tajante Álex.

Ella se puso a reír.

—Se veía a un kilómetro que os habéis hecho ojitos —insistió burlándose.

Álex se rascó la barba.

—Te conozco muy bien —dijo ella y se giró otra vez—. No pasa nada, si no quieres decírmelo, da igual.

Él esperó unos instantes.

—Su número de teléfono.

—¡Lo sabía! Sabía que era eso —gritó Karla tomándole el pelo.

—¿Cómo lo has visto?

—No he visto nada, solo lo he deducido. Después de que te diera la mano, que por cierto duró más de lo que te esperabas, tu actitud cambió: más alegre, más sonriente. Se nota, Álex, bueno, yo te lo noto.

Álex se quedó callado. No podía decir nada más. Cualquier cosa que le hubiese dicho, lo hubiera empeorado todo. Se avergonzó y sintió el calor de sus mejillas. Pero la vida seguía; ella había elegido su dirección y él tenía que descubrir la suya.

Aparcaron delante de un edificio gris. Una estructura de los años setenta. Siete plantas de tristeza y cemento. Estaba cerca de la zona industrial, a las afueras. Cuando fue construida, décadas atrás, debía de estar en medio de los descampados.

Entraron y enseguida les dejaron pasar con el médico judicial del centro.

—¿Álex Cortés? —preguntó el hombre—. Bienvenido.

El hombre era alto, tartamudeaba y llevaba en la cabeza lo que parecía un flequillo despeinado, rubio teñido, que le caía sobre la frente y cubría parte de los ojos. Álex, en su fuero interno, apostó a que, si una cigüeña lo hubiera visto, habría hecho un nido en ese pelo.

Álex y Karla le estrecharon la mano.

—Seguidme, por favor —dijo y se dio la vuelta—. Un honor tenerle aquí. Sus hazañas con el Asesino del Criptograma nos mantuvieron en vilo a todos.

—Gracias. ¿Cómo se llama? —preguntó Álex.

El médico se detuvo delante de una puerta.

—Enric Millet, para servirle —dijo y le estrechó de nuevo la mano.

Álex pensó que eso no era necesario; era demasiado.

Entraron en el espacio a oscuras. El forense fue absorbido por la oscuridad de la estancia, dejando atrás a los dos policías.

—Disculpe, le hemos perdido.

—Acérquense —dijo el médico desde dentro.

Los dos policías no dieron ni un paso, esperaron hasta que Enric encendiera la luz.

De repente, varios focos encima de una camilla iluminaron un cadáver carbonizado, gemelo al de la morgue de los Mossos.

Cuando vieron el camino avanzaron.

La estancia olía a lejía y algún otro producto de desinfección. Parecía aséptica, impoluta.

El forense les indicó que se acercaran.

—Aquí lo tenemos.

—¿Cuándo lo encontraron? —dijo Álex al acercarse.

El esqueleto se encontraba en una descomposición más acentuada que el otro. No presentaba restos de tejidos ni articulaciones. La pierna derecha estaba separada. Ciertos huesos estaban descompuestos por las altas temperaturas. La mandíbula estaba separada y a trozos. La parte del cráneo estaba partida en varias piezas. Y el hueso parental estaba quebrantado de otro modo respecto al cadáver que acababan de ver en la morgue de los Mossos.

—¿Qué le puede haber pasado a la cabeza, doctor?

El hombre se quedó cavilando.

—Llevamos días pensándolo, creo que el asesino lo ha dejado así a golpe de barra metálica —respondió el médico forense—. Tanta fuerza y brutalidad es difícil de justificar y de entender.

—Un asesinato nunca es comprensible —replicó Álex

—Ya, pero este, aún menos.

—Necesitaré una copia del informe —dijo Álex.

—Ya se la tengo preparada.

—También de las fotos.

—Claro —respondió el médico.

—¿Restos de ADN? —preguntó Karla.

—Estamos confrontándolos.

—¿Quién está estudiando este caso?

—Una pareja de guardias civiles de la comisaría de Barcelona.

—Necesitamos hablar con ellos —dijo Álex y se acercó al cadáver—. ¿Qué es esto?

Álex indicó la cadera, que parecía asimétrica de la parte derecha contra la parte izquierda. Algún elemento la estaba sujetando. Miró acercándose más y lo señaló.

—Eso.

—La radiografía marca un tornillo en la cadera —contestó balbuceando.

—Sí, alguien que quizá tuviera un problema de movilidad y desgaste y le implantaron un tornillo.

Los dos policías se giraron.

—¿Un tornillo? —replicó Álex alzando la voz.

Karla le dio un codazo.

—¿Y no lo han quitado? —insistió Álex.

El médico se quedó callado y encogió los brazos.

—¿Han buscado el número de fabricación? ¿Quién lo fabricó? ¿A quién se lo implantaron? ¿Dónde? —insistió Álex.

—¿Cómo dices? —preguntó el forense.

Álex se pasó la mano por la cara desesperado. Allí tenían una pieza clave del rompecabezas y no habían hecho nada.

—Mire, hagamos una cosa —le espetó Álex—. ¿Sabe lo mejor que podemos hacer? —preguntó al forense y este zarandeó la cabeza—. ¡No haga nada! ¿Dónde está la carpeta?

El forense se la llevó.

—¿Puede darme el número de teléfono de los dos agentes? —preguntó Álex.

—Los tiene anotados en la carpeta —respondió el médico.

Álex la levantó.

—Gracias, señor…

—Enric Millet —confirmó Karla con tono de obviedad—. Se llama Enric.

—Eso. Gracias, señor Enric —concluyó Álex y salió de la estancia.
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Álex salió que echaba fuego. En cuanto pisó la acera se giró hacia Karla.

—¿Has visto al tío ese? ¿Pero qué espera? ¿Que los mensajes bajen del cielo y lo iluminen? ¿Cómo se puede gestionar así un caso? —gritó Álex.

—Cálmate y baja la voz, nos pueden oír.

—¡Qué…! —dijo y se puso aún más histérico—. ¿Que me pueden oír? Ojalá me oiga, es un incompetente.

Karla lo cogió de un brazo y le dio un tirón hacia el coche.

—¿Quieres callar?

—¿Te das cuenta de que podríamos haber sabido quién es ese individuo hace días? Con el número de serie del tornillo y la marca sabríamos a quién, dónde y cuándo se puso esa prótesis —dijo y apoyó la carpeta en el capó—. ¿Cómo se puede trabajar tan mal? —gritó y sacó el móvil.

—¿Quieres bajar la voz?

—No. No puedo, me revienta cuando la gente es negligente y trabaja con la parte de su cuerpo que sirve para sentarse. No puedo, es más fuerte que yo. ¡Lo siento!

Buscó un número en el dispositivo y llamó.

—¿A quién llamas ahora? —preguntó Karla temiendo la respuesta.

—A Ferrer.

—¿Para? —preguntó Karla.

—Subinspector, soy Cortés. Quiero que llame a Aragonés y le diga que hoy mismo quiero el cadáver del primer asesinato en nuestra morgue. Tiene pistas importantes del caso y las han obviado. ¿Se da cuenta? Esto es incomprensible.

—No creo que se pueda…

—Me da igual lo que se pueda o no se pueda hacer. Quiero ese cuerpo en nuestra morgue hoy mismo. O dejo el caso. ¿De acuerdo?

—Miraré qué puedo hacer.

—Dígale a Aragonés que busque la forma o esto se va a ir todo a la mierda —dijo y colgó.

—¿Qué mosca te ha picado? —dijo Karla.

Álex suspiró para tranquilizarse. Luego abrió la carpeta y buscó la foto de la científica en la que aparecía el cadáver en el momento en que lo encontraron.

—Mira —dijo levantando la foto—. Es la misma posición y la misma atadura de manos. ¿Sabes qué quiere decir? —espetó a Karla como si ella tuviera la respuesta.

—¿Qué quiere decir, Álex?

—Quiere decir que habrá más. Con la misma posición, la misma manera de atar las manos y la misma manera de reventarle la cabeza. La misma manera de hacer desaparecer las pistas. Purifica el escenario quemándolo, esta vez encima de muebles. Gasolina, madera o colchón y a arder. Habrá más, esto solo ha comenzado. ¡Joder! —dijo y dio un puñetazo en el capó, dejando una pequeña marca.

Karla lo miró con la misma mirada de una madre después de una rabieta de su hijo.

—Lo siento —dijo él.

Pasaron unos instantes y Álex volvió a la carga.

—Pero mira. Hilo de metal. Nos deja un mensaje. Es mucho más práctico atar unas manos con una brida. Zzppp y listo —dijo haciendo el gesto—. Pero no. El hierro queda, resiste al fuego. Nos dice que es una ejecución y que el cuerpo tiene que quedar así. No es casual. Habrá más y no sabemos por qué.

—¿Qué te hace estar tan seguro? —preguntó Karla.

—Por lo que te dije, cada asesino deja una firma, tiene su modus operandi. Detrás de esto hay un porqué y un para qué. Hasta que no lo entendamos, esto seguirá. Y es mejor que no se entere la prensa o la habremos jodido. Es justo lo que nos ha pedido Aragonés; nada de prensa.

—No creo que el jefe consiga que lo lleven a nuestra morgue —dijo Karla mirando el edificio gris, tan gris como el médico que les había atendido—. Me temo que tendremos que volver.

—Confío en el jefe —respondió Álex y en ese instante le sonó el móvil.

Lo sacó y contestó.

—Cortés.

—Soy Iván. Tengo novedades. ¿Te podrías acercar al lugar donde encontraste el cadáver en llamas?

—¿Qué ha pasado?

—Tenemos testigos y creo que sería bueno que vinieras.
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Los coches pasaban por la Ronda Litoral. Esa mañana el sol se había escondido detrás de un manto de nubes. El Altea salió y tomó la misma dirección que una noche atrás había tomado la moto de Álex. Sus recuerdos aún eran vívidos: las llamas en la oscuridad. Una antorcha nocturna con una sorpresa en su interior, alimentando una venganza que aún no sabía quién había prendido, ni por qué.

La chispa que prendió la gasolina no podía haber sido solo un mechero: tuvo que ser un resentimiento, una emoción o un suceso no superado.

Las llamas tocaban el techo en la memoria de Álex. Cuando aparcó el coche y apagó el motor en un lugar cercano al del suceso, revivió la escena.

Volvió a sentir el calor intenso en su rostro. El miedo. El chute de adrenalina para resolverlo. La llamada a los bomberos. La imposibilidad de salvar un cuerpo que, según le pareció, aún se movía.

Las laceraciones del cráneo que había visto esa mañana en la mesa del forense no dejaban lugar a interpretaciones. El individuo no había muerto por quemaduras; todo apuntaba a que la causa era por un traumatismo craneal.

Sí, ¿pero cómo?

Recordó las palabras de la mujer; «De dentro, hacia fuera». Eso se quedó impregnado en su mente.

—¿Es aquí? —preguntó Karla mientras se desabrochaba el cinturón.

Álex no contestó. No supo bien por qué. No era por desidia, sino por respeto, por tristeza.

Bajaron del coche. Dejaron atrás la carretera que iba hacia el cementerio de Montjuïc. Un cruce concurrido de día y abandonado a su destino de noche. El túnel estaba dividido en dos partes: una carretera que pasaba por debajo y otra parte ajardinada, del mismo tamaño.

Los dos policías fueron caminando hacia el lugar hasta que él se detuvo.

Miró a su alrededor, de la misma manera que si estuviera en un sueño, viendo más allá con unas gafas de realidad aumentada. Karla se dio cuenta de que el compañero estaba reviviendo el momento de la noche anterior.

La zona ajardinada estaba cerrada con una cinta amarilla. El olor a hoguera persistía a pesar de la distancia.

—¿Qué hacemos? —preguntó Karla.

Álex indicó el lugar con un dedo.

Al otro lado de la Ronda, entraban y salían camiones. Era un acceso a la zona Franca era la boca de entrada de vehículos de carga.

Iván levantó la mano y les hizo una señal.

Esperaron a que el semáforo se pusiera en rojo para los vehículos y cruzaron la carretera.

—Jefes, he encontrado una pista interesante —dijo Iván.

—Nos has tenido en ascuas todo el rato. Más te vale que sea bueno, estábamos al otro lado de la ciudad.

—Sí, verás. Se trata de las cámaras de vigilancia de la zona antes del incendio —dijo el agente y sacó una tablet para que lo viera.

La imagen estaba en pausa, era noche y no había fuego. La perspectiva estaba tomada desde la caseta de la entrada de la zona Franca.

—He venido esta mañana y llevo desde entonces buscando estas grabaciones. Mirad, ahora viene lo bueno —dijo y le dio al play en el dispositivo.

Karla alzó la mirada; su compañero estaba concentrado para ver qué pasaría.

La secuencia de imágenes arrancó. Debajo del puente había dos personas: una tumbada y otra sentada fumando, al lado de un carro de la compra que usaban para trasportar cajas, maletas y otros objetos en su interior.

—¿Vagabundos?

—Sí, sintecho —confirmó Iván—. Mira ahora.

En la imagen apareció un individuo de negro con una capucha. En cuanto apareció, el vagabundo que fumaba se levantó y, sin pensárselo dos veces, cogió su carrito y fue en dirección contraria, hacia la cámara. Cuando este estuvo delante, la imagen se detuvo.

—Este es el único testigo del asesinato y del asesino.

—¿Quién es? —preguntó Álex.

—Lo estoy buscando —dijo y luego volvió a reanudar el vídeo—. Mira, ahora este ha desaparecido y el encapuchado se acerca rápidamente al otro sintecho, el que estaba durmiendo.

—Así que el colchón estaba allí. No lo pusieron —razonó Álex—. Yo estaba convencido de que el colchón lo puso este tío para acelerar la combustión.

—Pues no, he preguntado por aquí y estos dos ancianos estaban aquí desde hacía tiempo. Vivían aquí debajo, no molestaban y no hay ninguna denuncia por altercados. Lo he confirmado.

—¿Cómo se llamaba? —preguntó Karla.

Iván se encogió de hombros.

—Lo estoy averiguando.

—Sigue.

—El asesino se baja y puede que le dé un calmante o un somnífero, ¿sabes? Para que se quede más adormecida su víctima. Luego le hace algo más en la cara y le arroja gasolina por todo el cuerpo. Después tira la garrafa de plástico rojo encima del cuerpo y, mirad ahora —dijo indicando al encapuchado—, prende un mechero y enciende algo. No se ve qué es.

—¿No puedes ampliarlo? —dijo Álex.

El agente intentó hacerlo y no lo consiguió, estaba lo más ampliado posible.

—No entiendo qué pueden ser esos destellos, lo he mirado mil veces y nada —dijo Iván.

Los destellos a los que se refería eran unas chispas que seguían una línea recta; desde un punto A, el encapuchado, hasta el punto B, el cuerpo arrojado con gasolina.

A los pocos segundos, las chispas llegaron a la gasolina y el colchón se convirtió en una hoguera. Las llamas envolvieron casi todo.

—Mira al hijo de perra. No me puedo creer que lo esté grabando —dijo Karla señalando al autor de los hechos—. Lo está grabando con un puto móvil. No me lo creo. ¿Quién graba eso? ¿Qué tarado mental hace eso?

—Mira a su alrededor, no hay nadie, tiene todo el tiempo del mundo para que nadie se lo impida —confirmó Iván—. A los segundos, la grabación se convierte en un destello blanco. La imagen de la llama sufre un fulgor inmediato que desaparece en un segundo. El encapuchado sigue grabando su falla personal y se gira más hacia la caseta de entrada. Fue grabando durante todo el tiempo, sin bajar los brazos.

—¿Cómo puede ser que este tío no haya tenido ningún impedimento para cometer esta barbarie y que ni siquiera pasara algún conductor? —se preguntó Álex.

—No. Te equivocas jefe, sí que hay alguien.

Álex, sorprendido, se separó del dispositivo y le miró fijamente.

—Imposible, yo no lo vi —espetó el sargento.

—Pues créetelo, mira… —insistió Iván.
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La imagen siguió hasta que, después de una decena de minutos, el encapuchado había grabado la escena desde varios ángulos. Cuando estuvo de nuevo del lado de la grabación y la cámara lo grababa de espaldas, aparecieron unos faros. Una moto se detuvo. Bajó el conductor, puso el caballete dejando al acompañante, mientras el encapuchado grababa desde el otro lado de las llamas y no le podía ver.

El motorista se acercó sin percatarse del asesino.

—¡Ese soy yo! —gritó Álex—. Maldita sea, estaba allí, me siguió grabando como si fuera parte del espectáculo. ¡Joder!

Vio cómo él mismo corría hacia un camión y allí el camionero, después de despertarlo, le daba un extintor con el que regresaba para apagar las llamas.

En ese momento el encapuchado ya no estaba.

—Lo tuve a dos metros y no lo vi. ¿Cómo no pude verlo? —se reprochó Álex—. Si lo hubiese visto ahora no estaríamos aquí. ¡Maldita sea! ¡Maldito cabrón!

—Calma, jefe, ya le pillaremos. No te preocupes.

—Cálmate, Álex. No empieces de nuevo —advirtió Karla.

El sargento bufó mientras caminaba hasta el lugar donde había estado el hombre grabándolo. Miró la perspectiva: las llamas lo cubrían, era imposible verlo. Pero eso no quitaba que sintiera una profunda frustración por no haberlo pillado y encerrado.

Se giró a mirar la cámara, desde donde venían esas imágenes.

Por la puerta que vigilaba la entrada al espacio portuario, no paraban de entrar y salir vehículos. Llevaban y traían mercancías que venían o iban hacia todo el mundo por mar.

Álex miró la carretera que tenía al lado, donde los coches estaban parados en el semáforo. Al mismo tiempo, por la ronda, los coches pasaban provocando el típico ruido que hace la calzada al moverse las juntas de las piezas de hormigón.

—Tenemos que cogerlo o este tío va a seguir haciéndolo. Hay demasiados indicios para que este asesino siga. Las manos, la gasolina, la postura… —dijo y se giró hacia los otros dos—. Iván, tienes que buscar al sintecho del carrito, a ver quién es, quién era el hombre que murió y, sobre todo —dijo y se acercó—, por qué se fue tan rápidamente al ver al hombre. Creo que hay algo que se nos escapa y no sabemos.

—Sí, jefe —contestó Iván.

—Confío en ti —dijo y caminó hasta el lateral del túnel—. Iván, ya que estás, si el encapuchado se fue por esta carretera, mira si por alguna casualidad pasó por delante de alguna otra cámara y se puede trazar algo más de su huida.

—Claro que sí.

—Necesito las copias de esas grabaciones.

—Claro jefe, te las mando a tu móvil ahora —dijo el agente—, por cierto, ¿ya lo tienes?

—Iván, si no lo tuviera, ¿cómo me habrías llamado antes?

El agente se golpeó la cabeza.

Álex y Karla se fueron hacia el coche. Arrancó y al dar marcha atrás Karla le preguntó:

—¿Se puede saber adónde vamos?

—A ver a un amigo, si él no sabe qué demonio ha sido eso, no sé quién podrá saberlo.

—¿Eso? ¿A qué te refieres con eso?

—Al destello del vídeo, sin eso no sabemos qué narices le ha pasado.

Álex metió la primera y el Seat Altea derrapó en la gravilla del aparcamiento. Entró en la ronda Litoral y tomó la salida hacia la comisaría. Fue paralelo a Travessera de les Corts, pero en sentido contrario hasta el Camp Nou, el estadio de fútbol del Barça. Al primer cartel a la izquierda giró y se metió en una de las calles que llevaban al estadio. Era una de las típicas vías que los días de partido se llenan de hinchas, con ríos y ríos de gente hacia la catedral del fútbol, dejando las cajas de los bares llenas y los barriles de cerveza vacíos.

Álex había ido varias veces a ver el fútbol, invitado por algún amigo o pariente a quien el acompañante le había fallado. Pero no le apasionaba; ver cómo unos tíos corrían con una pelota no le transmitía ningún tipo de fascinación. Lo único que le llamaba la atención era el negocio y que unos pocos centímetros cúbicos de pelota de falso cuero pudieran arrastrar masas y mantenerlas mansas.

—¿Qué buscamos? —preguntó Karla mientras miraba a su alrededor sin saber bien el destino.

—Maldita sea, y mira que era por aquí… —replico Álex, aunque sonó más a un pensamiento en voz alta que una respuesta.

Karla resopló.

—Si no me dices dónde vamos, no te puedo ayudar… —insistió ella.

—Espera, a lo mejor lo he encontrado —afirmó Álex mirando hacia otra carretera trasversal al campo de fútbol, pero en sentido contrario—. Madre mía, ha pasado tanto tiempo que ya ni me acordaba de dónde estaba…

Karla, sin indicaciones y con solo una intuición, creyó de ver el lugar que buscaba el compañero.

—¿Es eso? —preguntó ella.

—Sí. Ahora hay que buscar un maldito aparcamiento. Si hubiéramos venido en moto ya habríamos aparcado —espetó él.

La mujer había visto un establecimiento donde aparecía un rótulo con un extintor de color rosa y al lado un nombre comercial: Vicky Fire. Álex, después de desesperarse aún más al no encontrar un sitio, metió el coche en un parquin de pago. Salieron del coche y fueron hacia allí.

—¿Por qué aquí? —preguntó ella.

—Es un viejo amigo. Venía conmigo al instituto.

—¿De Tarragona? —preguntó ella mientras estaban caminando sobre los adoquines rojos de Barcelona: cinco círculos unidos que formaban una flor.

—Sí, de Tarragona, otro al que el pueblo no lo trató bien y vino aquí en busca de una vida mejor —contestó él.

—¿No lo trató bien? ¿Qué quieres decir? —preguntó ella justo en la puerta.

Álex vio desde una fisura entre las cortinas a su amigo hablando con una mujer.

—Ya verás… —contestó Álex y empujó la puerta.

Esta no se movió y Karla apretó el timbre.

—¡Llamar al timbre! —dijo Karla indicando el cartel en la puerta.

Un gruñido salió de la garganta de Álex al mismo tiempo que se abría la puerta desde el interior.

Álex entró primero. El dueño se iba a retirar a la trastienda, sin embargo reconoció a Álex y se detuvo.

—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarles? —preguntó la mujer de la recepción.

—¡Dios mío! No me lo puedo creer. No. No. No eres tú. Dime que no eres tú. ¡Por todos los Drag Queen de Barcelona! Dios mío, no puede ser —gritó a Álex el hombre que estaba hablando con la chica.

Álex sonrió, dejó entrar a la compañera y cerró la puerta. Luego se encaminó hacia su amigo.

—No me puedo creer que sea Tito en persona —dijo acercándose.

Karla se extrañó de cómo lo había llamado y miró al compañero sin acabar de entender.

—Estanislao, ¿cómo estás? —preguntó Álex acercándose y se abrazaron.

—¡Qué dices! Ya no me llamo Estanislao, soy Vicky. Hice el cambio de género y me casé con Manolo. ¿Ya conoces a Manolo, verdad? —dijo a su amigo y se giró hacia el fondo y gritó—. ¡Manolo! Ven a ver a mis amigos.

—Te noto muy bien Estani… quiero decir, Vicky —confirmó Álex.

—¿Y esta preciosidad quién es? —dijo el amigo mirando hacia Karla.

—Mi compañera, la cabo Karla Ramírez. —respondió indicándola.

—Caramba, ¡que guapa! —dijo y se puso a reír—. Pero lo puedes hacer tú, amigo mío —concluyó hacia Álex e insistió—. ¡Manolo! —gritó nuevamente.

—Vicky, tengo que hablar contigo —dijo Álex serio.

—Claro, amigo, dime… —respondió ella.

—No —dijo Álex con un golpe de tos—. En privado, ya sabes —continuó con un movimiento de cabeza.

En la tienda entraban y salían trabajadores todo el rato. Los uniformes eran de color rosa: unos monos de trabajo de un color chillón, pero limpios, impolutos, como el ambiente en el que estaban.

Detrás de la mujer de la recepción, que llevaba un jersey color rosa y no se perdía una palabra de los policías, había un cristal desde el que se veía un almacén con unas furgonetas del color corporativo de la empresa. En las paredes había varios tipos de extintores y fotos de incendios.

—Claro. Venid conmigo —dijo Vicky e hizo un gesto con la mano, se giró y abrió paso.

Cuando pasó delante de la recepcionista le dijo:

—No estoy para nadie. ¿Está claro? —le espetó y la mujer asintió sin dejar de mirar a los policías.

Cuando los tres pasaron, Karla le sacó la lengua a la recepcionista, dejándola sin palabras.

Subieron unas escaleras metálicas, donde estaba el despacho con “dirección” anotado en la puerta.

En cuanto entraron, el ambiente cambió. El espacio estaba insonorizado, con parquet en el suelo y plantas en las esquinas. En el lado opuesto a la entrada había un escritorio. En el aire se respiraba tranquilidad y un ambientador floral. Una música de fondo hacía parecer que estabas en el campo, con pájaros, lluvia y algún trueno de vez en cuando que sonaban por un altavoz escondido.

—Por favor, Karla, Tito, sentaos —dijo la dueña del local—. ¿Os puedo invitar a beber algo? ¿Un agua, una Coca-Cola, un whisky? —preguntó indicando un pequeño mueble bar típico de una película americana.

—No, gracias, Vicky. Te lo agradezco —confirmó Álex con un gesto con la mano, el mismo que hizo Karla cuando el dueño la miró—. No sabía que te habías casado con Manolo.

Vicky se miró la mano mientras se colocaba unos cubitos de hielo y un buen chorro de licor hasta cubrirlos.

—Sí, hace unos meses, estamos recién casados, sí. Pero llevamos juntos, psss… Ya no sé ni cuánto —concluyó, dio un trago y cruzó las piernas—. Bien, ¿a qué es debida la visita? ¿Qué hemos hecho? —formuló la pregunta con miedo.

—Tengo que explicarte algo que ocurrió la pasada noche y necesito la visión de un experto —dijo Álex a la dueña y luego se giró hacia la compañera—. Cuando éramos pequeños, y Vicky todavía era Estanislao, vivía en mi pueblo de Tarragona y era experta en hogueras, petardos y correfocs, etc. No había nadie más pirado que el Estanislao en toda la provincia.

Mientras Álex hablaba así de su amiga, esta se encogió de hombros, demostrando que le estaba encantando que hablara así de ella.

—Luego sucedió lo del dos mil ocho y dejó de ser el que montaba las fiestas del pueblo y se fue.

—Cosas que pasan… —aclaró él.

—¿Qué pasó? —preguntó Karla.

—Eso da igual —contestó Álex y siguió—. Pero en esos tiempos, Estanislao era el número uno, luego se pasó al otro bando…

—Querida, se refiere al bando de los extintores, es decir: a apagar los incendios y no prenderlos más —aclaró con un gesto de la mano—. No en el otro sentido, porque yo desde siempre me he sentido mujer… —dijo orgullosa.

—En fin. No sé si hay alguien en esta ciudad más experto que Vicky.

—Puede ser —confirmó ella.

—Te voy a enseñar un vídeo de anoche, donde queman viva a una persona. Es ultra confidencial, no puedes hablar de esto con nadie. ¿Me lo juras? —preguntó Álex.

Vicky se colocó una mano en el pecho.

—¿Qué barbaridad! ¡Cómo puede ser que hagan cosas así, por el amor de Dios! —respondió.

—¡Prométemelo! —insistió Álex.

—Claro que sí, baby… ya lo sabes, yo… soy… una… ¡tumba! —confirmó Vicky.

Álex se acercó y le enseñó en el móvil las imágenes hasta el momento del destello que convirtió la pantalla en completamente blanca y de vuelta a la hoguera.

—¡Por todos los demonios! A ese pobre hombre le metieron una bomba pirotécnica en la boca y le prendieron fuego.
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A los pocos minutos de irse el Altea de los jefes, apareció Baldiri con otro Seat camuflado. Recogió a Iván y se detuvieron un poco más cerca de la Zona Franca.

Baldiri venía de la comisaría y había dejado al compañero para que consiguiera las grabaciones del momento que prendieron fuego al sintecho.

Desplegaron el mapa en la tablet y miraron por dónde podía haber escapado el hombre encapuchado. Se había marchado en la dirección contraria a la carretera donde estaban ellos.

Dejaron el coche cerrado y fueron hacia allí, repitiendo los mismos pasos que había dado este.

Fueron bordeando la carretera contigua a la Ronda Litoral, por la acera, esquivando las farolas y viendo pasar coches.

Siguieron hasta que la acera se acabó. En ese punto, había un pequeño espacio de tierra batida donde podían estar parados varios coches. Miraron a su alrededor y no encontraron postes de cámaras en ese lugar.

—Mira, puede que tuviera el coche aquí y volviese corriendo —dijo Iván.

—¿Quién está tan pirado para venir, prender a un tío y volver a casa tan tranquilo? — Baldiri lanzó la pregunta al aire.

—No estamos aquí para valorar los motivos, solo necesitamos entender como se escapó el tío —espetó Iván.

Baldiri emitió un sonido gutural, que poco le había gustado la respuesta del compañero.

—Pero la cuestión es que podría haber pasado por delante de la cámara, porque no hay más salidas —dijo Iván, y siguió contestándose—. Pero el problema es que no aparece ningún hombre con capucha ni nada que se parezca. Lo he comprobado muy bien —dijo y mientras hablaba se dio cuenta de algo y dio una palmada—. Espera. ¿Cómo ha pasado este tío al otro lado? Porque en la imagen aparecía por el otro lado.

—No te sigo —dijo Baldiri.

Iván siguió con su teoría sin escucharlo, usándolo solo como una pared de frontón.

—Si el coche lo tenía al otro lado, por alguna parte tuvo que cruzar la Ronda, ¿no? —Iván se quedó pensando.

—No te entiendo —dijo Baldiri.

Iván lo miró, como si rompiera un hechizo.

—¿Qué dices?

—Que no puedo ayudarte, Iván, ¡no sé de qué me hablas! —le espetó el otro.

—¡Ya! —contestó—. Ven conmigo.

Iván volvió a caminar sobre sus propios pasos, esta vez en el mismo sentido de los coches. Esta vez, el compañero no iba a su lado, sino detrás de él. Lo seguía sin entender nada. Iván iba empujado por la fuerza de la convicción; había entendido lo que podía haber sucedido y necesitaba confirmarlo.

Regresaron al túnel del asesinato. Iván se quedó parado, pensando unos instantes. Una cámara de una cadena televisiva regional se había desplazado a la zona del suceso. Ya era oficial, la prensa lo sabía.

Sacó la tablet y se lo enseñó a Baldiri.

—Mira…

—¡A ver qué has descubierto, Sherlock Holmes! —dijo Baldiri con un tono casi despectivo.

El vídeo que les había enseñado a Álex y a Karla arrancó.

—Ves, en cierto momento el encapuchado aparece por el lado derecho de la Ronda; es decir, por el lado de la montaña, que es el mismo lado por donde aparece Álex con la moto, cuando regresaba en dirección sur, al restaurante, hacia Sitges.

—Ajá —respondió Baldiri.

—Bien —dijo Iván y aceleró la grabación hasta después de la deflagración y de la aparición del motorista.

—Ahora, ¿ves? Este es Álex y el encapuchado se esconde detrás de las llamas hasta que aparece el jefe con un extintor para apagar las llamas. Espera, espera, ahora. ¿Ves? Este es Álex, comienza a apagar el fuego, pero el tío se va por aquí, es decir, en dirección contraria. Aquí, por el lado contrario de los coches, está la vía de servicio —dijo e indicó la acera por la cual acababan de regresar.

Baldiri, entendió y levantó la mirada hacia el horizonte.

—¿Y sabes qué quiere decir eso, Baldiri? —preguntó Iván.

El compañero levantó la cabeza y luego la sacudió un momento.

—¿Qué quiere decir, Iván? —preguntó con tono de tomarle el pelo.

—Que el tío tuvo que cruzar la Ronda en plena noche, caminando, porque tenía el coche en el lado de la montaña, y no en este, que es el lado del mar —dijo y le dio una palmada en la espalda.

Luego arrancó a caminar hacia el otro lado de la Ronda. Pasó junto a los periodistas sin identificarse, controlando que no rebasasen la línea de la policía: la cinta blanca en la que ponía “Mossos d’Esquadra, PROHIBIDO PASAR”.

Iván se detuvo al otro lado, allí comenzaban los problemas de verdad. Las posibilidades de encontrar el coche eran escasas. Se pasó la mano primero por la frente y luego por el pelo.

El asesino podía haber venido desde el mismo parquin que estaba delante de la entrada del cementerio municipal. Levantó la mirada y no encontró ninguna cámara.

Justo al lado del túnel debajo de la Ronda no había ningún camino, y por unos cincuenta metros tenía que bordear la carretera, en sentido contrario, lo cual habría sido complicado a esa hora de la noche; un despropósito para una persona normal. Pero para un asesino podía ser normal. Además, tenía que caminar con una garrafa de gasolina.

Pero por algún lado tenía que haber aparecido el encapuchado.

Las posibilidades eran tantas como las de perder días dando con su proceso de actuación.

Iván se sentía perdido.

—Tío, tengo hambre, ¿has visto qué hora es? —preguntó Baldiri.

El compañero regresó en sí; el otro agente tenía razón. Su estómago emitía sonidos desde hacía varias horas y no había comido nada desde el día anterior.

—Sí, tienes razón —respondió—. Vamos a comer algo.

Amplió la zona donde se encontraban y a cinco minutos caminando vio un restaurante de menú con carne a la parrilla.

Decidieron ir y dejar de momento la investigación.

El parquin estaba lleno de furgonetas y camiones. Entraron por la puerta de una terraza acristalada. Enseguida les llegó un aroma a carbón y a carne a la barbacoa. Dieron un vistazo a su alrededor y apareció una camarera con la mano levantada y dos dedos extendidos.

—¿Dos? —preguntó la muchacha.

Iván asintió.

—Os limpio enseguida esta mesa y os traigo el menú, chicos —dijo mientras dejaba unos postres y unos cafés en la mesa de al lado.

La mujer quitó todo lo que había antes de que se sentaran. Luego puso el mantel de papel blanco y puso la mesa.

—¿Qué queréis, chicos? —dijo con la libretita en mano.

La chica llevaba una placa en la camisa, en la que ponía “Laura”. Era agradable y con facciones dulces y acento de alguna zona del sur de España.

Los dos policías pidieron.

Comieron en un santiamén.

Eran la última mesa y Laura la despachó rápidamente.

Después de hablar un rato y haber bajado la velocidad, Laura e Iván hablaron de futilidades, hasta que él le hizo una pregunta:

—¿Por amor o por trabajo? —le preguntó el agente.

Laura se sorprendió.

—¿Perdona?

—Quiero decir si has venido a Barcelona por amor o por trabajo —insistió él.

Ella se puso a reír y se giró un momento hacia la cocina, como si quisiera evadir la pregunta.

—Por amor. Mi chico es de Barcelona y no podía desplazarse a Jaén. Así que… —dijo y se pasó paralelamente las manos por el cuerpo—… aquí estoy.

Iván asintió satisfecho, mientras comía una cucharadita de flan de huevo.

—¿Sois comerciales? No os he visto nunca por aquí —preguntó ella, aprovechando la pregunta personal del chico.

Los dos hombres se giraron, e Iván levantó una ceja.

—Oh, no, desde luego, sois polis —dijo y se dio un aplauso a sí misma—. Desde luego que sí. No cabe la menor duda. Tenéis una cara de polis que no os la aguantáis —concluyó y se puso a reír.

—Nos has pillado. Serías un buen agente… Laura —respondió Iván.

Baldiri solo miraba la chica y su escote.

—Demasiado tarde.

—Nunca es demasiado tarde… —replicó Iván—. Escúchame, estamos buscando un sintecho que vive en el túnel.

—Ohh. Ahora entiendo, estáis aquí para eso. Vale, vale —respondió ella.

—Sí. ¿Sabes dónde puedo encontrar a un hombre con barba blanca y con un carrito de la compra que vive allí debajo? —preguntó Iván.

—Aquí —respondió Laura.

—¿Aquí? —preguntó Iván girándose a su alrededor—. ¿Dónde?

—Tranqui, poli. Solo viene de vez en cuando y le damos sobras y algún electrodoméstico que se rompe en la cocina. Pero con la movida de ayer, no creo que venga en varios días.

Iván se quedó pensando, con el flan a medias y observando a la muchacha.

—Laura, maldita sea, deja de hablar y vente a la cocina a echarnos una mano —gritaron desde la cocina.

La camarera indicó la dirección de los gritos, con una mueca de resignación.

—Me tengo que ir.

—Espera —dijo Iván y se levantó cogiéndole la mano. A la chica le sorprendió, pero no la quitó—. ¿Cómo puedo encontrar a ese hombre?

La mujer se lo quedó mirando directamente a los ojos.

—Es importante, puede estar en peligro su vida… —insistió.

—¡Laura! —gritaron nuevamente desde la cocina.

La camarera miró el reloj sin soltar la mano del policía.

—Espérame afuera, en media hora me voy a casa. Creo que sé dónde puedes encontrar al hombre del carrito.
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Vicky se horrorizó. Puso una mano en el pecho mientras con la otra sujetaba el whisky. Dio otro trago al ver las imágenes y lo tuvo claro. La explosión fue provocada por un petardo al estallar.

—¿Tú crees? —preguntó Álex.

—Como que me llamo Vicky.

—¿Por qué no puede ser una botella de gasolina que ha estallado? —insistió Álex.

—Clarísimo. Cuando un petardo estalla, hace una luz blanca. Sin embargo, cuando una explosión es por gasolina… Mira, imagínate una botella del supermercado. No sé, de trescientos mililitros. Le quitas el agua y le metes gasolina. ¿Sí?, bien. Ahora la prendes, el estallido sería tal y tan instantáneo que no quedaría nada del cadáver y el hombre encapuchado este se habría quedado lejos, no podría haber estado allí. Además, la llama es de color azul, digamos que tiende al azul. Esta es blanca. Un petardo. Segurísima.

—Ok. Mira esto —dijo Álex y le enseñó la foto del primer cadáver—. Si es un petardo, ¿qué petardo puede haber hecho esto?

La foto que sacó era la que le había dado el forense de la guardia civil. El cráneo estaba roto desde el interior.

Vicky descruzó las piernas y cogió la foto y se la acercó.

La miró en silencio. Mientras, hacía un movimiento de negación ligero, casi imperceptible. La mujer, que hasta ese momento era alegre y divertida, cambió por completo su actitud. Su rostro palideció. Álex imaginó que ciertos fantasmas del pasado y la crueldad de los hechos influyeron en el cambio de energía del momento.

—Lo siento, eres la persona más competente a quien podía acudir sin que la prensa se enterase —dijo Álex—. No quería hacerte sentir mal.

—No te preocupes. He visto la noticia esta mañana en un periódico. Una noticia de pocas líneas.

—¿En serio? ¿Dónde? No lo he visto.

Vicky le dijo dónde; era un periódico digital.

—Recibo alertas de Google sobre varias palabras clave y en una de esas aparecía en la noticia —afirmó la mujer, triste, y bajó otra vez la mirada a la foto—. No tengo duda. Una bomba explosiva, creo que las consecuencias pueden encajar con esto. Si estuviera en un juicio y testificara como experta en la causa —añadió, montándose su película—, juraría que ha sido un petardo que lanza una ráfaga de cohetes y, al impactar con la boca, la rompe y sigue explotando hasta impactar con el cráneo y reventarlo.

Álex asintió y cogió de vuelta la foto.

—Si te metieran un petardo de estos en la boca y te prendieran, ¿qué te mataría antes? —preguntó Álex.

—Ya no te reconozco. Si no fueras policía, pensaría que estas preguntas nacen del morbo, no de la investigación —dijo Vicky.

—Por desgracia, amiga, tenemos estos dos casos y me temo que habrá más —dijo Álex y le pasó una segunda foto—. Esta es la segunda víctima.

—¿La del destello? —pregunto Vicky indicando la grabación.

Álex asintió.

Vicky cogió la foto y asintió.

—Un cohete. Es un petardo que simplemente explota hacia arriba. Por eso el cráneo está reventado, ves —dijo indicando la parte de la coronilla—. Desde adentro hacia afuera.

Álex, serio, cogió la foto y la metió en la carpeta.

Vicky se reclinó en el respaldo y siguió saboreando el whisky.

—¿Dónde podemos encontrar petardos así? —preguntó Karla.

Vicky hizo un gesto con el vaso, produciendo un tintineo de los hielos en el cristal mientras seguía con la vista el movimiento.

—Si estuviéramos en nuestro pueblo, te diría dónde, pero, ¿en Barcelona? —preguntó y dio un golpe de risa amargo—. En miles de sitios. Además, sin contar que puedes comprar esto por internet, ilegalmente en el Dark Web, o en un bazar chino. En miles y miles de sitios. Es muy difícil seguir ese rastro, quiero decir.

Los dos policías se miraron.

—Espera, pero nuestra científica está tratando de analizar todas las trazas y restos que pueden tener estos artefactos. La forense los llama “aceleradores”.

—Esto no es un acelerador, es un “explosionador”. Además, la pólvora es pólvora. No vais a poder rastrearla, es imposible.

Álex torció la boca.

—¿Seguro? —insistió Álex.

—Mira, hay dos tipos de pólvora: la que hace humo blanco y la que no hace humo. Normalmente la pólvora negra lleva alrededor de un setenta y cinco por ciento de nitrato de potasio, un quince de carbono y un diez de azufre. Sin embargo, la pólvora marrón o parda lleva un setenta y ocho por ciento de salitre, un diecinueve de carbón rojo y un treinta y nueve de azufre. Y se llama pólvora blanca, es decir, que cuando explota crea una explosión sin humo. No vais a poder reconocerla ni rastrearla. Quitáoslo de la cabeza.

Los dos policías asintieron.

Vicky alzó la mano que tenía libre.

—Siento no poder ayudaros más —finalizó.

—Nos has ayudado más de lo que pensábamos —añadió Karla.

—¿Cómo están tus padres? —preguntó Vicky.

Álex contestó con otra pregunta.

—¿Cuánto hace que no vuelves al pueblo? —preguntó—. ¿Cuánto hace que no ves a tus padres? ¿Fueron a tu boda?

—¿Estás loco? Nunca hubieran entendido mi cambio de sexo ni mi matrimonio con Manolo —dijo con tristeza.

Siguieron hablando del pueblo, de viejas aventuras, hasta que entró Manolo por la puerta. Era un hombre alto y musculoso, de pelo corto y mucha barba. Hubiera encajado perfectamente encima de una Harley-Davidson, aparcado en la entrada de algún bar de la Ruta 66.

Se despidieron y se fueron al coche.

Cuando entraron y se sentaron, Karla rompió el silencio.

—Se les ve felices —dijo con un matiz de envidia, que solo Álex supo entrever entre las palabras.

Él sonrió mientras la miraba. Se quedaron un segundo mirándose intensamente.

Álex pasó la mano por el pelo de ella. Los mechones morenos se deslizaron entre sus dedos.

Los dos sonrieron mientras ella miraba los ojos verde de Álex.

Luego él carraspeó, mientras ponía las manos en el volante.

—Perdona…

—No. Me encantaría poder decirte que no me gusta y que no lo vuelvas a hacer… —susurró ella.

Álex arrancó el coche y salieron del aparcamiento subterráneo.

En cuanto salieron a la calle, él añadió:

—Trabajar contigo es una tortura. Verte y no besarte, ni tocarte. Lo siento si te lo digo.

—Sabes que me encanta que me cuentes lo que sientes… —contestó Karla y fue interrumpida por una llamada.

En la pantalla se vio el nombre del subinspector. Álex aceptó la llamada.

—Cortés.

—Álex, soy Ferrer. Acabo de hablar con Aragonés y me dice que el cadáver de la primera víctima no se mueve de la morgue de la Guardia Civil. Que si necesitas algo, tendrás que ir tú y pedírselo.

Hubo un silencio en el coche. Karla se giró hacia el compañero, que estaba esperando a que el semáforo se pusiera en verde.

—¿Cortés, sigue ahí?

—Sí, jefe. ¿Le ha explicado que ese forense es un incompetente? —insistió Álex.

—No hay manera. Aunque ese tío fuera Mr. Bean, les da igual. Las autoridades dicen que de allí no se mueve el cadáver.

Álex chasqueó la lengua.

—De acuerdo, gracias, jefe.

—Lo que necesites de la investigación, me temo que tendrás que ir allí y solicitarlo y rezar que te funcione. Lo siento.

—Gracias, jefe —dijo y colgó sin darle tiempo a replicar.

Pasaron unos segundos y entonces Álex hizo lo que Karla se temía.

—¡Maldita sea! —gritó mientras daba un manotazo en el volante.

En un primer momento, Karla no dijo nada.

—¿Cuánto hace que no sales a correr? —preguntó ella.

Él resopló y cambió el intermitente en el coche, de la izquierda a la derecha. El semáforo se puso en verde y arrancó el Altea derrapando y adelantando a los coches que estaban a punto de salir. Los conductores comenzaron a pitarle y a gritar que era un pirata del asfalto.

—Demasiado, Karla. Hace demasiado que no salgo a correr —dijo y apuró las marchas hasta el siguiente semáforo, donde aceleró para cruzarlo en ámbar.

A la siguiente manzana vio un supermercado y dio un volantazo brusco. El coche entró en el aparcamiento subterráneo.

—¿Qué haces, Álex? ¿Vas a hacer la compra? —dijo Karla, molesta por la conducción del compañero.

—No, espera y verás —dijo y aparcó entre dos coches.

Después de preguntar a una chica de la tienda encontró la sección que buscaba: la del chocolate. Eligió la caja roja de la famosa marca de chocolates y se fue hacia la parte de vinos. Antes de salir de ese mismo pasillo, Karla lo agarró de un brazo.

—¿Se puede saber qué narices estás haciendo? —le espetó—. Si no me lo dices, me voy.

Álex bufó.

—Confía en mí. Tengo un plan.


15

Baldiri se había encendido un cigarrillo, justo al salir del restaurante.

Iván, en cuanto se percató, lo miró extrañado.

—¿No lo habías dejado? —le preguntó.

Baldiri dio una calada y luego miró el pitillo, como si fuera lo mejor del mundo. Como si mirara a un amigo al que hacía mucho tiempo que no veía.

—Cómo lo echaba de menos…

—¿En serio? ¡Lo habías dejado y has vuelto a fumar! No me lo creo —dijo indignado Iván.

—¿Tú fumas?

—¡No! Claro que no.

—¡Entonces no lo entiendes! —respondió Baldiri dando una calada y sacó el humo en el aire al más puro estilo Humphrey Bogart—. ¿Has visto a la chica? ¡Madre mía, como está! No sabe cómo sería conmigo, si no, dejaría al muermo de su novio, seguro que lo es —dijo el agente—. ¿Te has fijado qué escote? ¡Madre mía! —concluyó haciendo un gesto vulgar, imitando el tamaño del pecho de la camarera.

Iván bajó la mirada, enrojecido.

—Poli, no tienes ni idea de quién es mi novio y qué hace —le espetó la camarera, que lo había escuchado todo por detrás del agente—. Es más, el que habla mucho, luego en la cama nastik de plastik, ¿ok? —dijo con retintín—. Te lo digo por experiencia… ¡Nada! Y tú tienes que ser de esa clase de hombres. Mucha boquita y luego como un dátil.

Baldiri tiró el cigarrillo y comenzó a toser, se le había atragantado el humo, y el comentario.

—Lo siento —dijo Iván a la chica.

—No pasa nada —dijo resignada—. ¿Vamos?

—¿Adónde?

—A buscar a Pierre.

—¿Pierre? —preguntó Iván.

—El hombre de la barba blanca y el carrito. Vamos —dijo, y sin esperarle comenzó a caminar.

Iván la seguía a pocos pasos por detrás.

—Tenemos el coche en el parquin.

—Da igual, no nos hace falta —dijo ella sin miramientos.

La mujer iba con paso acelerado. A Iván le dio la sensación que ella lo hacía todo así: acelerado, energético, con fuerza.

—Tenemos que llegar antes de las cinco en punto a la caseta —aclaró girando un poco la cabeza.

Iván miró atrás hacia Baldiri: a duras penas conseguía seguir ese paso, que parecía más bien una marcha. La mujer llevaba un bolso y una bolsa de tela de un supermercado, de las que se compran una vez y se reutilizan. Esta estaba llena de cosas que no se podían ver.

Llevaba una chaqueta y unos tejanos estrechos que apretaban unas hermosas piernas. A Iván le caía involuntariamente la vista en su trasero, aunque cuando se daba cuenta la quitaba.

—Oye, ¿qué haces para ir tan rápido? —preguntó Iván, casi jadeando.

—Salgo a correr cada día —dijo otra vez hablando moviendo la cabeza y confiando las palabras al aire—. Y estoy cada día ocho horas de pie. Vamos, ya falta poco.

Habían pasado delante de varias fábricas, naves de logísticas y oficinas.

En efecto, faltaba poco. Laura aflojó el paso a solo diez metros de la caseta que había indicado.

—Estamos —confirmó.

Se pusieron debajo de la marquesina del autobús y miró nuevamente el reloj.

Iván llegó sudando y jadeando.

—Tía, vas que te las pelas… —dijo vulgarmente.

—Perfecto. Hemos llegado a tiempo para el bus de Paco.

—¿Paco? —espetó Iván—. ¿Quién es Paco? —preguntó con tono de remordimiento por haber seguido a esa mujer hasta allí, dejando la investigación al puro azar.

Laura se giró y apoyó la mano encima del hombro del policía.

—Desde luego te hace falta entrenamiento. Si persiguieras a un ladrón, te dejaría corriendo a la primera manzana —le espetó la mujer—. Sin hablar de ese —acabó indicando con la barbilla al otro policía—. Ese no aguantaría ni un minuto conmigo.

Baldiri estaba aún más atrás y estaba llegando a su velocidad.

—Mira, ya está aquí —dijo Laura.

Apareció un autobús de la línea metropolitana de Barcelona y aparcó enfrente de la marquesina.

—Vamos —dijo, subió y pasó una tarjeta magnética—Buenos días, Paco.

—Serán buenas tardes, Laura —contestó el conductor.

La mujer avanzó y los dos agentes subieron al vehículo. Enseñaron las placas.

—Tres euros, los dos —dijo el conductor.

—Estamos de servicio… —dijo casi muriendo Baldiri.

El otro poli le puso una mano en el pecho, mientras ponía los ojos en blanco. Sacó monedas y pagó.

Fueron a sentarse al lado opuesto de Laura, detrás del conductor.

El vehículo arrancó. Avanzó unos cien metros y dio la vuelta a la rotonda, regresando hacia el lugar donde había muerto el hombre.

—Paco, ¿te acuerdas del hombre de la barba, el que vive debajo del puente? —preguntó ella.

—Claro. Mal asunto el de anoche. Muy feo.

—Ya. Respondió la mujer. Yo sé que tú me dijiste una vez que sabías dónde está ese hombre, me acuerdo que me dijiste que una vez lo viste en otro lugar, y no me acuerdo dónde… —dijo la mujer.

—Laura, ese hombre a veces está delante de unos centros comerciales. Hay una nave abandonada y a veces lo he visto allí —respondió sin mover las manos del volante.

—¿Dónde exactamente? —preguntó Iván.

—Pues si te esperas un momento, te enseño dónde —respondió el chófer.

El policía y la camarera se miraron, luego se sonrieron y él bajó la vista, algo avergonzado.

—¿Qué, poli, nunca habrías imaginado que estarías hoy con una camarera en un bus público, verdad? —espetó la mujer, sarcástica.

Él sonrió de nuevo.

—Lo último que he pensado esta mañana cuando me estaba afeitando —respondió.

—¿Y qué piensa tu novia de que viajes con extrañas? —lo provocó la chica.

Baldiri se puso a reír.

—¿Este? ¿Novia? ¡Este es un pajero de cuidado! —contestó el agente, pensando que decía algo gracioso.

—No tengo novia. Aún no he encontrado a la buena… —dijo tranquilo.

—Aquí estamos —dijo el chófer interrumpiendo la conversación—. Es allí. En esa nave industrial abandonada —dijo parando en una rotonda.

—¿Nos puedes dejar cerca? —dijo Iván.

—Ni hablar, poli, no puedo —respondió el chófer.

Iván pensó unos instantes, luego se levantó como un si tuviera un muelle debajo. Sacó la placa.

—Agente de homicidios de los Mossos en operación especial. Necesito que nos deje aquí, asumo la responsabilidad de la parada —espetó el agente.

El chófer arqueó la boca y fue girando el volante. Aparcó en un lado de la carretera y abrió solo la puerta delantera.

—Todo tuyo, cowboy —respondió sarcástico Paco.

Iván hizo el saludo militar al chófer.

—Gracias, hasta la próxima —dijo Iván a Laura—. Ya sé dónde comer el mejor churrasco de la ciudad.

—Y el mejor servicio —dijo Laura y le guiñó el ojo.

Iván sonrió y salió.

—Vamos, Baldiri —dijo al compañero y este le siguió.

Los dos agentes se quedaron esperando a que arrancara el autobús, para ver por qué lado de la verja tenían que pasar. Desde el lugar del incendio hasta ese centro comercial había cinco minutos de autobús y unos veinte caminando bordeando las carreteras. El hombre sintecho, el tal Pierre, tardaría unos cuarenta empujando un carrito del supermercado, y acompañado seguramente de una banda sonora de bocinas de conductores nerviosos por ocupar el arcén.

A los pocos segundos, Iván se giró hacia el autobús, que se volvía a detener. Le sorprendió.

Las puertas se abrieron de nuevo y bajó Laura, que fue hacia ellos.

—¿Qué demonios haces aquí? —preguntó Iván.

—No os puedo dejar solos, seguro que por este lugar os vais a perder —dijo riendo—. Necesitáis un guía y alguien que conozca a Pierre… ¡O no os va a contar nada!
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Saltaron la verja abollada por el tiempo y por otras personas que habían saltado antes que ellos.

—Podemos dar la vuelta al perímetro del centro comercial, pero tardaríamos inútilmente media hora más y el sol está bajando —dijo Laura mientras saltaba.

Iván había cogido la bolsa de la mujer. Continuaba mirando a su alrededor; solo faltaba que los pillasen haciendo eso. Explicárselo a Ferrer, el nuevo subinspector, no habrían sido cinco minutos.

Una vez saltada la verja, cruzaron la larga extensión del viejo parquin de asfalto ya descolorido por el efecto del sol. Había unas tímidas rayas blancas medio borradas y basura por todos lados.

Delante de ellos se veía una vieja nave industrial en ruinas, con la puerta tumbada y trozos de láminas del techo colgantes.

—Laura, ¿crees que será seguro entrar aquí dentro? —preguntó Iván.

—Claro que no lo es. Pero si quieres que encontremos a Pierre, tenemos que entrar —respondió y entró.

La camarera y los dos policías encendieron la linterna de sus móviles. La luz que entraba por las ventanas rotas no era suficiente para ver el espacio por completo, pero seguían avanzando.

El hedor de ese lugar era nauseabundo. No le habría extrañado a Iván haber encontrado un cadáver en putrefacción de algún animal o persona. Había restos de comida y basura por doquier. A los pocos pasos, comenzaron a encontrarse pequeñas zonas habitadas, como mini refugios que cada cual se construía en ese lugar.

—¿Pierre? —gritó la mujer al no reconocerlo en las primeras personas que se cruzaron.

El eco de la mujer retumbó y generó un eco tenebroso. Unas gaviotas alzaron el vuelo por los agujeros de la cubierta.

Siguieron unos pasos más por la colonia de personas que vivían en ese espacio.

Laura repitió el nombre del hombre.

Iván estuvo tentado de llamarlo también, pero no lo hizo por no asustarlo. Si salía, sería al oír una voz femenina y de alguien a quien conociera.

Iván pensó que Laura era una mujer valiente, y aunque no fuera acompañada de dos policías armados habría entrado igualmente en ese lugar. Esa mujer, que caminaba dos pasos por delante, hubiera hecho buenas migas con Karla.

—¿Pierre? —gritó otra vez.

Al segundo grito, una cabeza se levantó, aunque la bajó al instante.

—¿Pierre, eres tú?

De nuevo, la cabeza se levantó entre cúmulos de hierros y luego volvió a bajar.

—¿Quién es? —preguntó.

—Soy Laura, del restaurante La Parrilla del polígono.

El hombre volvió a asomarse.

Esa vez, Iván lo vio con claridad, enfocado por las linternas. Era el hombre de la barba.

—¿Qué haces aquí? ¡Mujer! —gritó el hombre.

Esta vez Iván reconoció un marcado acento francés.

—Te traigo cosas, Pierre. ¿Te importa que venga? —preguntó Laura parada, pidiendo permiso, como dando la impresión de que conocía la ley no escrita de esa gente.

—¿Quiénes son ellos? —preguntó el hombre.

—Amigos.

—¿Camellos?

—¡Amigos!

El hombre no dijo nada más. Laura se giró e hizo un gesto para que la siguieran.

El agente sospechó que esa mujer era demasiado desenvuelta en ese ambiente para ser una persona normal.

Avanzaron hasta tenerlo delante. Estaba sentado en un taburete forrado de gomaespuma. La zona estaba iluminada por un pequeño fuego de camping gas. Llevaba un abrigo marrón, más limpio de lo que se podía esperar en un lugar así. Estaba removiendo una sopa. La barba era más larga de lo que se imaginaba, pero estaba limpia y cuidada.

—¿Qué haces aquí, Laura? —preguntó el hombre mirando a los dos acompañantes.

Sus ojos eran de un azul rozando el hielo.

—¿Puedo sentarme? —preguntó y se sentó encima de una caja de madera, abrió la bolsa reutilizable y sacó un par de tupers; uno llevaba carne y el otro patatas asadas, envueltas en papel de aluminio.

Al verlo, Pierre dejó de remover

—¿Y esto? —preguntó.

—Hace mucho que no vienes.

El hombre levantó la mirada hacia la chica.

—¿Era tu cena?

—Tú lo necesitas más.

No hizo falta insistir; cogió la comida que había sobrado del servicio y la puso a buen recaudo, detrás de él.

De sus labios no salieron las palabras que la sociedad de fuera de ese entorno hubiera dicho. Respondió con una mirada azul. Ese lugar funcionaba diferente, con miedo y recelo. Con precaución y desconfianza. Un manjar como ese no era habitual y le podía salvar la semana.

Pierre alzó el cazo, donde estaba removiendo la sopa. Cogió una cucharada y fue soplando hasta que consideró que estaba suficientemente fría. Dio un sorbo.

—¿Quieres? —preguntó a Laura.

Ella sonrió y negó.

—¿Tus amigos polis han venido por lo de ayer? —dijo sorprendiendo a los agentes.

Laura se giró hacia ellos.

Iván dio un paso adelante.

—Señor Pierre, estamos investigando la muerte de ayer. Sí —respondió.

—Ya era hora… —añadió el francés.

—¿Qué quiere decir con que ya era hora? —preguntó arrugando el ceño.

—Ya era hora de que alguien investigara a esta lacra.

—¿Lacra? Fue anoche, estamos en ello.

El francés de ojos fríos dio otro sorbo a la sopa.

—Ya veo, no sabéis nada… —espetó—. Maldita poli…

Iván tragó saliva.

—¿Qué es lo que deberíamos saber, señor Pierre? —preguntó Iván con un cierto recelo e inquietud.

—Siéntate, garçon —dijo e indicó el lugar—. Lo de ayer no es un caso aislado. Llevamos así meses. ¡Tenéis que coger a ese malnacido! Nos quiere exterminar.

Iván arrugó aún más el ceño.

—¿Quién os quiere exterminar?

—El tipo de la capucha. Ayer no me mató porque pude escapar, pero el otro no tuvo tanta suerte. El nuevo. Ese no sabía las reglas y lo pilló desprevenido —dijo y se giró hacia su derecha donde había un viejo y oxidado cubo de Chupa-Chups. Cogió puntería y escupió dentro, dándole de pleno.

—¿Sabes cómo se llamaba el hombre que murió anoche? —preguntó Iván.

—No, ya te he dicho que era nuevo, hacía pocos días que andaba por aquí —respondió Pierre.

—Necesitamos que nos ayudes.

—No, mocoso. Vosotros nos tenéis que ayudar a nosotros. ¿Entiendes la diferencia?

—En fin, ¿qué más sabes, Pierre? Si se lo dices a estos chicos, te pueden proteger y coger al asesino —pestañeó Laura preocupada mientras le ponía su mano encima de la del sintecho.

El francés dejó escapar un gruñido y quitó su mano de debajo de la de la mujer.

—No os puedo decir mucho. Un compañero salió corriendo cuando se despertó con un cartucho de dinamita en la boca y el malnacido le estaba tirando gasolina. Corrió. Dejó sus cosas y corrió. Le dio tiempo de escapar y tirarse a un bidón de agua más fría que mis pelotas en pleno invierno.

Baldiri dio un golpe de risa que acalló cuando Laura se giró seria.

—¿Dónde?

El francés dio un sorbo más de la sopa con la cuchara.

—Está excelente, Laura, ¿seguro que no quieres? —insistió.

Ella sonrió y con un gesto le hizo entender que no hacía falta.

—¿Dónde, Pierre? —preguntó nuevamente Iván.

—Garçon. En el parque de Montjuïc, hace un par de meses, creo recordar. Donde hay un pequeño grupo de gente como nosotros, ya sabes —dijo el hombre.

—Pierre, ¿tienes constancia de cuándo fue el primer ataque? —preguntó la mujer.

El hombre pensó y se quedó callado unos momentos.

—Hace seis meses, creo recordar.

—¿Seis meses? —espetó Iván—. No teníamos constancia de esto…

El francés bufó.

—Policía inútil. Aquí siempre muere el más débil. Las calles son peligrosas y vosotros inútiles —espetó y comenzó a contar con la mano diciendo nombres de hombres y mujeres que habían muerto a manos del encapuchado.

Contó hasta cinco.

—¿Cinco personas? No teníamos constancia desde homicidios.

El francés encogió los hombros y susurró una palabra poco recomendable en su idioma natal.

Iván, gracias a la camarera, había encontrado una pista válida y muy interesante. Pero lo más importante de todo eso era que Pierre había visto la cara al asesino de vagabundos.

—Pierre. Necesito hablar con ese compañero tuyo que escapó de las manos del asesino. Eso es muy importante para la investigación —dijo Iván.

El francés negó con la cabeza.

Laura miró a Iván y luego al sintecho.

—Pierre, Iván necesita tu ayuda. Toda esta gente necesita tu ayuda, si no ayudas a la policía, no estás ayudando a tus amigos… —dijo con tono dulce y afable—. ¿Lo entiendes?

Pierre gruñó de nuevo, esta vez más profundamente.

—Está bien —ladró el hombre—. Sebastien también es francés. Ha cambiado de barrio y de forma de vivir la calle. Lo encontraréis en el cajero automático de la Carrer del Bruc. Esa es la última noticia que he tenido.

Laura acarició el áspero cutis del hombre, reseco por la intemperie y la soledad.

—Gracias —dijo—. Oye, te quiero ver más a menudo por el restaurante… —añadió y luego continuó en voz baja, para que los otros hombres que vivían allí no se enterasen—. Tengo más cosas para ti.

El sintecho rio y fue la primera vez que Iván le vio una sonrisa en el rostro. Se levantaron y se despidieron.

Cuando salieron de la nave industrial abandonada, el sol se había puesto.

Las linternas de los móviles abrían paso entre la vegetación que brotaba del asfalto abandonado.

La naturaleza, con el tiempo, recupera su terreno y engulle el trabajo del hombre. Antes o después, siempre lo consigue.

—Por aquí —dijo la chica, desviando el grupo hacia la dirección contraria de donde habían entrado.

Saltaron la verja del recinto y se encontraron en la parte trasera del centro comercial. Los coches pasaban por delante de ellos. Siguieron una acera y llegaron a una parada de autobús. Allí había un grupo de jóvenes, esperando al próximo que pasara.

Laura descifró la expresión del policía.

—Ni hablar. Voy con vosotros, ni soñéis dejarme aquí a estas alturas —gritó la mujer con tono convencido.
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El horario del centro, pegado en la puerta, indicaba que iban a cerrar en pocos minutos.

Eran las siete y cincuenta y cinco minutos: demasiado tarde para pedir favores a alguien, pero a tiempo para entrar.

Álex, seguido por Karla, empujó la puerta del centro judicial, el mismo en el que habían entrado por la mañana.

La mujer de la recepción lo miró con una mirada inquisidora, de las que hacía tiempo que Álex no veía.

—¿Qué demonios hacéis aquí vosotros? —les ladró a Álex y Karla.

Álex se arregló los rizos y se acercó al mostrador de la señora.

—Necesitamos hablar un momento con el forense —dijo caballeroso.

—¿A esta hora? —ladró otra vez, mirando el reloj—. Habéis entrado de milagro, normalmente cierro esa puerta a menos cuarto. No sé por qué hoy no la he cerrado.

«Porque era cosa del destino que nosotros entráramos», pensó Álex.

Los Mossos no se sentían muy arropados en ese lugar, una de las pocas comisarías de la Guardia Civil en Catalunya. No era precisamente un buen trago para Álex y Karla entrar allí, y menos a pedir favores a unos compañeros a los que no sentían como tales.

—Serán cinco minutos… —dijo apoyado en el mostrador que delimitaba la entrada—. Por favor.

Álex le hizo ojitos a la mujer.

Ella se ajustó las gafas y tragó saliva.

—¡Cinco minutos! —le espetó, disimulando, aunque había caído a los encantos del moreno Mosso d’Esquadra.

—Gracias —contestó él cerrando los ojos.

Karla y Álex cruzaron la puerta y a mitad del pasillo ella le dio un golpe en el hombro.

—¡No sé cómo demonios lo haces! —dijo ella indignada.

—Encantos de Tarragona —contestó Álex altivo, bromeando.

Al final del pasillo se encontraba la puerta del forense y de la morgue. Álex chocó los nudillos en la puerta y la abrió antes de esperar respuesta. Al hacerlo se encontró delante de un hombre. Álex se asustó, dio un brinco y Karla soltó un grito.

—Por todos los rayos, ¿qué hacen aquí? —dijo el forense—. Me han dado un susto de muerte.

Álex se recuperó, respiró varias veces profundamente y luego se lo explicó.

—Señor Enric Millet, necesitamos un favor —dijo Álex con tono complaciente.

El forense levantó las cejas.

—¿Un favor mío?

Los dos policías asintieron al unísono y el médico, ya vestido para irse y con su maleta en la mano, levantó los hombros.

—Díganme.

Álex suspiró.

—Necesitamos ese tornillo —le imploró Álex—. Sin eso, la investigación no puede progresar. Por favor, es importante y muy urgente.

El hombre se lo pensó por un segundo y miró el reloj.

—Lo siento, tengo cosas que hacer. Mis superiores no me han dicho nada y mi jornada ha acabado.

Luego intentó salir, pero no lo consiguió, porque los policías le hacían de muro.

—Espere, señor Millet. Entiendo que es un engorro y tiene que hacer muchas cosas, pero esto es más importante —insistió Álex.

—¿Me pueden dejar pasar, por favor? Mi horario de trabajo ha finalizado y no pienso hacer ni un minuto de más —les espetó.

En ese momento, Karla se fijó en que el forense tenía la mesa llena de cajas de bombones vacías y empezó a comprender lo que planeaba Álex.

—Mire —dijo Álex—, siento que esto sea un engorro para usted, pero le he traído algo para compensarle por las molestias. —Entonces, sin moverse para que no se le escapase el hombre, sacó primero la botella de vino y luego la caja roja de bombones que había comprado antes en el supermercado—. Mire, un vinito y chocolate…

El forense se quedó mirando fijamente la ofrenda. Sus ojos demostraban interés y casi le hacían chiribitas.

—¿Nos ayudará? Por favor… —dijo Álex. Pero habló demasiado pronto y el hechizo expiró.

—Lo siento, me tengo que ir —replicó el forense, e intentó pasar entre los dos policías—. Déjenme pasar, llego tarde al club de geología.

Álex dio un vistazo al pasillo para asegurarse de que no hubiera nadie, cogió a la fuerza al hombre, que pesaba menos que una bombona de butano, y lo arrastró hacia dentro.

—¿Qué hace? Déjeme —gritó el hombre.

Karla le sujetó la caja de bombones y el vino antes de que cayeran al suelo, mientras Álex cogía del pescuezo al individuo, haciendo honor a las horas que pasaba en el gimnasio trabajando sus músculos, precisamente para estas ocasiones.

—Cálmese, doctor —espetó Álex.

—¡Esto es un secuestro! ¡Suélteme! —gritó el hombre, que estaba a un palmo del suelo.

—¡Cállese! —gritó tan fuerte Álex que el forense obedeció y se lo quedó mirando de reojo, atemorizado—¡Maldito sea usted y sus malditas clases de geología! Si usted hiciera bien su trabajo estaríamos en otra tesitura. Ahora va a meterse su bonita y limpia bata y me va a sacar ese maldito tornillo o le aseguro que… —dijo y se quedó con los dientes apretados sabiendo que lo que iba a decirle no le habría gustado.

El forense se quedó en silencio, paralizado.

—¿Me va a sacar ese tornillo o no? —volvió a preguntar Álex.

El hombre no habló, solo movió la cabeza afirmando que tenían trato.

—Buena respuesta doctor, ahora lo voy a bajar y va a hacer lo que le digo. En cuanto acabe, usted, la botella de vino y la caja de bombones se irán a la clase de geología, al club de Scalextric o al concurso de ajedrez. ¿Está claro? —dijo moviendo la cabeza e induciéndole a que respondiera de forma afirmativa—. Bien —dijo y lo bajó al suelo.

El hombre dio un par de golpes de tos y fue a cambiarse. Álex lo siguió y no se separó de él más de medio metro, como una sombra.

Una vez cambiado, y sin decir ni media palabra, fueron hasta las cámaras frigoríficas. La sala era una cuarta parte de la que tenían los Mossos en Sabadell.

Abrió una compuerta y extrajo una mesa de aluminio. Cerró la cámara frigorífica, dejando salir un aire tremendamente frío. Luego abrió por completo la cremallera de la bolsa que había dentro y esta emanó una esencia que era una mezcla entre brasas de carbón, óxido y azufre.

—¿Dónde está? —preguntó Álex.

El forense lo miró de reojo.

—Aquí —dijo indicando el lugar de la cadera.

—Bien, proceda —ordenó Álex.

El señor Millet empezó a hablar solo. Susurraba frases que Álex no entendía. Le pareció raro, aunque le daba bastante igual: él solo quería su maldito tornillo para seguir con su labor de investigación.

Se quedó mirando la operación a medio metro de distancia, mientras el hombre intentaba desencajar los huesos que sujetaban el tornillo.

—¿Qué pasa, doctor? —preguntó el policía, mientras Karla se sentaba en el escritorio.

El forense se secaba el sudor, algo se le estaba resistiendo.

—Se ha quedado atascado. No se puede retirar —dijo mientras desistía—. No se puede, las altas temperaturas han fundido algunas partes y no se puede sacar.

Álex, después de escuchar eso, se giró hacia la compañera.

—Karla, ¿has quedado esta noche? —preguntó.

—Pues la verdad es que no, tengo toda la noche, sin prisas, vosotros a lo vuestro —dijo ella mientras miraba vídeos con el móvil en alguna red social.

Álex regresó al médico forense.

—Ya lo ha escuchado, Enric: no tenemos prisa, tómese el tiempo que necesite —dijo con tono tranquilo—. ¿Sabe? Me da la impresión de que usted el tornillo no lo quitó ni lo comentó mucho porque ya era consciente de que esto pasaría, ¿verdad?

El forense no pudo contener el enfado.

—Claro que sí —continuó Álex—. Usted ya sabía que sería mucho trabajo y prefirió no hacerlo. Pero… —Dio una palmada sobre la mesa del forense—. Ha venido Álex y han cambiado los planes. ¡Siga, por favor!

El médico volvió a secarse el sudor y continuó.

Siguió con un mini taladro, luego con una radial y con un destornillador. Después con una máquina que vibraba y de nuevo con el destornillador.

Pasaron varias horas y finalmente consiguió sacar el tornillo de aluminio. El hombre estaba en un baño de sudor, pero la sincera alegría de levantar por fin el tornillo se reflejó en su rostro.

Álex aplaudió, lentamente, como después de una tremenda hazaña.

El forense sonrió y puso el tornillo en una bolsa de plástico.

—¡Bravo, por fin! Al final tampoco era para tanto. ¿Verdad? —dijo con tono irónico.

Karla, que estaba durmiendo encima de la mesa, se despertó.

—Aquí lo tiene —dijo el forense y se lo dio.

Álex cogió el tornillo y lo puso debajo de una lupa redonda con la que trabajaba el forense que tenía incorporada una luz potentísima.

Álex buscó y apareció un código alfanumérico grabado a láser. En el otro lado de este, aparecía la marca: MetalClinic.

Álex enarcó las cejas. Ese nombre le recordaba algo, tenía un recuerdo de algo de esa marca de componentes médicos.

De todas formas, era demasiado tarde para investigar más. Era hora de irse a descansar, porque al día siguiente les esperaba una visita a las instalaciones de esa empresa de componentes médicos, su sede estaba en Esplugues de Llobregat, al lado de las mismas oficinas que la caja roja de bombones.

—¿Adivina a dónde vamos mañana, Karla? —preguntó Álex.

—Ni idea, ahora lo que quiero es ir a dormir, mañana Dios dirá.

Álex dejó las ofrendas al forense y antes de irse, se giró hacia el médico.

—Gracias por su colaboración voluntaria. Esto nos ayudará muchísimo —dijo mientras levantaba el tornillo.

Esa pieza de metal, con el código grabado, no solo era un número y una marca: de forma indirecta, también incluía el nombre de la primera víctima del asesino que buscaban.
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Antes de que Karla y Álex fueran a la morgue de la Guardia Civil, Iván se encontró en un aprieto.

Esa camarera que el destino había puesto en su camino, y que los había ayudado a encontrar una pista inestimable, quería ir con ellos.

La enérgica y pícara mujer no quería bajarse del barco en ese momento. Por alguna razón que Iván desconocía, quería seguir ayudando.

—Ni hablar —insistió él—. Te vas a casa. Ya nos has ayudado bastante, más de lo que crees. De verdad.

Ella negó otra vez con la cabeza.

—¿Cómo llegamos hasta la calle del Bruc?

Iván se pasó una mano por la cara y se giró hacia Baldiri. Este levantó las manos.

—A mí no me mires, ahora es un marrón tuyo, tú la has invitado a la fiesta —respondió, lavándose las manos como Pilates.

Iván suspiró. Luego sacó el móvil y llamó a un taxi. En pocos minutos llegó uno y los acompañó hasta el aparcamiento junto al túnel donde había muerto el hombre quemado.

Cogieron el coche patrulla y fueron en busca del sintecho que había mencionado Pierre. Según sus indicaciones, Sebastien era el único sintecho que había conseguido escapar de un ataque y que le había visto la cara al asesino.

El coche cruzó la ciudad. Era una noche llena de tráfico: tenía que haber algún acontecimiento en Barcelona.

Laura e Iván fueron hablando de futilidades y gustos musicales. Mientras tanto, Baldiri, sentado en el asiento de copiloto, ajustaba el espejo del parasol para mirarle el escote a la mujer.

El navegador informaba de que faltaban pocos metros para encontrar la entidad bancaria que, en teoría, albergaba a Sebastien.

Al pasar vieron que las luces de la entidad estaban encendidas, sin embargo no había nadie dentro. La indicación de Pierre no había servido.

—Espera, podemos dar una vuelta a la manzana y volvemos —dijo Baldiri.

—Si este hombre no está ahora… —dijo la mujer mirando su reloj—. Dudo que esté en cinco minutos.

—En fin, ya estamos aquí —dijo Iván mientras giraba a la derecha en el siguiente semáforo.

El Seat camuflado realizó la vuelta completa a la manzana y se detuvo en doble fila pocos minutos después. Iván encendió los cuatro intermitentes y se giró.

—¿En qué zona vives? —preguntó Iván.

—Zona sur, entre Sants y Mercat Nou —respondió Laura.

—¡Anda, cerca de mi casa! —dijo Iván, mientras Baldiri ponía los ojos en blanco.

El policía pensó un poco y luego se giró hacia el compañero.

—Ok, Baldiri, te dejo en la estación de metro de aquí al lado y te puedes ir a casa en dos paradas. Si no te importa, incluso puedes caminar hasta casa, así te vas fumando un pitillo. Yo llevaré a Laura a casa, ya que nos ha acompañado hasta aquí.

—Claro Iván, ¡cómo no! —espetó Baldiri con tono ofendido—. Nos vemos mañana… ¡compañero! —concluyó y bajó del coche.

Laura también bajó para sentarse en el asiento del copiloto y se intercambiaron una mirada casi intimidatoria. Cerró la puerta y el coche arrancó.

—Menudo tío ese —dijo Laura indicando con el pulgar.

—Es buen tío. Todos tenemos nuestros defectos, pero es un buen poli… —dijo Iván defendiendo al compañero.

Dio otra vez una vuelta a la derecha con el coche y se detuvo delante de un parquin subterráneo, sin entrar.

—¡Uy!, ¿y eso? —preguntó Laura indicando la entrada.

—Tengo una idea. Bueno, si puedes, si no tienes ningún compromiso o algo mejor que hacer —dijo Iván viendo por el rabillo del ojo que ella iba contestando mensajes del móvil—. Si te apetece aparco aquí, comemos algo en el sushi de delante del cajero automático y vemos si llega Sebastien. ¿Qué te parece? ¿Te gusta el sushi?

Ella torció la boca.

—Sí y no.

Iván se desinfló como un globo.

—¿No? —preguntó.

—¡Sí, me apetece! Pero no me gusta el sushi —dijo Laura—. Pero tranquilo, me pillaré una ensalada —confirmó y acabó con una sonrisa.

Pidieron una cerveza japonesa de sabor suave. La mesa que eligieron estaba justo delante de la entidad bancaria.

Pidieron sushi para él y una ensalada de langostinos para ella.

Al observar detenidamente el lugar, el policía pensó que allí no habría entrado por gusto; solo por ser una ubicación estratégica en la operación.

—¿Qué hace una chica como tú, en un lugar como este y a esta hora de la noche? —preguntó él.

—Lo mismo te digo a ti.

—¿Yo? Yo estoy trabajando.

Ella se sorprendió.

—¿Solo trabajando?

Él enrojeció.

—Bueno, no sé, estamos aquí para eso, ¿no? —contestó apresuradamente él.

—Claro, claro. Por eso —respondió ella con un tono pícaro.

Él dio un trago a la cerveza y ella dio la vuelta a su móvil al lado del plato.

—Llevas toda la tarde respondiendo mensajes, tu móvil parece una centralita de Telefónica. ¿Es tu novio? No creo que esté muy contento —dijo él y con timidez fue levantando la mirada.

Laura se mordió un labio.

—No es fácil…

—Nunca lo es cuando las cosas no van bien, ¿verdad? —insinuó él con la vista sobre el plato vacío.

Luego él cogió el paquetito de palitos de madera y lo abrió.

—Te importa si no hablamos de eso… —dijo ella con un tono agridulce.

—Claro, Laura. Pero tengo otra pregunta que hacerte —insistió, aunque a ella no le gustó—. Tienes mucha mano con los sintecho. Eso no es habitual.

Ella levantó la cara y cambió de expresión. Se quedó pensando unos instantes, el tiempo justo para que él comenzara a comer y se planteara si esa había sido la pregunta adecuada después de quince minutos cenando.

—En Jaén estaba en los Ángeles de la Noche. Una asociación de voluntarios que en invierno reparte mantas y sopa a los sintecho y en verano, bocadillos y helados. Aquí, sin embargo, no tengo mucho tiempo entre el restaurante, los estudios y la casa —dijo la chica y continuó mirándole fijamente—. ¿Cómo lo has sabido?

—Soy poli, hay cosas que se notan, resaltan por su obviedad, ¿no crees? —dijo Iván—. Si no, debería dedicarme a otra cosa, ¿no crees?

Ella subió las cejas.

—¿Y qué más se te da bien? —preguntó ella.

—Descubrir el potencial.

—¿Potencial?

—¡Potencial humano! Creo que serías una buena agente de policía —confirmó él y comió otro sashimi.

Ella rio. Conservaba una postura recta, de modales educados y porte elegante. Laura miraba y escuchaba al policía interesada, pero igualmente atenta a lo que sucedía en el restaurante, los camareros, los cocineros, y cómo atendían a los clientes. Era una deformación profesional que la acompañaba allá donde iba.

Lo que dijo el agente le sorprendió.

—Pues es muy curioso lo que dices, porque estoy estudiando psicología. Pero es muy, muy complicado —dijo con un matiz de resignación.

—Anda. ¡Qué bien! —respondió extrañado—. ¿Y qué haces en un restaurante entonces?

—Pues… que no lo tuve claro desde el principio como tú, supongo. Yo quería trabajar, salir de casa, pagarme mis gastos, independizarme y vivir la vida. Luego, mucho más tarde te preguntas y te das cuenta de qué es la vida, lo corta que es, que el tiempo pasa y que estás atendiendo la vida de los demás y no la tuya —dijo y dio un sorbo—. ¿Me entiendes?

Iván echaba miradas esporádicas a la entidad bancaria, sin perderse ni una palabra de la mujer. Del otro lado de la carretera, la única actividad era de gente que entraba para sacar dinero.

—¿Dónde estudias psicología?

—De noche, es una universidad a distancia de aquí de Barcelona.

El rio.

—¿De qué te ríes? —preguntó ella con malicia.

—Nada, solo me río, ¿no puedo? —contestó él.

—¡No! No puedes reír, yo hablo en serio —respondió ella coqueteando.

—Así que eres una chica que ha escapado de su pueblo de Jaén, encontraste novio en esta ciudad y ahora estás entendiendo de verdad lo que quieres en la vida… ¿no?

—Sí, agente, más o menos, ¿y sabes qué…? —dijo ella bajando la voz, haciendo más interesante la pregunta.

—¿Qué? —respondió él con el mismo volumen de voz.

—¿Pero de verdad quieres saberlo? —susurró lo suficientemente alto para que la escuchara.

—Claro que quiero saberlo.

Iván la miraba fijamente con mucha curiosidad, como si estuviera a punto de contarle un secreto. Pensó que no podía ser; había encontrado a una chica que valía la pena, pero tenía novio y estaba viviendo con él en Barcelona. Pero algo iba mal en su relación, si no, no estaría allí con él.

Iván con la barbilla sobre el sushi, estirando el cuello para saber ese secreto que le estaba a punto de contar y saboreando el momento. Deseaba que le dijera algo de él, de cómo se había sentido esa tarde o cenando con él.

—Pues te lo voy a decir… —susurró ella y se giró hacia la calle—. Pues mira… tu hombre ha llegado —dijo y acabó señalando con la barbilla al sintecho que acababa de entrar en la entidad de crédito para resguardarse del frío.

Iván se incorporó de inmediato y su expresión se transformó.

—¿Crees que es él? —preguntó Iván.

—Según las indicaciones de Pierre, así parece —respondió ella.

—Pues estamos de enhorabuena —dijo y después de valorar lo que les faltaba para acabar de cenar, propuso—: ¿Te parece que acabemos de cenar y vayamos a hablar con él?

Ella lo agradeció parpadeando y se puso a comer más deprisa.

Al otro lado del cristal tenían una pieza más para el rompecabezas y no podían dejarla escapar. Iván acabó comiendo con un ojo atento hacia el sintecho. La energía de la cena había cambiado, el coqueteo y las bromas dieron paso a la seriedad y a la vigilancia.

Iván pensaba en cómo actuaría cuando salieran del restaurante y qué haría con el hombre. Tenía a su alcance un testigo importantísimo, y en su mente apareció Álex, mientras pensaba en cómo reaccionaría cuando se lo dijera.
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Sonó el despertador. Álex alargó la mano y apagó el viejo trasto, que estaba encima de la mesilla de noche. Cuando las noches eran más cortas, colocaba el móvil al otro lado de la estancia y un viejo despertador mecánico a la misma hora, para evitar dormirse. Ese viejo despertador era como los que usaban su padre y su abuelo, y lo había heredado junto con la casa al morir Aarón. Un simpático objeto que encontró entre montañas de libros y objetos vetustos; simpático, menos cuando por la mañana se accionaba con un ruido ensordecedor.

Tenía varios mensajes en su móvil. Uno de ellos era de Iván, que había encontrado a una persona importante para el caso y decía que al día siguiente se lo explicaría. El mensaje era de muy tarde, cuando Álex ya se había ido a dormir.

Álex bajó a la cocina y se hizo una cafetera entera para él. Abrió las ventanas para ventilar. Se duchó y salió de casa. Cogió el coche y bajó por las curvas que, desde Collserola, llevaban hasta Sarrià y a la Bonanova.

Aparcó en el parquin subterráneo. Necesitaba más café. Envió un mensaje a Karla, pero ella aún no había llegado.

Sin un segundo chute de cafeína, no se sentía en condiciones de afrontar al subdirector.

«Iván, voy a por un café. Sabes dónde encontrare. Por si estás», escribió.

Cruzó la carretera y entró en el Café Sirena.

Rafael, el responsable de la cafetería, se alegró de verle.

Álex pidió lo de siempre: café con leche y una pasta. La falta de sueño siempre la suplía con azúcar y café.

Se sentó en una mesa y en cuanto acabó el croissant de chocolate apareció Iván. Este se acercó a la mesa donde estaba el jefe y Álex le indicó que se sentara.

—¿Quieres algo? —dijo con la boca llena.

—No, gracias —contestó Iván y se sentó.

—¿Ni un café?

Iván hizo una expresión de aceptarlo y Álex le hizo un gesto a Rafael.

—Bueno, ¿qué has descubierto? —preguntó el sargento, con un hilo de chocolate en el bigote.

Iván le explicó todo lo que había sucedido el día anterior: cómo había conocido a la camarera que lo había llevado hasta el sintecho, el tal Pierre.

—¿Era guapa? —preguntó Álex, guiñándole el ojo.

Iván rio y bajó la mirada.

—Caray, pues sí que lo era…

Rafael apareció por detrás y trajo un café para el agente de homicidios.

Iván le siguió explicando que los sintecho habían recibido más ataques y que no eran casos aislados.

—Está bien, pero nos han encargado uno en concreto, no podemos empezar a investigarlo todo, o nos volveremos locos —le dijo a Iván, ya con el desayuno terminado y reclinado en el respaldo—. Sigue.

Iván le explicó cómo habían llegado hasta el banco y cómo entraron en el cajero automático cuando el tal Sebastien ya estaba instalado.

—Iván, no tenemos todo el día. Sigue, por favor —dijo—. Cuando hablas en plural, te refieres a Baldiri, ¿no?

Iván se alargó el cuello del jersey y también le explicó el detalle de que se había quedado con la chica y no con su compañero.

Álex se pasó una mano por la cara.

—No quiero saber nada de tus ligues, sigue… —dijo él.

—Sí, ya, pero lo bueno viene ahora… —dijo Iván acercándose aún más al café.

El agente estaba tan emocionado que aún no había tocado el café y a esas alturas tenía que estar frío.

—Entramos en la entidad bancaria y nos… bueno, me identifiqué con el tal Sebastien.

—¿Y? —dijo Álex con un gesto con la mano para que acelerara la explicación. Si hubiera sido un mensaje de audio, lo habría puesto al doble de velocidad.

—Era él y nos lo llevamos a comisaría. Eran las once de la noche y a las tres de la mañana ya teníamos el retrato robot —dijo y se lo sacó de la chaqueta—. Este es el asesino que quema a los sintecho.

Álex se quedó sin pestañear unos instantes. Aquello era increíble.

—Madre mía. Gran trabajo, Iván —dijo y cogió el retrato.

Lo observó, perplejo: delante de él estaba el rostro del hombre que mataba sintecho quemándolos.

El retrato robot era bastante desarrollado: las últimas tecnologías se habían colado hasta en eso, por suerte, pensó Álex.

Cuando su padre estaba en servicio le explicaba que eso era un arte. Solo había dos dibujantes contratados para la policía que iban rotando por las comisarías y, a mano alzada, hacían dibujos de rostros de personas según indicaciones de los testigos.

Ahora era todo más complejo y más fiable.

Parecía una foto, a color, real.

El hombre tenía una mirada entre despistada e intimidatoria. Ojos pequeños, juntos, y color gris claro. Boca pequeña, sin barba. La frente ancha por la recesión del cabello. El pelo hacia adelante y a mechones, intentando de cubrir la frente. Orejas pequeñas y escondidas. Un ciudadano sin más, aparentemente normal, con el que te podrías encontrar en la cola de la gasolinera o comprando el pan.

—Buen trabajo… por cierto, ¿cómo se llama? —preguntó Álex.

—Sebastien.

—No, la chica.

Él apretó los labios.

—Laura, está estudiando psicología.

Álex asintió.

—Lo primero que vas a hacer es cruzarlo con nuestras fotos, por si tiene antecedentes. También lo envías a todas las comisarías, a fronteras, a estaciones de autobuses y gasolineras. Buscas todas las tiendas físicas que vendan artefactos pirotécnicos y les mandas esto. Todo quisqui tiene que saber que la policía está buscando a este individuo.

—De acuerdo, jefe.

—No me llames jefe, Iván, cuántas veces te lo tengo que decir —espetó Álex algo fastidiado—. Encárgate de esto. Venga, te acompaño hasta la central, yo me voy a ver si sabemos identificar al individuo del tornillo.

—¿Alguien ha perdido un tornillo? —preguntó el agente.

—No —dijo Álex dándole una palmada en la espalda—. Nadie ha perdido un tornillo. Pero el primer sintecho quemado tenía un tornillo en la cadera.
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Álex pensaba en los bombones de la caja roja que había visto sobre el escritorio de Enric Millet. El forense de la Guardia Civil tenía adicción al chocolate, y había papelitos de envoltorio y cajas de bombones por todas partes.

¿Es que no le gustaba su vida y la endulzaba con chocolate?

¿Ya no soportaba los cadáveres, o era simplemente una costumbre?

A Álex Cortés eso le daba igual. Su trabajo era ver, deducir y actuar. Y lo que había hecho con ese hombre era estudiarlo.

Entre las manos, Álex tenía el tornillo sacado del cadáver del sintecho en estado de calcinación. Desde su silla en la sala de espera, en la central de Esplugues de Llobregat, se veía el edificio central de la misma multinacional suiza que fabricaba ese chocolate.

A Álex le fascinaban esos detalles. En el edificio de al lado de la fábrica de tornillos estaba la fábrica de los bombones. Le hizo gracia y se rio.

—¿De qué te ríes? —preguntó Karla.

—De nada —respondió y se volvió a girar hacia la ventana.

—Promete algo… —dijo Karla insistiendo.

—¿Qué?

—Que pase lo que pase, no te enfadarás…

Álex gruñó.

—Prométemelo —insistió Karla.

—Vale, de acuerdo.

—Mírame… —insistió Karla con tono de madre.

Álex dejó de mirar por la ventana y se giró. Fue a contestar y en ese momento se abrió la puerta y apareció un chico con una bata blanca. En su bolsillo, a la altura del corazón, llevaba bordado el logo de la empresa, MetalClinic.

—Buenos días agentes, soy Alfredo López, responsable de calidad y trazabilidad de esta empresa —dijo y se acercó a la pareja extendiendo la mano.

El chico no llegaba a los treinta años, pero se le veía serio.

Los dos policías se levantaron y también la estrecharon.

—Cabo Ramírez y sargento Cortés —respondió Álex.

—Disculpen por lo de agentes, no tenía ni idea.

Karla hizo un gesto con la mano.

—Estamos acostumbrados —respondió ella.

—Enhorabuena —dijo Alfredo.

—¿Por?

—Cuatro meses, ¿es niño? —preguntó él y luego rectificó—. No, cinco.

Karla se giró hacia Álex.

—Pues no lo sé, puede ser…

—En fin, enhorabuena —esta vez miró a Álex.

—No, no es mío —aclaró Álex.

El hombre se apartó e indicó la puerta.

—Por aquí, por favor —dijo mientras abría la puerta.

Cruzaron las instalaciones mientras el chico llenaba los silencios explicando a qué se dedicaba la empresa. Lo hacía con palabras grandilocuentes, como un empleado modelo y adoctrinado en la filosofía de la empresa.

Llegaron a mitad de un pasillo, donde había un despacho. El chico pasó una tarjeta magnética y la puerta se desbloqueó. Al lado de la puerta había una placa con su nombre.

Entraron y les indicó que se acomodaran.

El despacho se extendía en dos ambientes, un con escritorio y dos sillas para visitas y en el lado opuesto un pequeño laboratorio con microscopio y más utensilios que Álex desconocía.

—Bien —dijo sentado en su sillón —¿Qué puedo hacer por ustedes?

Álex puso el tornillo en la mesa y le explicó el caso.

El otro hombre cogió la bolsa de plástico y se la acercó. Sacó una lente del bolsillo y comprobó los números.

—Desde MetalClinic queremos colaborar con el Estado. Más faltaría, pero necesitaríamos un permiso del juez para estas cosas.

Álex se giró hacia Karla.

—¿Cree que estamos aquí por gusto? —preguntó Álex sin un ápice de enfado—. Si crees que dos cargos del grupo de homicidios de la comisaría de Travessera de les Corts están aquí por gusto, apaga y vámonos.

—Lo sé, pero el protocolo…

—El protocolo es para los burócratas y para la gente que sale de universidades y academias. Esto es la vida real —dijo Álex y alzó el sobre con el tornillo en su interior—. La vida real —repitió más incisivo—. Te enseñaría una foto del pobre hombre carbonizado, pero seguramente estrenarías la papelera que tienes debajo de este escritorio vomitando el desayuno.

El hombre fue a hablar y el sargento lo volvió a interrumpir.

En el mismo momento, Karla le apoyó una mano encima de la suya.

—Espera. Si quieres nos quedamos sentados aquí hasta que Su Señoría nos dé la autorización. Si el cuerpo no estuviera convertido en un esqueleto carbonizado, ya habría pedido la identificación de las huellas para saber quién demonios era. Pero no hay huellas. ¿Seguro que quieres hacernos perder el tiempo? —dijo Álex señalando a los tres.

El chico se acercó al teclado e introdujo una clave. Luego tecleó el código del tornillo y después de varias consultas en los archivos, se alejó del monitor.

—¿Qué quieren saber?

—¡Todo! —respondió Álex.

—Lo que le voy a explicar no puede aparecer en vuestros informes ni revelarlo a medios de comunicación ni en un juicio… Todo lo que os cuente, nunca lo he afirmado. Y si me lo preguntan en un juicio, lo desmentiré. Estas son mis condiciones. Bueno, las condiciones de mi empresa —dijo y miró a los ojos a los dos policías—. ¿Estamos de acuerdo?

«Suéltalo ya, mocoso, que esto no es una película», pensó Álex.

Karla y Álex asintieron.

—¡Bien! Es un tornillo de cadera. Fue fabricado en el dos mil diez, en nuestra planta de Francia. El código y el dibujo de encima identifican una partida más barata, de la sanidad pública. Esta partida la hicimos para abaratar costes y estar dentro del bando contractual. Ese año el presupuesto destinado fue bajo y recortaron por todos lados.

—¿Por qué eran más baratas?

—El tornillo, en lugar de ser de titanio, era de acero inoxidable y era mucho menos resistente, pero eso no fue confirmado. Bueno, como podrá ver, eran estudios aproximativos y este tornillo no se ha roto: ni soportando el peso del hombre ni cuando se quemó.

—No, la verdad es que estaba bien sujeto, porque tardamos horas en quitarlo.

Alfonso no contestó, solo sonrió orgulloso, mientras alargaba la bolsa del tornillo al sargento.

—¿Nada más? ¿Su ordenador no le dice nada más?

El joven volvió a mirar y negó con la cabeza.

—Espere, ¿no sale por lo menos en qué hospital fue aplicado?

—Oh, sí. Eso sí —dijo Alfonso y Álex puso los ojos en blanco—. En el Vall d’Hebron, el mismo año.

—Gracias —dijo Álex y se levantó.

Le alargó la mano y se la estrechó. Karla hizo lo mismo y Alfonso los acompañó hasta la puerta.

—¿Necesitan que los acerque a la salida? —preguntó.

—No, gracias, sabremos salir nosotros mismos. Gracias —le aseguró Álex y se fueron.

En el ascensor, bajando, Álex revisó el móvil; no había ninguna novedad.

—No te podrás quejar, me he portado bien.

—Psee… —dijo ella sin mucha convicción.

—¿Perdona? —preguntó asombrado Álex.

—Venga, vamos al hospital, ya que estamos fuera… —dijo Karla justo cuando se abrieron las puertas del ascensor.
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En los recuerdos de Álex, el hospital Vall d’Hebron estaba relacionado con el caso del Vampiro de Barcelona. No había manera, cuando se le enquistaba un lugar a un evento siempre se quedaba así.

Los dos policías fueron hasta al director, porque necesitaban respuestas lo antes posible. No había tiempo de rodeos ni de formalidades.

El despacho del director estaba en la primera planta. La secretaria vio llegar a los dos policías y no pudo disimular una cierta sorpresa.

—El director está desayunando —respondió educadamente.

—Necesitamos hablar con él lo antes posible.

Ella ni se despeinó.

—Les he dicho que el director está desayunando —repitió.

—Necesito saber dónde está desayunando.

—Al director no le gusta que le molesten mientras desayuna. ¿Es que no lo entiende? —insistió la mujer, siempre con una exquisita educación—. Sobre todo, si desayuna en compañía del alcalde.

Karla subió las cejas.

Álex pensó unos instantes.

Entonces Álex sacó la placa y la puso en la mesa. Decir que eran de la policía no tenía el mismo efecto que enseñar la placa y la pistola.

—¿Sabe qué es esto? —preguntó a la secretaria indicando la placa—. Es el café de su director. ¿Y esto? —continuó indicando el tornillo metálico de la prótesis—Esto es el croissant. Me da igual. Necesito ver al director. ¡Ahora! ¿Dónde está?

La señora suspiró.

—Escúcheme, ¿quiere que me despidan? Tengo familia y, peor aún, tengo una hipoteca. Dígamelo a mí. ¿Qué necesitan preguntarle al director? —dijo ella mirando fijamente a Álex—. Él los enviará a otra persona o incluso perderán toda la mañana rebotando de un departamento a otro. ¿Qué necesitas?

Álex subió las cejas, sorprendido por la señora que en ningún momento perdió la compostura ni la elegancia.

Entonces se lo explicó.

—Ok —dijo ella—. El director es la última persona que os ayudará —confirmó y cogió el teléfono.

Marcó varios números, hasta que encontró a la persona que buscaba.

—María. ¿Estás desayunando? —preguntó la secretaria—. No me extraña —confirmó mirando el reloj—. ¡Apunta! —ordenó y le cantó el número de referencia—. Quiero saberlo todo de esta operación, ¿está claro, María? ¡Todo! —dijo y esperó—. No, no es para mañana. Es para dentro de cinco minutos en mi despacho —concluyó y colgó el teléfono.

Al dejar el auricular, levantó la vista hacia los dos policías.

—¿Serían tan amables de esperar un momento, por favor? —dijo mientras indicaba el muro enfrente a su escritorio, a unos metros, donde había varias butacas.

Los dos policías se sentaron.

Álex se quedó observando a la mujer. Le recordaba a la secretaria de algún general importante, salida de alguna vieja película ambientada en la Segunda Guerra Mundial: pelo cobrizo, recogido en un moño. Blusa de color pastel y una falda a cuadros. Por debajo del escritorio se veían los zapatos, negros y con un pequeño tacón, apoyados en el suelo.

La mujer trabajaba tecleando con suma rapidez y precisión.

La espera duró muy poco, en algo más de los cinco minutos requeridos, la tal María apareció.

Tocó la puerta y la secretaria le dijo que pasara.

Entró y se acercó.

—La puerta —dijo la secretaria, y María retrocedió cuando ya estaba a mitad.

Luego regresó.

—Aquí lo tiene —dijo María, despeinada y jadeando.

La secretaria hizo solo un sonido gutural. Luego le hizo un gesto con la mano para que se marchase.

—¿Alguna cosa más?

—De momento no —ordenó e insistió con la mano para que desapareciera de su vista.

Esperó a que la puerta estuviera cerrada y alargó el papel en el aire.

—Aquí lo tienen —dijo con un soberbia.

Álex pensó que allí dentro mandaba más esa mujer que el director. Se alegró de haber hablado con ella. Rápida, silenciosa, efectiva. Con dudosos modales, pero eficiente.

—Gracias —respondió él.

—Cierren la puerta, que hace corriente —les espetó la mujer.

Los policías salieron con un documento que decía, por fin, de quién era el cadáver que había en la morgue de la Guardia Civil.
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El papel estaba en un sobre cerrado. Una vez sentados en el coche, lo abrieron.

Roberto Del Olmo.

Operado de la cadera a causa un atropello en la calle Pau Clarís de Barcelona, por parte de un conductor imprudente. No se detuvo y no supieron encontrarlo. La operación fue a cargo de la Seguridad Social y fue realizada en el 2001.

Seguían todos los detalles de la operación, seguimientos varios y las visitas postoperatorias.

Entre las notas aparecía que: “El paciente no sigue las indicaciones del médico, no está realizando las rehabilitaciones y cojea”.

Seguido por: “El paciente lleva varias revisiones sin presentarse y ha desaparecido sin dejar rastro, ni dirección, ni teléfono de contacto”.

—Bueno, no nos dice gran cosa, pero por lo menos sabemos cómo se llamaba —dijo Karla tras leerlo.

Álex arrancó el coche y se fue directo a la comisaría.

Nada más entrar en el pasillo del primer piso y cruzar la puerta del jefe, este lo llamó.

Álex cerró los ojos y se detuvo.

—¿Vienes? —preguntó Álex a Karla.

Ella se giró.

—¿Me ha llamado a mí? —preguntó ella y Álex no contestó.

—¿Sargento? —insistió el subinspector.

—¡Te ha llamado a ti, Álex! —insistió Karla mientras le hacía un gesto con la mano para que fuera.

Álex se dio la vuelta y entró en el despacho del jefe.

—Siéntese —dijo Toni Ferrer muy serio.

Álex conocía muy poco a ese hombre. Con el anterior jefe, el subinspector Reixach, ya sabía de qué iba la reunión con tan solo oír cómo lo llamaba. El tono con el que decía “Álex” ya lo decía todo.

El exjefe nunca le cayó del todo bien. En realidad, ningún jefe le caía bien. La diferencia con este era que no lo conocía bien todavía.

—¿Qué necesita, jefe?

—Por favor, llámame Ferrer. No me gusta que me llamen jefe.

—De acuerdo —contestó Álex—. ¿Qué ha pasado?

El subinspector apoyó una pierna sobre el escritorio, en el lado opuesto al de Álex.

Suspiró, lo que iba a decir no le acababa de gustar.

—Verá, sargento, he encontrado las anotaciones del difunto subinspector, y estas anotaciones se están sumando a llamadas que estoy recibiendo de varias personas que se están quejando de unos ciertos comportamientos pocos ortodoxos por parte de un sargento de esta comisaría y de la unidad de homicidios… —dijo y se quedó mirándole.

Álex encogió los hombros y se quedó callado.

El jefe chasqueó la lengua.

—Verás, Álex, hay cosas que no voy a tolerar mientas esté a cargo de esta unidad.

—No sé de qué me está hablando.

—Pues te estoy hablando de que no puedes presentarte en ciertos lugares sin autorización judicial y sin previo aviso, maldita sea —dijo alzando la voz, luego se acercó a la puerta y la cerró.

—Yo no hago eso —afirmó.

—Álex, maldita sea, ¡que tu expediente está lleno! Por el amor de Dios. En los últimos años, tu historial ha ido en crecimiento constante. ¿Qué me dices? No hay investigación sin queja, o algún allanamiento de morada sin permiso o cualquier otra cosa. ¡Por Dios! —dijo, respiró y apartó la otra silla al lado de Álex y se sentó—. Ya sé que el subinspector anterior no te caía bien pero, a mi parecer, te permitía demasiado. Yo no soy Reixach y no te voy a permitir ciertas actuaciones. ¿Está claro? —preguntó mirándole directamente a los ojos.

Álex se quedó en silencio.

—Sargento, ¿me has entendido? —insistió el jefe.

—No. Mi respuesta es no.

—¿Cómo que no? —preguntó asombrado el subinspector

—Mire, es muy sencillo, yo no voy a cambiar —dijo Álex seguro de sí mismo y sin alterarse.

El jefe sacudió el cabeza, incrédulo.

—¿Cómo ha dicho? —preguntó de nuevo, casi con tono divertido, como pensando que el sargento estaba de broma.

—Subinspector Ferrer. Mire, esto es muy sencillo. Sé que usted tiene una niña. Imagínese que la han raptado, ¿bien? Imagínese que no sabe dónde está, por supuesto. Sabemos que por Barcelona hay un tipo que las viola y luego las mata. ¿Me sigue? —preguntó Álex al subinspector.

—Álex, te estás equivocando…

—No, no. Escúcheme, porque yo no me equivoco —Álex interrumpió al jefe y se sentó en la punta de la silla—. Yo sé dónde está. He seguido al hijo de perra y estoy delante de su casa. Estoy escuchando cómo la está violando al otro lado de la puerta. Sé que su modus operandi es violar a la niña y matarla. ¡Zas! Sin pensarlo. A sangre fría. Falta muy poco para que eso suceda, lo sé porque lo estoy escuchando. En ese momento, su hijita, su angelito, está al otro lado y a punto de morir. ¿Usted cree que tocaré el timbre para que no me deje entrar? ¿Cree que le llamaré a usted para que hable con el juez? Y que nos diga que a lo mejor mañana nos enviará el permiso para entrar, que en ese momento no puede porque ha quedado para jugar a golf —dijo y se quedó esperando—. La respuesta es: ¡NO! Yo entro y le reviento la cabeza. Y es lo mismo que haría usted. O por lo menos es lo que esperaría que hiciera si al otro lado estuviera mi hija.

La tonalidad del subdirector había cambiado. Después de lo que había dicho Álex, había empalidecido. Tenía al sargento a dos palmos de su cara.

—Se lo repito, yo no pienso cambiar. Yo veo dos opciones: o bien usted no lo acepta y se va de esta división, o me echa usted y me envía a Tarragona. Simple y llanamente. Usted decide. Yo ya decidí hace tiempo.

Los dos se quedaron en silencio, mirándose, hasta que se dieron cuenta de que alguien estaba llamando a la puerta.

Finalmente, al no recibir respuesta, la persona entró.

Era Iván que irrumpió en el despacho del jefe.

—Lo siento, jefe —dijo el agente con miedo por haber interrumpido una reunión.

—Es el momento adecuado, agente Carnejo —dijo el subinspector mirando al agente.

—Lo siento —insistió mirando al suelo—. Nos acaban de llamar los compañeros de la urbana —dijo, tragó saliva y en el mismo momento que se giró Álex añadió—: Han encontrado otro hombre calcinado. Pero este es diferente.
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Se desplazaron en dos coches camuflados al lugar de los hechos.

Llegaron con las sirenas puestas, pasando por la Ronda Litoral. Al coger la salida en dirección L’Hospitalet de Llobregat, comenzaron a ver en el horizonte las luces azules de los bomberos.

Siguieron por una carretera que se desviaba de la salida de la Ronda y se metieron en un polígono industrial. Desde el horizonte salía un hilo de humo que ubicaba el lugar del suceso.

Álex seguía al otro coche, que ya se sabía el camino, en el que iban Iván y Baldiri.

El lugar del delito era el aparcamiento de un cash and carry.

Iván se acercó al cordón policial. Después de identificarse con la guardia urbana, levantaron la cinta de plástico y los dejaron pasar.

Aparcaron al lado de los camiones de los bomberos.

El lugar olía a quemado: cartón y otros materiales. En el aire había motas negras en suspensión, que iban bajando al enfriarse el ambiente.

Cuando llegaron, los bomberos estaban recogiendo las mangueras.

—Buenos días —dijo un agente de la urbana—. Soy el oficial García, el que os ha llamado.

—Gracias, compañero —dijo Álex mientras le estrechaba la mano.

—Esta mañana vi un identikit del hombre que explicaba por qué lo estáis buscando. Así que cuando hemos visto lo que había allí dentro… —dijo mientras indicaba el lugar del fuego—. Os he llamado en seguida.

—Muchas gracias. ¿Qué ha pasado? —preguntó Álex mientras daba un vistazo a su alrededor.

—Venid —dijo y al segundo paso fue interrumpido por el sargento.

—Ni se os ocurra llamar a la prensa.

—Qué dices, ¿nos tomas por aficionados o qué? —respondió el de la urbana.

—Si hace falta lo haremos nosotros —añadió Álex.

—¿Qué es este sitio? —preguntó Iván.

—Es un supermercado al por mayor. Vienen a comprar para abastecer supermercados pequeños de barrio. También bares o restaurantes, que vienen a comprar a precios reducidos. Un cash and carry, vaya, lo que dice la insignia —dijo indicándola.

Se encontraban en la parte de atrás del supermercado, cerca del muelle de descarga de los camiones. Las instalaciones estaban cerradas, por orden de la policía.

El cortejo de policías subió por las escaleras para ver mejor la zona, que aún estaba caliente. Desde aquella altura se veía bien el lugar del incendio: un contenedor quemado.

Tenía una boca por donde se tiraban los cartones y al otro lado había una máquina que hacía de estos una bala, de un metro cúbico aproximadament6e.

—Los trabajadores encontraron un fuego —dijo el oficial de la urbana—. Pero luego los bomberos nos llamaron.

—Me imagino por qué os llamaron —dijo Álex.

—No, se equivoca, no se lo imagina… —dijo cuando ya estaban sobre las escaleras.

Karla se retiró enseguida. Álex se espantó, pero pudo soportarlo: necesitaba saber qué demonios había pasado ahí. Entre cartones, estaba el esqueleto de un hombre. La diferencia con los otros es que este estaba decapitado también, y en lugar de la cabeza tenía una estructura de metal.

—¿Y la cabeza? —preguntó Álex—. ¿No la han encontrado?

—¿La cabeza, dice? Mire bien; sí que está, sí —dijo indicando el contenedor.

Álex arrugó el ceño. No la había visto, pero lo observó más detenidamente.

En efecto, sí que estaba la cabeza, o mejor dicho, el cráneo. Estaba esparcido por todo el espacio del contenedor, a trozos. Había fragmentos del cráneo del tamaño de una uña por todo el espacio.

—¡Por todos los demonios! ¿Qué es esto? —dijo Álex y se apartó—. Hemos visto cosas, pero esto es tremendo.

Karla se apartó, y Álex supuso que el embarazo la hacía más sensible. Se dijo que era mejor que se fuera.

—Iván —dijo al compañero—, llama a Mario. Que venga cagando leches. Quiero saber qué demonios ha pasado ahí dentro —dijo y cuando este iba a llamar, le agarró de la chaqueta—. Espera, llama primero a la central. Quiero que manden un comunicado a los medios mañana por la mañana. Tenemos que avisar a la población. Si no, este asesino va a seguir matando a la comunidad de los sintecho.
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Mario estaba de permiso y tenía el día libre. Sin embargo, Álex consiguió hacerlo ir, porque era muy importante.

—Gracias por venir, amigo —le dijo Álex—. Has estado presente en el levantamiento del otro cadáver y necesitaba que estuvieras también en este.

—Tranquilo, me has librado de la limpieza de la casa —dijo Mario, y luego continuó susurrando—: No tenía muchas ganas de fregar el inodoro, prefiero esto.

Álex rio y le dio una palmada en la espalda.

—Cuando veas esto, entenderás por qué necesito tu ayuda —dijo Álex.

Mario dio órdenes a sus compañeros de montar la carpa y de que se fueran vistiendo para la inspección ocular.

Mario también se vistió y subieron al muelle. Se colocó una mascarilla y se coló en el contenedor que quedaba a la altura del suelo.

Álex, después de colocarse también una mascarilla, se agachó y lo siguió desde el muelle de hormigón.

—¿Qué le ha pasado a este hombre? —preguntó Mario, mirando el cadáver calcinado.

—¿Crees que si lo supiera te habría llamado? —respondió Álex.

Mario se agachó para ver mejor la estructura metálica que quedaba, poco más que un amasijo oxidado de metales. El mosso de la científica, antes de mover nada, tomaba fotos desde todos los ángulos posibles.

Cuando acabó, dejó la máquina fotográfica y con suma atención, levantó la pequeña estructura metálica. Era una plancha de metal con un relieve en el medio, casi forjado. En los laterales tenía cuatro anillas soldadas. De cada una salía una cadena que acababa en la anilla contraria, de forma cruzada.

—¿Qué artefacto infernal es eso? —preguntó Mario mientras lo apoyaba en el muelle.

Mientras tanto, Álex llamó a Iván para que se acercara a la escena del delito, y este acudió enseguida.

—¿Qué te dijo ayer el sintecho, el tal Sebastien? —le preguntó Álex.

—El hombre dijo muchas cosas jefe, ¿a qué te refieres? —respondió Iván.

—Me refiero a lo que se sacó de la boca…

—¡Ah, sí! Dijo que se había quitado un cartucho de dinamita de la boca —afirmó Iván.

Álex subió las cejas.

—A eso me refería —respondió Álex y se pasó la mano por los rizos.

Volvió a observar la escena del crimen.

—Bueno —dijo Álex con tono dudoso—, yo creo que es un poco exagerado. A lo mejor era un petardo potente. Incluso grande, pero dinamita no creo. Quizá… —continuó mirando al compañero de la científica—. Mira esto, Mario. ¿Podemos afirmar que el asesino ha metido un artefacto explosivo, un petardo o algo parecido en la boca de la víctima? Esto podría ser un hueco para que quepa una nariz —dijo mientras indicaba la ranura de la plancha.

—Podría ser que cupiera una nariz, sí —dijo mientras con su índice en un guante azul de inspección lo pasaba por la ranura—. Y la silueta parece hecha para que quepa una cara —dijo Mario, confirmando la teoría de Álex.

—El asesino introdujo el petardo en la boca, le puso esta máscara a la víctima y luego encendió la mecha —afirmó Álex.

—Eso explicaría por qué el cráneo está en pedazos y esparcido por todos lados —afirmó Mario.

—Igual que las otras dos víctimas, con el cráneo roto desde dentro hacia fuera —afirmó Álex—. Ahora lo entiendo.

—Maldito loco —dijo Iván.

—Ya, pero aquí hay una clara evolución en la técnica del asesino. Esto es increíble —acabó Álex con preocupación en su voz—. En las otras escenas del delito no se habían encontrado estos artilugios. Esta maldita plancha es nueva.

—Mirad… —dijo Mario, aprovechando que Iván estaba cerca para mostrar su teoría y les acercó la plancha metálica—. Esta plancha hace de pantalla. Toda la fuerza y la explosión se propagan en una onda expansiva de forma simétrica. Si la energía de la explosión no encuentra una salida por un lado, la encuentra por otro. Así que si por aquí no puede desfogarse… —dijo Mario indicando la zona donde estaba la plancha—. Si no puede ir hacia adelante, irá hacia atrás, por la zona del cráneo y aumentando el efecto. ¡Así! Con este resultado.

—Es muy maquiavélico —dijo Iván y se separó para que el de la científica parara de usarlo de maniquí.

—Eso no es todo, chicos. Mirad —dijo Álex indicando el contenedor—. La explosión de la cabeza, las manos atadas y la combustión del cuerpo. Estos tres elementos son la firma del asesino.

Mario, después de escucharlo, se agachó sobre el cuerpo y se acercó a las muñecas.

—No tengo la foto del otro cadáver, pero te diría, con una cierta certeza, que es el mismo alambre que rodeaba las muñecas de la otra víctima.

Álex chasqueó la lengua.

—Pues sin verlo desde tan de cerca te aseguro que parece el mismo modus operandi de la primera víctima, Roberto Del Olmo —dijo Álex y Mario arrugó el ceño sin entender—. La víctima que está en la morgue de la Guardia Civil. Tú no lo has visto. Y es la misma forma de la segunda víctima, la del túnel. En fin, hay que seguir… — concluyó Álex y se levantó.

Las rodillas comenzaban a dolerle de estar tanto tiempo agachado. Karla había ido a sentarse en el coche patrulla. Ese comportamiento era extraño en ella.

—¿Te encargas tú, Mario? —preguntó Álex.

—Claro, yo sigo con esto —dijo mirando el cráneo esparcido por todo el lugar.

Álex dio un paso en dirección a las escaleras, pero se detuvo.

—¿Mario? —preguntó Álex retrocediendo y llamando de nuevo su atención—. Lo que decía Iván antes, ¿crees que esto lo pudo haber hecho un cartucho de dinamita?

Mario arrugó el ceño.

Fue a responder y dio un vistazo a la escena del crimen una última vez.

—No lo creo. Para empezar, este contenedor sería un amasijo de láminas esparcidas por el parquin y la prensa de cartón ya nos sabríamos ni qué es. Luego, si a este individuo le hubiera estallado un cartucho de dinamita, tendríamos trozos de carne y hueso por un radio de cien metros. ¿Me explico?

Iván asintió con los ojos abiertos de par en par.

Álex se pasó una mano por la barba y le enseñó un pulgar, el concepto lo había pillado.

—Las cámaras —dijo Álex a Iván indicando el techo—. Las necesitamos ya —espetó al agente y le dio una palmada en la espalda.

Luego, bajó las escaleras y se fue hacia el coche patrulla.

—¿Cómo estás? —le dijo Álex a Karla después de haber abierto la puerta.

Ella sonrió.

—Pues sobrellevando el embarazo —respondió—. ¿Sabes qué me apetece?

—A ver… —respondió Álex.

—Boquerones en vinagre y patatas chips.

—¿Tienes hambre? Si quieres tengo una barrita de cereales.

Al escuchar esas palabras hizo una expresión asqueada.

—Cómete tú eso —respondió—. Quiero algo de verdad. Pagaría lo que fuera por una cervecita y un aperitivito del puesto La Real, en el Mercado San Miguel.

—¿Qué te ha picado ahora? —preguntó Álex—. ¿Cómo se te ocurren estas cosas?

Ella se encogió hombros.

—¿Te acuerdas de nuestro viaje a Madrid? —dijo ella con ternura mientras el reía—. Ese día dimos la vuelta por el Palacio Real, luego a la Plaza Mayor y acabamos en el mercado de San Antón.

—Sí me acuerdo, ¿cuántas banderillas y pinchitos nos tomamos? —preguntó Álex.

—No lo sé, muchos. Entre la caminata por la capital y la actividad de la mañana en el hotel —dijo guiñándole un ojo—, tenía mucha hambre.

Él le cogió la mano.

—Fueron momentos preciosos.

—Comimos tanto en ese viaje… —añadió Karla.

—Te acuerdas de la tortilla en el restaurante ese, cerca del teatro… ¿cómo se llamaba?

Ella se rio.

—¡Dios! No me recuerdes eso ahora, que tengo tanta hambre que al final me comeré tu barrita de cereales por desesperación.

—Venga, ¿cómo se llamaba? —insistió Álex—. Algo de la Loca…

—Juana, Restaurante Juana la Loca.

—Eso. Maldita sea, siempre me olvido —dijo Álex.

—Lo sé, eres muy malo para los nombres —respondió Karla.

—La mejor del mundo, incluso más que la de tu madre —dijo Álex.

—Eso es decir mucho… —añadió ella.

—Con la cebolla caramelizada, las patatas al punto y el huevo casi crudo. Dios, volvería solo por eso.

Detrás se oyeron dos golpes de tos.

Álex se giró.

—Perdona por molestar, jefe —dijo tímidamente Iván—. Tenemos las grabaciones de las cámaras.
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Álex se levantó y Karla salió del coche camuflado.

—¿Qué me cuentas, Iván? —preguntó Álex—. ¿Tenemos premio?

Iván arrugó el ceño.

—¿Premio? —preguntó el agente.

—Iván, ¿hay que explicarte todo? Premio. Si tenemos alguna novedad, alguna información, si tenemos el rostro del asesino, ya sabes… no sé, cualquier cosa, ¿no? —aclaró Álex con un tono de obviedad.

—Ya, claro. Sí —dijo Iván y luego rectificó—. Quiero decir no, en fin, necesito que vengas a verlo —finalizó.

Álex asintió.

—¿Vienes? ¿Te sientes con fuerzas? —preguntó Álex a Karla.

Ella asintió y lo cogió del brazo.

—¿No tendrías esa barrita? —le susurró.

Él se rio y sin más comentarios, se la acercó.

Karla se la fue comiendo mientras seguía a Iván y a Álex.

Los policías dieron la vuelta al edificio: una estructura de piezas prefabricadas de hormigón encajadas como un castillo de naipes.

Llegaron a la entrada, donde estaba el aparcamiento para los clientes del cash and carry. El espacio estaba delimitado por una verja. Una entrada y una salida, las dos cerradas. En el asfalto habían pintado con líneas blancas las plazas de parking. En el centro había una estructura metálica donde estaban los carros de la compra, tamaño extra grande.

Álex, en cuanto llegó a la fachada, se quedó quieto viendo lo que había al otro lado de la verja.

—¡Maldita sea! —espetó con furia—. ¿Quién demonios ha avisado a la prensa?

Karla, que iba detrás, no se había dado cuenta. Levantó la vista de la barrita energética y entonces vio el despliegue de medios de información que estaban rodeando el supermercado al por mayor.

La mujer escondió de inmediato lo que estaba comiendo; no quería salir en el noticiero del mediodía comiéndose una barrita.

Las puertas automáticas del supermercado se abrieron. Un chico, más joven que Álex, los esperaba dentro.

Este le acercó la mano.

—Raúl, encantado —dijo dirigiéndose a Álex.

Álex lo miró perplejo mientras le estrechaba la mano.

—Sargento Álex Cortés —respondió—. ¿Usted es…?

—El director del supermercado.

—¿Tan joven? —respondió Álex.

Él se encogió de hombros.

—Le aseguro que no me eligieron por mi edad —respondió Raúl.

—La verdad es que no me preocupa en absoluto, la política de su empresa me trae sin cuidado —dijo Álex sin miramientos—. Estoy aquí por lo que habéis encontrado en el contenedor de cartón.

El director del supermercado no contestó y Álex, antes de seguir, presentó a Karla.

—Bien. Dígame, ¿quién ha encontrado el contenedor ardiendo? —preguntó el sargento.

—Ha sido el responsable del almacén. Suele entrar sobre las cuatro de la mañana, sobre esa hora recibimos un camión de género desde la central y viene a descargar todos los días.

—Necesitamos interrogarle. Iván, apunta —dijo al agente detrás de él—. Sigue por aquí, ¿verdad?

El director asintió.

—Bien. ¿Podemos ver las cámaras? —dijo Álex señalando con las manos el interior del edificio.

El director abrió paso y los policías lo siguieron.

El espacio que se abrió ante los policías era de techos altos, con varias cajas. Algunos empleados estaban mirándolos. Las puertas cerradas los habían dejado sin trabajo.

Al fondo había estanterías repletas de género alimentario y alguna de cacharros y complementos para cocinas profesionales.

Entraron en un despacho angosto, con las paredes de cristal, donde había algún cartel de ofertas de la cadena de supermercados: bandejas de pollos extragrandes con precios tachados y bebidas energéticas de una marca impronunciable.

—Adelante, por favor —insistió el director, que tenía un escritorio repleto de papeles y folletos de ofertas—. Sentaos.

—Gracias, preferimos estar de pie, no tenemos todo el día —le espetó Álex e indicó el monitor—. ¿Las cámaras las tiene usted aquí?

—Sí, se graban en mi ordenador —respondió el director.

—¿Y se hacen copias? —añadió Álex.

—No, creo que solo aquí.

Álex puso los ojos en blanco.

—¿Creo? ¿Cuánto hace que está como director? —preguntó Álex.

—Pues… —dijo el director contando con los dedos ya sentado en su escritorio—. Unos cuatro meses.

—¿En cuatro meses aún no está seguro? —gritó—. En fin, vamos con las cámaras.

El director movió el ratón del ordenador, nervioso. En el monitor estaban las grabaciones de las cámaras. Había muchas ventanas, que mostraban las varias secciones del supermercado: carnicería, pescadería, el pasillo de los licores y vinos, etc. Los recuadros de la parte exterior enfocaban una parte que Álex no reconoció.

Álex arrugó el ceño e indicó unos cuadrados oscuros.

—¿Qué es esto? —preguntó Álex.

—Es lo que te quería decir, jefe, tenemos un problema con estas cámaras… —intervino Iván—. Las grabaciones no están.

—¿Cómo que no están? —preguntó Karla—. ¿Y esto qué es?

El director suspiró.

—Veréis, ayer por la noche grabamos esto —dijo y accionó el play en una ventana diferente, ya que la que estaban viendo era de las cámaras en directo.

Las imágenes arrancaron. Iban rápido; los infrarrojos verdes enseñaban cómo en el muelle aparecían pájaros y desaparecían a una velocidad antinatural.

Luego apareció un punto negro que se fue acercando y convirtiéndose en una sombra. Entonces el director desaceleró la sucesión de las imágenes. La figura era un hombre encapuchado. Álex e Iván intercambiaron un vistazo. Era el mismo hombre de las grabaciones de la segunda víctima. Allí estaba, eso no daba a dudas. El hombre se acercó a la cámara de la entrada y sacó un bote de espray. De repente desapareció la imagen en una degradación progresiva. Luego la figura del hombre apareció por la cámara del muelle de descargas e hizo lo mismo.

—Es nuestro hombre. Sin duda —exclamó Álex—. ¿A qué hora ocurrió eso anoche?

—No, Álex —interrumpió Iván—. No fue anoche, fue hace dos noches.

Álex zarandeó la cabeza.

—Es decir, que este tío viene una noche antes y deja inhabilitadas las cámaras —apuntó Álex.

El director e Iván asintieron al unísono.

—¿Y usted no ha hecho nada? ¿No ha llamado a alguien para que viniera a arreglar las dos cámaras?

—Claro que los he llamado, pero venían esta mañana, no podían venir antes —respondió el director, excusándose, y miró el reloj—. Por cierto, están a punto de llegar.

Álex hizo un gesto con la mano, dando a entender que no le importaba.

—¿No ha pensado que alguien que viene por la noche a pintar las cámaras puede volver a hacer otra cosa? —insistió Álex.

—Entendí que sí, pero yo informé a la central y no encontraron a nadie que pudiera venir antes, no sé qué decirle.

—Maldita sea —susurró Álex y al girarse hacia Karla levantó las cejas y le dijo—. ¿Qué opinas?

—Fíjate, este tío no quería llamar la atención —dijo Karla y luego miró al director—. ¿Puede volver al momento antes de que oscurezca las cámaras?

El director obedeció.

—¡Aquí, páralo! —ordenó Karla, y luego se apartó un metro del director y le indicó a Álex y a Iván que la siguieran para que el director no se enterase—. Ves, Álex, el hombre no saluda ni hace ningún gesto para llamar la atención. No vemos la cara, pero lleva la misma indumentaria y parecen las mismas proporciones. Del mismo modo que sabía que veríamos estas grabaciones, no saludó ni hizo nada, solo allanar el terreno para el día después —dijo y finalizó susurrando al oído de Álex—. Néstor saludaba, él buscaba protagonismo, llamar la atención.

—Exacto —añadió Álex—. Este no quiere llamar la atención, este quiere cumplir una misión. No quiere ser el centro de atención.

—En caso contrario, habría dejado las cámaras encendidas para que lo viéramos —añadió Karla.

—Entonces, ¿por qué tenemos las grabaciones de la cámara de la caseta de la Zona Franca? Allí, el hombre encapuchado está grabando con un móvil cómo está ardiendo el cadáver.

Los tres se quedaron en silencio.

—¿Placer personal? —preguntó Karla.

Álex emitió un sonido gutural.

—Por cierto, ¿cómo sabía el asesino que tenían esa máquina compactadora de cartones, y llena? El asesino tenía programado venir aquí y meter el cuerpo allí dentro para prenderle fuego. Sabía que tenían esa máquina y que estaría llena de cartones.

—No hay que ser un experto para saber qué es… esa máquina —añadió el director—. Además, se ve desde la Ronda, así que cualquier persona puede saberlo.

—Ya, ¿pero cómo sabe que estará llena de cartones y no vacía? ¿Cada cuánto se vacía esa máquina? —preguntó Álex al director.

—No lo sé, ¿cada dos semanas? —se preguntó a sí mismo.

Álex torció la boca, la respuesta no le satisfizo.

—Álex, puede que el hombre viniera ayer a ofuscar las cámaras y a comprobar que la máquina estuviera llena, pero no tanto como para que llamaran para que vinieran a vaciarla.

Álex se quedó pensando, mientras miraba hacia fuera a través de las paredes acristaladas del despacho.

Los reporteros de las cadenas de televisión estaban emitiendo en directo el suceso, o grabando para el telediario del mediodía.

—¿Han llamado a la prensa? —preguntó al director apuntándole con el índice.

El director abrió los ojos y levantó las manos.

—No, que yo sepa no —respondió el joven director.

—Vámonos, necesitamos unas copias de las grabaciones —le espetó Álex al mismo tiempo que Iván cogía una tarjeta USB.

—Ya las tengo.

—Director… —dijo Álex mientras le alargaba la tarjeta de visita suya—. Ojos abiertos.

Este la cogió y asintió.

Los policías se fueron del despacho y regresaron al muelle de descarga. Mario seguía en el contenedor, ayudado por los compañeros, sacando huesos y los pocos restos humanos que habían perdurado después del fuego.

—¿Qué opinas? —preguntó Karla.

—Esto tiene todos los ingredientes de que va a seguir —dijo Álex mirando el contenedor quemado—. Esto va a continuar y la comunidad de los sintecho está desamparada si no hacemos un comunicado.

—¿Te acuerdas de lo que te dijo Ferrer? —preguntó Karla.

Álex afinó los ojos.

—¿Qué quieres decir?

—Aragonés dijo expresamente nada de prensa —acabó Karla.

Álex se giró y levantó la barbilla hacia la entrada.

—Mira, allí los tienes. La prensa casi llega antes que nosotros. Lo sabe o sabe algo y no sirve para nada.

—Mira —dijo Karla mientras le enseñaba su móvil—. Los chicos del despacho han encontrado información sobre la primera víctima, ya sabemos quién era el tal Roberto Del Olmo.

—Bien, es hora que nos vayamos —dijo Álex y dio una palmada en la espalda a Iván—. Quédate tú al mando, si hay cualquier cosa nos avisas.

Luego subieron al coche camuflado y se fueron.
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El Seat Altea gris pasó por el portón cerrado del supermercado. Los periodistas les hicieron fotos mientras otros les pedían que se pararan para explicar lo que había sucedido.

Álex se preguntó cómo demonios habían llegado allí. Era una pregunta recurrente que le pasaba por la cabeza.

Fueron hacia la comisaría de Travessera de les Corts. Mientras Álex conducía, Karla se quejaba por el hambre. Su estómago emitía sonidos cada vez más fuertes.

—¿Tú lo oyes, no? —preguntó Karla.

Álex reía.

—Es decir, ¿escuchas cómo se está quejando? —insistió Karla riendo—. O sea, tienes que llevarme a algún sitio a comer, pero ¡ya! —insistió Karla.

—Vale, de acuerdo. Ahora comemos algo. ¿Bocadillo en Café Sirena? —preguntó Álex.

Ella asintió.

—Pero acelera o voy a comerme el salpicadero y el airbag de aperitivo —añadió Karla y se puso a reír.

Poco después aparcó en el aparcamiento subterráneo de la comisaría. Ni siquiera pasaron por la oficina, fueron directos a la cafetería.

Rafael, el encargado, no estaba. Pidieron a un camarero los bocadillos y unos cafés calientes. Se los llevaron a su mesa preferida, al fondo de todo. Esa cafetería era la fórmula perfecta, siempre lo habían dicho: café bueno, aroma a arábica, delante del trabajo y con butacas cómodas.

Ese lugar había visto pasar numerosos casos y múltiples altibajos entre Karla y Álex.

Karla dio el primer bocado al bocadillo de atún y queso de cabra. El pan, recién salido de la tostadora, seguía caliente y se quemó la lengua, pero el hambre era demasiado fuerte.

Hablaron de la investigación, considerando varios factores y pistas, hasta que en la televisión pareció el informativo de las dos.

La primera cadena de televisión de Cataluña arrancaba con el suceso del supermercado. La noticia no estaba relacionada con la del túnel. Álex se levantó con su bocadillo en mano y se acercó a la televisión. Hizo un gesto a la camarera para que subiera el volumen. Los otros agentes de los mossos que había en la cafetería lo reconocieron en la televisión. Varios hicieron comentarios del tipo, “qué bien salís en la tele” o “podías conceder unas palabras, ahora te estarían viendo millones de personas”.

Álex no los escuchó y se centró en la noticia.

La periodista que se había desplazado hasta el supermercado tenía información sesgada y partes erróneas, seguramente al intentar rellenar agujeros con información inventada o deducida.

Cuando el reportaje se acabó, Álex regresó a la mesa. Su rostro era diferente y Karla lo notó.

—¿Sigues pensándolo? —preguntó Karla.

—Aún más —espetó Álex y se puso a comer más deprisa—. ¿Querrás algo más o nos vamos?

Poco después se sentaron en la sala del briefing. Hacía tiempo que esas paredes no se llenaban de papeles.

Comenzaron a hacer tres columnas: víctima uno, dos y tres.

La primera había conseguido saber quién era, y debajo había un nombre: Roberto Del Olmo.

Un nombre que recordaba casi a la nobleza, y no a un sintecho.

Del nombre colgaban las fotos del forense de la guardia civil. Luego el tornillo que habían encontrado, a través del cual sabían que había sido operado por la Seguridad Social.

En el medio, estaba la segunda víctima. No había nombre, solo un interrogante, seguido por fotos del túnel después de haber sido apagado el fuego. Un armazón metálico con muelles que sujetaban una estructura ósea en posición bocabajo y atado con un alambre. El mismo alambre en todos. Una firma, un símbolo para relacionar los tres casos.

Luego había fotos de los cráneos rotos por dentro. Y, por último, la tercera víctima, la de ese mismo día. Otro interrogante. Sin nombre, sin rastro. Solo una foto, la del encapuchado.

—Buenos días, jefes —dijo entrando María, una agente de investigativa del grupo de Karla—. Os he preparado esto —añadió algo tímida.

Álex estaba sentado en la tercera fila, observando los indicios colgados en la pared.

Karla saludó, alegrándose de ver a su agente.

—¿Qué nos traes? —preguntó Karla.

—Roberto Del Olmo. Sesenta años, nacido en A Coruña en 1949. Divorciado y con dos hijos. Se quedó sin trabajo hace un par de años. Primero hizo la carrera militar y fue enviado a Bosnia, luego al Líbano y por último a Iraq —leyó María mientras los otros dos la escuchaban atentamente—. Cuando vuelve de su última misión en Iraq, se retira del ejército y se vuelve adicto al alcohol y su mujer lo echa de casa.

—¿Eso sale en los informes de Hacienda? —preguntó Álex.

La mujer levantó la vista y contestó.

—No. He llamado a su mujer —dijo y consultó en el papel—. Una tal Verónica Ruiz.

—¿Has llamado a la viuda sin decirnos nada? —preguntó Álex.

—Se lo dije yo —respondió Karla.

—¿Y no hubiera sido mejor presentarse allí? —preguntó Álex.

—Verónica se ha trasladado a casa de unos parientes en el sur de Francia. Enviar a la gendarmería habría sido largo, tedioso y te habrías enfadado por no tener información —aclaró Karla—. Ahora te enfadas, pero por lo menos tenemos la información.

Álex emitió un sonido gutural e hizo un gesto para que la chica siguiera.

—Verónica lo deja porque al volver de su última misión en Iraq, había cambiado. Sale del ejército y se mete en trabajillos esporádicos. En la Seguridad Social no aparece nada —aclaró levantando otro documento—. Así que deduzco que habrá sido en negro. Luego se metió en malas compañías, primero la cerveza y luego el vino barato. Hasta que la mujer lo denuncia por malos tratos —dijo y levantó otros documentos que llevaba—. Y ella finalmente lo deja y se va a visir a casa de una parienta en Francia. La última constancia es que lo desahucian del piso hace un año y desde entonces no se sabe nada.

—Muy bien, María —dijo Karla.

—Bueno, sí que sabemos algo. Después le operan en el Vall d’Hebron —puntualizó Álex—. ¿Qué más sabemos?

La agente repasó los papeles rápidamente para ver si había algo más que se dejaba.

—Nada más —concluyó María.

Luego la mujer dejó los papeles y se giró hacia Álex. Este estaba pensando, mirando la pizarra. Se quedaron unos instantes en silencio hasta que Álex se levantó.

—Ok —dijo Álex y caminó hasta la pizarra llena de papeles colgados—. ¿Qué sabemos de este? —preguntó indicando la segunda víctima.

—De momento, nada —dijo María, con la misma expresión de cuando se responde a un profesor y no se tiene una respuesta preparada. Luego se giró hacia Karla, y esta añadió:

—Lo hemos cotejado con las personas desaparecidas y no hay nadie que respete esas características. No tenemos constancia.

—¿Quién eres…? —preguntó Álex a la foto de la segunda víctima, tocándola varias veces con el índice—. ¿De dónde demonios sales tú?

En la sala de briefing se creó un silencio forzado, y las dos mujeres se quedaron calladas, esperando a ver qué decía Álex. Pero este se giró, sin dar respuesta.

—¿Alguna idea? —preguntó Álex.

María se volvió hacia Karla.

—A ver —dijo Karla—. Tenemos similitudes entre las víctimas, como dices tú, Álex: es la firma del asesino. ¿Cuáles son esas similitudes? —preguntó ella.

Álex se sentó.

—Las manos atadas con el alambre —dijo Karla contando con una mano.

—No sabemos si las víctimas estaban vivas o muertas —contestó Álex.

—Sí, pero centrémonos en lo que sí sabemos —rectificó Karla—. A los tres se les ha provocado una explosión en la boca o en la cabeza y después fueron colocados en un lecho de material inflamable y con un acelerante como gasolina. ¿No?

—Exacto —dijo Álex—. Los tres son sintecho.

—Así parece desde las grabaciones de la segunda víctima que dormía allí y Roberto Del Olmo que se había quedado sin familia y sin casa —dijo Karla y se acercó a la pizarra indicando la tercera víctima—. ¿Y esta?

—El patrón es que elige a los sintecho. ¿Pero por qué los sintecho? ¿Qué plan tiene este tío? ¿Por qué coger a alguien vete a saber dónde y meterlo en el contender del cartón de un supermercado? —preguntó Álex.

Los tres agentes se quedaron en silencio pensando, hasta que Álex se levantó.

—Si no hay denuncias de desaparición, tenemos que buscar nosotros en los centros o asociaciones de ayuda a las personas sintecho. Buscamos a alguien que ha desaparecido hace veinticuatro horas y otro hace unos días —dijo Álex acercándose a la puerta—. Venga, que tenemos trabajo.

—¡Espera! —le espetó Karla—. ¿Adónde vas?

—Voy a hablar con el mayor Aragonés. Esto sigue un patrón y, o lo detenemos, o seguirá con su plan —dijo Álex.

—Vale, dime algo cuando termines —dijo Karla.

Álex le sonrió.

—Buen trabajo, María —dijo y abrió la puerta, pero se lo pensó mejor y la cerró de nuevo—. Espera, prepara todo para organizar una rueda de prensa mañana por la mañana. Pero no lo envíes, espérate a que convenza a Aragonés y entonces lo envías.

Karla se rio.

—Te veo muy seguro de tu poder de convicción. Lástima, porque no creo que lo convenzas —dijo.

—Lamento que creas que no lo voy a lograr. De ella lo habría entendido —dijo Álex indicando a María—. ¿Pero de ti? Parece que no me conozcas. Prepara todo, en breve te escribiré y te lo confirmo.

—¿Álex? —añadió Karla, mirándolo—. ¿Y Ferrer? ¿Te lo vas a saltar? ¿No lo vas a informar?

—¿Para qué? Si él cumple ordenes de Aragonés, solo me dirá que él no quiere, y habremos perdido un día más —dijo, le guiñó el ojo y salió, acercándose la mano a la oreja como si fuera el auricular del teléfono.

María se giró hacia Karla.

—¿El sargento siempre es así? —preguntó.

Karla bufó.

—Y peor, a veces mucho peor… —contestó Karla con tono resignado.
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El cuartel general de Sabadell se estaba vaciando.

Álex aparcó su coche en el parquin exterior del centro de los Mossos. No tenía cita con él, ni tampoco sabía si estaba. Álex no tenía el número de teléfono del mayor Aragonés. Si lo hubiese tenido, habría probado por teléfono antes.

Se identificó en la garita de seguridad y subió. La secretaria, en un primer momento, no le quería dejar pasar, pero las dotes de convicción de Álex y su buen aspecto seguramente ayudaron.

Esperó más de una hora frente del escritorio de la mujer, hasta que el mayor volvió a su despacho.

Finalmente se abrió el ascensor de la planta y apareció. Se fue acercando con pasos lentos y rostro cansado. En la mano llevaba una serie de carpetas y en medio una tablet. Se había aflojado la corbata.

Llegó sin decir nada, ni a él ni a la secretaria, como si no estuviesen. Pasó a su despacho y dejó la puerta abierta. Al cabo de unos segundos se oyó una voz desde el despacho.

—Cortés, sé que esas butacas son cómodas, ¿pero piensa entrar o se queda ahí toda la tarde? —dijo desde dentro.

La secretaria alzó las cejas y le hizo un gesto con la cabeza, indicando la dirección del despacho.

Álex no se lo pensó dos veces, se puso en pie y entró. Antes de cerrar la puerta, movió los labios diciendo “gracias” a la mujer.

Cerró la puerta y avanzó.

—Cortés, que esto no sirva de precedente. Esto no es un despacho al uso, ni usted puede venir aquí como si fuera su casa —le espetó el mayor Aragonés.

Álex se sentó en la misma silla en la que hacía unas semanas el mayor le había ofrecido ser el sustituto del difunto subinspector Reixach.

—Soy consciente de ello, pero con la progresión de los hechos, le tengo que decir que necesitamos evaluar conjuntamente una orden expresa que ha dado —dijo Álex.

—¿Ah sí, cuál? —preguntó el mayor sorprendido.

—Si queremos avanzar con este caso y coger al asesino de los sintecho, necesitamos la colaboración ciudadana —disparó Álex.

—¿Perdón? —preguntó Aragonés.

—Sí, verá. Necesitamos hacer un comunicado a la prensa diciendo que, si la población no nos ayuda, no podremos coger a este malnacido —dijo Álex.

—¿Es usted consciente de lo que me está diciendo? —dijo y antes de que el otro replicara siguió—. Espere, usted tiene otro cargo encima suyo, ¿por qué no se lo ha preguntado a él?

Álex se lo quedó mirando y contestó sin razonar o poner filtros.

—No me gusta Ferrer. Si se lo hubiese dicho, puede que ni siquiera se lo hubiera preguntado a usted —respondió Álex.

—Pero hubiese sido lo más sensato, Cortés. Seguir ordenes, de eso va todo aquí —dijo indicando el edificio que representaba el cuerpo en el que trabajaban.

—En la investigación hay que improvisar, cambiar, rectificar y pedir ayuda. O dentro de unos días tendremos vete a saber cuántas más víctimas —dijo Álex.

—Estoy al corriente, su superior me lo ha dicho. ¿No recuerda que lo puse yo a investigar este caso?

—Lo sé. Pero también sabrá que, si el Presidente quiere hacer limpieza y usar esto para su campaña electoral, es necesario que nos ayude.

—Esto, si sale mal, puede ser más perjudicial que beneficioso. ¿Se da cuenta? —respondió Aragonés.

—¿Se da cuenta de por qué jamás querré sentarme en esa silla? Porque dejamos de lado la investigación para dedicarnos la política. El bien del partido sobre el bien de la ciudadanía. El bien del Presidente en unas elecciones que seguramente volverá a ganar… —respondió.

Aragonés lo miró perplejo. En muchas ocasiones, la verdad no es un plato de buen comer. Aragonés se encontró con la realidad en la cara presentada por la persona que más apreciaba del cuerpo y que más le había defraudado, rechazando un plan de carrera por el que muchos habrían matado.

—Tiene más probabilidades de que el disparo le salga por la culata, a que salgamos beneficiados —dijo Aragonés.

—La sociedad ya ha salido perjudicada, mayor Aragonés, porque dudando en si poner por delante los beneficios de la Generalitat a los de los votantes, ya han perdido. Solo le queda decidir si van a perder algo menos o algo más —apuntó Álex con un tono de reproche—. Usted decide, mayor.

Aragonés se levantó y se acercó a la ventana. Álex reconoció el patrón, había hecho lo mismo cuando le respondió que no a su plan de carrera para su escalada en el cuerpo.

Ese movimiento era malo, y no había duda, ya había decidido.

—¿Sabe lo que más me amarga, Sargento Cortés? —preguntó el mayor sin girarse.

Álex esperó un momento antes de contestar.

—¿Qué, mayor?

—Lo que más me amarga de todo esto es que por una vez tenía razón. Tenía mucha razón al ficharle como mi sustituto —dijo el mayor y sin girarse continuó—. Pero al mismo tiempo me alegro, ¿sabe?, me alegro de que no haya aceptado, aunque parezca una contradicción. Usted no habría durado ni cinco minutos en esta jungla política, se lo habrían cargado en un abrir y cerrar de ojos —confirmó con tono de sermón.

Álex se quedó quieto hasta que el mayor se giró. Caminó hasta el escritorio y se sentó de nuevo.

Aragonés apoyó los brazos en los reposabrazos y juntó los dedos. Bufó y se quedó pensando un buen rato. Luego, cogió un papel y bolígrafo.

Álex seguía atentamente cada movimiento.

—¿Qué es eso? —preguntó Álex.

Aragonés no contestó.

—¿Qué va a hacer cuando me echen de este lugar y me prejubilen? —preguntó Aragonés—. ¿Me vendrá a ver al geriátrico? —preguntó mientras le pasaba el papel, escrito y plegado.

Álex lo cogió y lo abrió: había dos números de teléfono y un nombre.

—¿Qué son? —preguntó Álex.

—El primero es mi número de teléfono directo. El segundo, el número de un periodista de la televisión de Catalunya y su nombre.

Álex no conocía ese nombre, y no supo si eso era bueno o malo. Pero como mínimo, Álex interpretó que aceptaba que hicieran la rueda de prensa para informar a la población.

—¿Qué tengo que hacer? —preguntó Álex indicando el papel.

—Sargento Cortés, usted es lo bastante inteligente como para saberlo —dijo Aragonés, y añadió—: No envíe el comunicado a esa cadena de televisión, solo contacte con esa persona.

Álex arrugó el ceño. Eso le extrañó mucho, pero entendió que era la condición. Esa nota olía más a quemado que los cadáveres que habían encontrado carbonizados.

—Ya se puede retirar, sargento.

Álex se levantó y se dio la vuelta. Dio unos pasos hacia la puerta. Cuando estuvo casi a punto de salir, se giró. La curiosidad fue más fuerte.

—Mayor, ¿y el Presidente? —preguntó Álex.

Todavía no entendía cómo le había dejado hacer la rueda sin insistir en ese punto.

El papel llevaba el nombre de Andreu Valls.

—Ese es su hijo, es periodista de la televisión de Catalunya. Hace poco que ha entrado —dijo y le guiñó con la cabeza—. Necesita un empujón.

Entonces Álex asintió y abrió la puerta.

—Cortés, la primera pregunta de la rueda de prensa, se la contestará a él. Que no se le escape este detalle, ¿entendido? —concluyó Aragonés.

Álex asintió y salió. Ya había entendido dónde estaba la contrapartida para el Presidente.
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La eterna cola de tráfico.

Una cadena de luces rojas que continuaban hasta el horizonte. Continuaba y continuaba. Esa era una de las partes de Barcelona que Álex no soportaba: el tráfico.

Álex dio un manotazo en el volante.

Sentía que la vida se le iba así, en colas, detrás de personas en el supermercado, persiguiendo a hijos de perra que quemaban personas. O en eternas filas de tráfico nocturno, provocadas por un motorista que adelantó por la derecha o por alguien enviando un mensaje de móvil.

Así, la vida en un coche, trasladándose de un lugar a otro.

La moto era la mejor manera de moverse por Barcelona, después del helicóptero, estaba claro. Pero su sueldo aun no daba para un helicóptero.

En cuanto salió del despacho del mayor Aragonés, le envió un mensaje a Karla: tenían luz verde para la rueda de prensa. Le advirtió que no llamara a la televisión, que de eso se encargaba él.

Escuchó la voz del chico, un joven rápido y enérgico. No quedó sorprendido por la llamada, ni le dio las gracias. ¿Podía haberle llamado Aragonés en el tiempo que tardó en bajar del despacho?

Todo podía ser.

Andreu Valls.

Hijo del Presidente, no llegaba a los treinta años. En su foto de perfil en las redes sociales se veía elegante, en un plató de televisión.

Andreu era el coste de esa decisión y Álex lo había aceptado.

Pasó una hora en el tráfico hasta que, como por arte de magia, este se diluyó en la Ronda. Álex tomó la salida de su vieja casa, la misma que usaba antes de mudarse a la casa heredada en Collserola.

Recorrió la carretera lateral, que costeaba el mar, y pasó por delante del edificio en el que había vivido varios años con Mary. Allí se habían trasladado juntos para tener una vida en común.

Pasó de largo. Aún tenía recuerdos vívidos de la rubia americana.

El tercer edificio por el que pasó, yendo hacia el sur, el más nuevo de todos. Con cristales en todas las fachadas, era el flamante edificio de los ricos de la ciudad. Esa noche lo habían invitado a cenar a ese lugar.

Buscó un aparcamiento y apretó el timbre de la puerta principal.

El conserje le abrió; ya lo conocía.

—Señor Arturo, buenas noches.

—Buenas noches, Señor Cortés. Su hermana me ha informado de que iba a venir —dijo el hombre—. Ya sabe el camino, ¿verdad?

—Todo en orden —dijo Álex saludándole—. Gracias.

El policía siguió por el pasillo hasta la zona de los ascensores. Había tres, todos en la planta baja, abiertos e iluminados, listos para subir a toda velocidad.

Entró y pulsó el número veintitrés, el último piso, todo áticos.

Las puertas se cerraron y subió. En un suspiro pasó las plantas de los despachos y llegó a la planta solicitada.

Las puertas se abrieron en un pasillo de mármol azul noche. Siguió por el pasillo y en la última puerta de la derecha ponía 23C.

Al sonar el timbre escuchó voces en su interior que se acercaban.

Álex se arregló la chaqueta y tiró hacia abajo la camiseta negra, para que no pareciera tan arrugada.

Al abrirse la puerta apareció Javier, con un delantal color vainilla descolorido y un paño encima del hombro.

—Sargento Cortés —dijo serio.

Álex se lo quedó mirando, prudente.

—Inspector Bustamante —contestó él, seco.

Se quedaron los dos callados en el umbral de la puerta, hasta que a Javier se le escapó la risa y Álex también rio. Se abrazaron y Javier le invitó a entrar.

Álex entró y levantó las manos.

—Lo siento Javier, no traigo nada. No me ha dado tiempo —dijo excusándose.

—Tranquilo, tenemos de todo, gracias —dijo mientras se dirigía hacia la cocina—. ¡Ha llegado tu hermano! —gritó para que Ana lo escuchara.

Álex se quitó la chaqueta de piel y la acomodó en el sofá.

La casa actual de la criminóloga difería bastante de todas en las que había estado. Era un piso enorme, todo acristalado y con vistas al mar. El mejor de la planta. En el salón había un sofá Chesterfield claro, dirigido hacia una pared con una televisión de unas ochenta pulgadas.

A la izquierda estaban la cocina y el comedor que, con el salón, formaban un espacio abierto fabuloso.

De la cocina se desprendía un aroma a estofado. Encima de la mesa del comedor había una botella de Rioja abierto, esperándoles.

Javier ya tenía una copa servida.

—¿Está arriba? —preguntó Álex.

—Sí, sube si quieres. En diez minutos está la cena.

Álex asintió y subió las escaleras.

En cuanto pisó el rellano, su hermana lo llamó y Álex fue hacia su despacho.

—¿Qué tal, hermanita? —preguntó él.

En cuanto habló, su sobrino, que estaba sentado en una mesita de su medida, se levantó y se fue a saludarlo.

—Madre mía, Christian. Estás cada vez más grande —dijo Álex a su sobrino.

Después de que le enseñara los deberes y su nueva mesa de estudio, Álex fue a saludar a Ana.

Le dio un beso en la frente.

El despacho estaba frente al cristal, mirando al mar: se veían la playa, el Paseo Marítimo y en el fondo el hotel W.

—No te puedes quejar… —dijo él.

Ella encogió los hombros.

—Nos tocaba un poco de tranquilidad, o eso creíamos —dijo ella.

Él arrugó el ceño y ella hizo un gesto con el dedo, indicando que ya se lo explicaría después.

Detrás del escritorio había una pared llena de libros y a un lado una lámpara de pie y una butaca de psicoanalista. Entre esta y el escritorio estaba la cuna del hijo pequeño.

Álex se asomó; estaba durmiendo.

—Está precioso —dijo Álex.

—Cuando se despierte ya verás, ha crecido mucho desde el último día.

Álex asintió.

—¿Cómo estás? —preguntó ella.

—Esperando el verano… —dijo Álex.

Ella sonrió.

—Esta frase no es tuya… —dijo ella.

—Lo sé, es de Félix, pero se la tomo prestada —contestó él—. Creo que no se va a enfadar.

—¿Félix? ¿Quién? —preguntó ella.

—Un día te lo explicaré —dijo él.

Ella sonrió.

—Creo que aquí tienes la misma paz que en la casa del Priorat. ¿Verdad?

—Bueno, preferiría tener una oficina en el sótano y tener aún mi mano —dijo y levantó el brazo amputado—. Pero bueno, no se puede tener todo.

Encima de la mesa había un portátil con un micrófono por el cual dictaba Ana, además de un ratón especial para zurdos.

—¡Está listo! —gritó desde el piso inferior el cocinero.

Los dos hermanos y el sobrino bajaron a cenar.

En los platos ya estaba servida la carne y varias guarniciones.

Cenaron entre copas de vino y recuerdos. Javier se había adaptado a la perfección a esa vida metropolitana y a una mujer con dos criaturas que no eran suyas. Llevar al cole al mayor y cocinar. De momento, esas eran sus tareas en la familia, mientras la excedencia pudiera alargarse y le permitiese vivir lejos de Cuenca. Era un cambio profundo tanto para la criminóloga como para él; fusión en amor y apoyo.

Antes del postre, Christian, el sobrino, se había dormido en el sofá. Javier lo llevó a la cama. Cuando volvió a la mesa sirvió un coulant de chocolate con helado de vainilla.

—Javier, si esto es así cada día, podríais montar un restaurante —dijo al primer bocado del postre—. Tendríais cola.

—No, tener un restaurante no es nuestra aspiración —dijo Javier mientras cogía la mano de Ana y los dos sonrieron.

—¿Y cuál es? ¿Tener un hijo? — dijo Álex.

Ana puso los ojos en blanco y Javier zarandeó la cabeza.

—¿Y cuál es vuestro plan? —preguntó Álex con curiosidad.

—Bueno, tenemos un problema —dijo Ana mirando a Javier.

Álex arrugó el ceño.

—¿Qué pasa? ¿Por eso me habéis llamado?

Ana, arrugó el ceño.

—No es verdad, te llamamos muchas veces, pero nunca vienes, ¡guapo! Siempre estas con investigaciones o con amigas —espetó Ana con tono de madre—. Además, parece que el destino lo haya hecho adrede. Venimos aquí, a dos pasos de tu casa, donde nos podríamos ver todos los días, y entonces te vas… —dijo Ana levantando la mano e indicando las montañas—. Allá arriba.

Álex dio un trago más al vino.

—La verdad es que ha sido una casualidad, pero ¿cómo podía no aceptar esa casa? Es un caramelo. Ya he vivido bastante aquí —contestó Álex—. En fin, ¿qué ha pasado?

Ana miró un segundo a Javier.

—Patrik dice que, si no apareces tú en la serie, La Plataforma de streaming no pagará, por incumplimiento de contrato —soltó Ana y suspiró.
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Álex arrugó el ceño.

—¿Yo? —dijo Álex señalándose con el dedo—. ¿Por qué tengo que salir yo en la serie?

—Es una cuestión de realismo, ya sabes, el True Crime ahora está en auge y si no estás tú también, la serie no acaba de tener sentido.

—¿Qué dices? Yo no pienso salir en ningún sitio —dijo Álex y cruzó las piernas hacia un lado de la silla—. Recuerdo cuando estaba en el caso de la furgoneta y me reconocían por la calle.

Ana y Javier se quedaron callados.

—No pienso salir en la tele —reafirmó Álex, negando con la cabeza.

—No es la tele. Es una serie, en una plataforma de streaming —remarcó Javier.

—Me da igual, Javier, es la maldita tele, es vender el alma al diablo —respondió Álex.

—Verás… —dijo Javier acercándose a la mesa—. Esto no estaba en el contrato inicial, pero ellos lo quieren porque da mucho más realismo a la serie. Aparecerá tu hermana, tú y… —dijo Javier y no acabó la frase.

Álex observaba y escuchaba a Javier. Era como si se hubiera convertido en el agente de su hermana.

—No pienso salir en ninguna parte —repitió Álex.

—Lo que quiero decir, es que hemos conseguido un contrato para ti. Al final La Plataforma de streaming, a cambio de tu presencia, ha aceptado un plus… —dijo Javier y añadió, viendo que Álex no entendía—. Un contrato para ti.

—¿Quieres decir que me van a pagar? —preguntó Álex.

—Sí, y muy generosamente, pero con una condición… —dijo Ana.

—Aunque yo aceptara, no sé ni si puedo salir en la tele, ¿os acordáis de que tengo un contrato como funcionario? Soy policía. No quiero salir, maldita sea —dijo y miro a su hermana—. Quita esa sonrisa de tu cara, es la misma de cuando eras pequeña. Cuando habías hecho una trastada y estabas a punto echarme la culpa a mí frente a nuestros padres —continuó Álex y al callarse se dio cuenta de que había una parte de la frase de la hermana que no había terminado de decir—. ¿Qué condición?

Ana se acercó a la mesa. Luego sonrió.

—Tiene que aparecer también Néstor Luna —soltó la hermana y se quedó callada.

Ana se reclinó contra el respaldo del asiento. Se quedaron todos callados, formando un silencio incomodo.

Álex pensaba en lo que acababa de escuchar y alternaba su mirada entre la mujer y el hombre que tenía delante.

Su hermana tenía una expresión desafiante, casi contenta. Sin embargo, el hombre tenía una cara muy preocupada, expectante.

En el apartamento con vistas al mar solo se escuchaba un fondo de música jazz ambiental. La tensión se podía palpar.

Álex se rascó la barba, no acababa de creerse lo que le había pedido su hermana.

Respiró y regresó a la conversación.

—¿Y por qué me lo dices a mí? —preguntó Álex—. Es decir, si tiene que aparecer él también, pues ya sabes, vas al alcaide nuevo y se lo pides. ¿No?

Ella se mordisqueó un labio, luego hizo un amago de sonrisa.

—Álex, verás, ¡no quiere! —dijo la hermana—. Por suerte tengo beneficios como criminóloga y lo he ido a ver numerosas veces. He estado con él muchas veces, pero ya sabes cómo es Néstor. ¡Bueno, te lo digo yo! Es muy volátil. Una anguila. ¿Sabes cómo es una anguila? Pues así de escurridizo. Por lo tanto, he desistido y las grabaciones son en unos días. Y está claro que él podría venir, ya sabes cómo está la agenda de Néstor Luna para los próximos años, más vacía que mi nevera antes de que apareciera Javier en mi vida, que hacía eco.

Álex la miraba sin decir nada. Solo procesaba la información.

—Así que los productores de La Plataforma de streaming no quieren rodar sin vosotros dos —concluyó Ana, encogiéndose de hombros.

Javier se levantó, cogió una carpeta y se la dio. Álex cogió la carpeta mirando a los ojos al hombre.

—Vaya, Javier, te sacan de Cuenca y de repente pasas de inspector de policía a manager de mi hermana.

—Manager es una palabra que me viene grande. Digamos asesor, consejero, chófer, o manitas. Más o menos lo que haga falta hacer.

—Ha conseguido unas condiciones muy buenas también para ti —dijo Ana, indicando la carpeta, que seguía cerrada.

Álex bufó y la abrió.

En su interior había un contrato de la productora. Álex comenzó a leerlo en diagonal, hasta la última página donde estaba la cantidad que constaba en el acuerdo. Al verla, Álex silbó.

—Madre mía. No he visto tanto dinero en mi vida —dijo Álex sin pensarlo.

Estuvo pensando un rato, cerró la carpeta y la dejó de lado.

—No entiendo. ¿Y el alcaide nuevo, te deja sacar a tu antojo a Néstor Luna, como si no hubiera pasado nada?

—He hablado con él y está dispuesto a cooperar —dijo Ana.

—Bueno, digamos que la productora está dispuesta a hacer unas cosillas para la penitenciaría de Quatre Camins.

—Es verdad que la mayoría de escenas con él son en la cárcel. Así que eso no es un problema. El problema viene cuando tenemos que sacarlo. Allí está el quid —añadió Ana.

—¿Y se puede saber dónde quieren grabar con ese psicópata por las calles? —preguntó Álex.

—Pues en la casa del escritor en los Pirineos, si pudiera ser, y en la comisaría de Travessera de les Corts —dijo ella y se giró hacia Javier.

—Y algún lugar más, poca cosa. Como la estatua del cementerio de Barcelona del Poblenou —añadió Javier.

—Sí, algún lugar más —concluyó Ana—. ¿Qué te parece?

Se quedaron en silencio, pensando.

Álex se pasó la mano por la frente y se removió los rizos.

—No sé qué decir —dijo Álex.

—Es muy jugoso… —dijo Javier indicando el contrato.

Álex se lo quedó mirando.

«Joder, tío. Es verdad que te conocía antes, pero has cambiado desde Cuenca, desde el Vampiro. El dinero es lo que hace, a muchas personas las cambia», pensó Álex.

—¿Y qué pasa si me niego? ¿Qué pasa si no consigo convencer a Néstor, eh? —preguntó Álex.

Los dos se volvieron a mirar.

—Pues no hay acuerdo. No hay un segundo libro. No hay vida de escritora, no hay nada de lo que ves aquí —dijo Ana.

—No, espera un momento, ¿ya os habéis pulido toda la pasta? —preguntó Álex—. ¿En serio que ya estáis sin blanca?

—Verás, Álex, el contrato editorial era menos de lo que creía. Era un adelanto para copias vendidas y por el contrato con la productora, que fue muy pequeño. Luego, si no hay serie, no hay más libros vendidos, si no hay más libros vendidos, no hay segundo libro, es una cadena…

—No es oro todo lo que reluce; los contratos de las plataformas son mucho menos de lo que nos creíamos —añadió Javier—. Además, piensa que la mitad de eso se va en malditas tasas. El estado es un socio al cincuenta por ciento —espetó Javier.

Álex volvió a bufar.

—Así que estáis en un apuro y el hermanito lo tiene que resolver… —dijo Álex y seguido cerró los ojos y zarandeó la cabeza.

—En fin… —dijo y se levantó dejando sin palabras a los otros dos—. Es tarde. Javier, la cena ha estado exquisita. Gracias.

Ana y Javier se levantaron con la boca abierta, sin saber bien qué decir.

Álex dio la vuelta a la mesa y fue a despedirse de Ana. Se dieron dos besos y un abrazo.

Luego dio un abrazo a Javier.

—Cuida de ella —dijo a Javier, apoyándole el dedo en su pecho.

—Descuida —respondió Javier.

—No te preocupes, es tarde, se dónde está la puerta —añadió Álex.

Álex cogió la propuesta impresa y la chaqueta.

Abrió la puerta y su hermana le preguntó:

—¿Entonces, qué hacemos? La productora no puede esperar mucho…

Álex se dio la vuelta.

—Me lo tengo que pensar… hermanita —dijo mientras hacía chocar la carpeta contra la otra mano.

Ella asintió y Álex cerró la puerta.
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Álex se lo tenía que pensar. No era una decisión a la ligera.

Bajó por el ascensor acristalado que daba al lado de la ciudad. Fue viendo la ciudad desde lo alto del ático, desde la planta veintitrés hasta abajo. Un suspiro.

Sujetaba la carpeta roja.

«La carpeta de la discordia», pensó Álex.

Álex saludó al conserje y salió al exterior del edificio. A los pocos pasos se dio la vuelta y miró hacia la parte más alta del edificio, el nuevo feudo de la familia Cortés Bustamante: allí arriba, a doscientos metros de la vida real, rodeados de cristal y comodidades.

Su hermana estaba en la cresta de la ola, y en equilibrio para afianzarse o simplemente caer.

Arrancó el coche y se fue hacia casa. El aire fresco de la noche, casi veraniega, entraba por la ventanilla para refrescarle las ideas.

Todo ese asunto era un mal arreglo.

Si decía de no, el castillo de naipes que la editorial y la productora habían construido alrededor de su hermana se iba a caer.

Si decía de sí, pero sin convencer a Néstor, el resultado era el mismo.

Luego había otro factor, que era su comisaría.

¿El subinspector Ferrer aceptaría?

¿Y el mayor Aragonés se lo concedería?

Todas las posibles opciones y bifurcaciones se estaban creando en su mente. Quién podía decir sí, y quién no. Era un árbol de decisiones en toda regla.

Llegó a casa y al bajar del coche se dio cuenta de que estaba justo en el otro punto de la ciudad y desde allí podía ver el edificio donde vivía su hermana.

Miró la carpeta y entró. Necesitaba descansar para el día siguiente; tenía una rueda de prensa que gestionar.

* * *

Mientras bebía el primer café de la mañana en el Café Sirena, Álex repasaba las noticias del día.

Las portadas de los periódicos hablaban de dos temas generales: política y el caso del hombre quemado.

Acerca de lo primero contaban que, ese mismo día, el Presidente de Catalunya tenía un mitin en Granollers. Un gráfico marcaba la ruta por poblaciones para ser reelegido.

El segundo tema hacía referencia al cadáver encontrado el día anterior en el supermercado.

Información sesgada, inventada y fotos desde lejos.

No era propenso a contestar preguntas a periodistas, pero Aragonés le había obligado a conceder la primera respuesta al hijo del Presidente: Andreu Valls.

Estaría en primera fila. Obviamente no podía solo concederle una pregunta a él, tenían que hacer alguna más. A diferencia de las otras ruedas de prensa, que había realizado sin preguntas, esa sería diferente. Igual que él.

Cerró la prensa y se fue al despacho. Las furgonetas de las cadenas de televisión ya estaban aparcando en las calles cercanas.

En cuanto entró en el despacho llamó a María.

—¿Quién ha contestado? —le ladró a la agente.

Al lado de esta, estaba Karla, que al verlo entrar así levantó una mano.

—¡Eh, tranquilo! Que me recuerdas al viejo Sargento Ortega —le espetó Karla, defendiendo a su agente.

Álex bufó.

—Primero, buenos días, que llevamos aquí desde las tantas organizando esto —insistió Karla.

—Lo siento, estoy un poco nervioso —respondió Álex.

—Todos lo estamos, pero no hablamos así a los demás —respondió de nuevo Karla.

—Ya está bien, Karla, ya lo pillo. Te he pedido disculpas, pero veo que tú también vas bien servida de nerviosismo —le espetó Álex—. ¿Cómo va la preparación?

Karla le explicó que los periodistas habían respondido en masa al correo y que se esperaba una presencia importante de medios de comunicación.

—¿Has puesto en la primera fila un reservado…? —dijo Álex y fue interrumpido.

—¡Sí! Un reservado para el periodista de la televisión de Catalunya. Me lo has dicho veinte veces, por lo menos —respondió Karla.

Álex asintió y miró el reloj. Faltaba media hora.

Se fue al lavabo a refrescarse la cara y regresó a su despacho.

Se intentó relajar durante el tiempo que faltaba, mirando al cielo y repasando lo que tenía que decir.

El tiempo se esfumó y Karla, al ver que no iba, fue a llamarlo.

Bajaron. No quedaba ni una sola silla libre en la sala de conferencias.

Entraron por detrás. En cuanto llegó Álex y los primeros periodistas de las filas de atrás lo vieron, todos callaron. El murmullo se fue acabando según fue adentrándose en la sala hasta llegar a la tarima con los micros.

Respiró y, antes de subir, sintió una mano en su brazo derecho.

Al girarse vio que era Karla.

Se acercó al oído del sargento.

—Tranquilo. Lo vas a hacer genial. Todo va a salir bien —susurró ella.

Él levantó la vista y sonrió.

Subió al estrado y dio un golpe de tos.

—Hola —dijo Álex.

Carraspeó.

—¿Se me oye bien? —dijo mirando la extensión de periodistas que ocupaban todas las sillas: había unas cuarenta, y también más periodistas de pie en los laterales, al fondo y algunos fuera de la puerta, apiñados.

Nadie habló; solo se escuchaban los flashes de las cámaras de fotos.

—¿Se me oye bien al fondo? —insistió Álex.

Los periodistas asintieron.

—Bien, pues empecemos —dijo y suspiró en el micro.

Sacó unas notas que había preparado. Tocó un par de veces el micro y los altavoces difundieron unos desagradables ruidos metálicos.

—Gracias por acudir. Al final de esta rueda de prensa dejaremos un momento para responder a preguntas. Bien. Tenemos una emergencia en nuestra ciudad. Nosotros —dijo y miró a los agentes que estaban presentes en la sala—. Estamos trabajando con todos nuestros recursos cada día para que esta ciudad esté cada día más libre de maleantes, criminales y otros individuos peligrosos. Hoy os hemos convocado por un asesino que necesitamos que reconozcáis para poderlo coger —dijo e hizo silencio para que la gente se centrara.

En ese momento se acordó del hijo del Presidente. Sabía la silla que le habían reservado. Pasó un momento por la primera fila. Una visión rápida, casi imperceptible para los demás.

Allí estaba el joven, el hombre que estaba detrás de ese apellido abultado, el mismo del Presidente. Era igual a las fotos que encontró en internet.

—Nos hemos encontrado con un asesino que está azotando a una parte de la población concreta, la de los sintecho. Queremos hacer un llamamiento a esta comunidad para que se puedan proteger, la podamos respaldar y, con la información que tenemos, podamos atrapar al asesino —dijo Álex y antes de girarse para ver la pizarra, se imaginó que Aragonés estaría viendo eso y que, seguramente, también el mismo asesino al que estaban buscando.

En la pantalla despareció el logo de los Mossos d’Esquadra y apareció una foto partida en dos: por el lado más grande, el retrato robot del presunto asesino y por el otro, la foto del encapuchado.

En el momento en que aparecieron, los flashes se dispararon.

—Este es el presunto asesino de los sintecho en Barcelona. Muchos de los medios de comunicación están haciendo conjeturas. La verdad es la siguiente: llevamos investigando unas tres víctimas hasta el momento, pero no descartamos que este número vaya en aumento. El asesino suele apuntar a personas sin hogar y que encuentra en zonas alejadas de cámaras o poco pobladas. Eso nos hace pensar que tiene algún trastorno mental o alguna razón para que vaya en contra de este colectivo vulnerable —dijo y se giró otra vez.

En la pantalla apareció un mapa con puntos rojos.

—La siguiente diapositiva es la ubicación de las tres muertes. El asesino prefiere las zonas más alejadas, y las más tranquilas en general, para quemar los cadáveres. No sabemos por qué lo hace ni si seguirá. Esperemos que no. Pero necesitamos de toda vuestra ayuda para poder identificarlo —dijo Álex.

En esa espera, cambio de diapositiva y regresó a la anterior.

—Necesitamos vuestra colaboración por si conocéis a este individuo. Si lo veis, si tenéis idea de quién pueda ser esta persona. Si le veis en la cola de la gasolinera o por un supermercado, avisadnos. Si es vuestro vecino, avisadnos. No hagáis nada. No intentéis acercaros, es peligroso y puede circular armado. Así que, por favor, llamadnos. Hemos creado una línea directa con nuestro equipo para todas estas llamadas y avistamientos —dijo Álex y cambio de diapositiva otra vez.

Esta vez apareció de nuevo el logo de los Mossos y debajo un número de teléfono en rojo.

—Esta línea es directa. Pero os pido, por favor, nada de bromas, nada de jugar con esto, la vida de más personas está en juego y no podemos permitirnos el lujo de malgastar tiempo y recursos con llamadas para perder el tiempo —dijo Álex y fue mirando a las cámaras del fondo, una por una, en silencio—. Confiamos en vosotros.

Se mojó los labios y dio un trago al agua de la botella que tenía debajo del estrado.

Siguió.

—Damos por concluida la rueda de prensa. Abrimos el turno de preguntas. Por favor, levanten la mano y daré paso a las periodistas o los periodistas.

Entonces, Álex dejó un segundo de teatrillo. Miró en redondo la sala y eligió al que estaba previsto que hablara.

—Buenos días, sargento Cortés. Soy Andreu Valls, de Televisió de Catalunya, si está usted al mando de este caso, seguro que lo meteréis entre rejas, considerando su historial —dijo el famoso hijo.

Álex lo miró a los ojos. Eran oscuros, profundos. Lo tenía a poco más de un metro y no podía distinguir si era un iris negro o una pupila tan grande como el ojo.

Álex se imaginó al Presidente, que en este momento estaría viendo la televisión y, al lado o en otro lugar, Aragonés analizando cada movimiento y cada micro gesto que hacía. Álex se quedó impasible.

—Quería preguntarle: ¿es usted creyente?
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La sala de conferencias de la comisaría se quedó en silencio.

Álex Cortés, el primero. Era una pregunta a pecho descubierto.

Se preguntó qué tenía que ver eso con lo que estaba diciendo y con lo que estaba sucediendo en la ciudad. ¿Qué tenía que ver su religión, sus creencias personales, con atrapar un asesino de vagabundos?

Álex arrugó las cejas y ganó tiempo bebiendo un trago de agua.

—¿Creyente? ¿A qué se refiere…? —preguntó haciendo como si no recordara el nombre cuando sí lo sabía, solo para que pareciera que eso no estaba organizado—. ¿Cómo ha dicho que se llama?

—Valls. Andreu Valls, de TV3 —respondió y volvió a hacer la misma sonrisa arrogante.

Álex dio otro golpe de tos.

—Creo en mi equipo, Sr. Valls. ¿A qué viene esta pregunta?

—Sargento Cortés —le espetó el periodista con el mismo tono que usaría un fiscal en un tribunal—. ¿Cree que lo van a coger antes de las próximas elecciones al Parlament de Catalunya?

—Verá… —dijo Álex y fue interrumpido.

—¿Cree en su cuerpo de policía para atrapar a un asesino tan despiadado como el que tenemos, que hace explotar y luego quema a sus víctimas por… vete a saber qué trastorno mental?

Álex lo observaba y tuvo un escalofrío por la espalda, junto a un peso en los hombros que lo dejó casi paralizado.

Su hermana lo habría, seguramente, catalogado como psicópata. Ese hombre que tenía delante era lo más cercano a la figura de un neurótico. O, a lo mejor, simplemente un saboteador teledirigido.

Álex volvió a hablar y volvió a ser interrumpido.

—Lo que quiero decir es que, si permite que se difunda el pánico en nuestra ciudad para poder coger al asesino de los sintecho, ¿significa que cree que el cuerpo de los Mossos d’Esquadra es ineficiente? Porque, en ese caso, y como bien sabe, si no se atrapa a este asesino para las elecciones a Presidente, debe saber que el nuevo Presidente puede destituir al mayor de su cuerpo y cambiarlo por otro. ¿Lo sabía, verdad?

El escalofrío por la espalda se convirtió en rabia.

Acababa de entender el problema. Álex había llevado una investigación a la política. El mayor Aragonés no quería que hiciera la rueda de prensa, pero Álex insistió. Entonces aceptó, con la condición de que estuviera el hijo del Presidente. Pero este iba preparado, con un guiño al Presidente. Si el grupo de investigación de homicidios no arrestaba al asesino de los sintecho, el nuevo Presidente destituiría a Aragonés por ineficiencia. Con ese comentario, el mismo Presidente se estaba lavando las manos para no salir salpicado por la investigación en curso, y así se salvaba de todos modos.

«Vaya, vaya», pensó Álex. «¿Y ahora cómo respondo?».

Si era más extenso en responder, incluso podría replicar y salirle con preguntas incómodas. Si le quitaba el micro, eso sería anticonstitucional y una falta pública gravísima a la libertad de expresión.

Pensó finalmente que para esos momentos era mucho más efectiva Karla, pero ella lo hubiera echado a los leones y estaría sobre el estrado discutiendo y comiéndoselo con patatas, dando una pésima imagen del cuerpo.

Álex carraspeó y se acercó al micro.

—Creo en mi equipo, confío en que encerraremos al asesino y por supuesto creo en el mayor Aragonés —dijo y sin mirar al periodista concluyó—. Siguiente pregunta.

Las manos volvieron a alzarse con fuerza y energía.

Álex señaló a una mujer a mitad de la sala.

—Valeria Fuentes, Telecinco. ¿El asesino escoge al azar a sus víctimas? Gracias.

Álex suspiró sin que se viera.

—Las tres víctimas presentan el mismo modus operandi, pero no hemos encontrado, de momento, ninguna correlación entre las víctimas —dijo y después de un breve silencio concluyó—. Gracias.

Luego bajó del estrado y desapareció antes de que nadie dijera nada más.

Álex fue directo a su despacho. Detrás iban Karla, María y el resto del equipo.

Se fue directo a la máquina de café. Metió una moneda y no salió nada. Le dio un manotazo y la moneda en su interior se movió, accionando la máquina.

—Álex, lo has hecho muy bien —dijo Iván.

—Esto es fatal. Solo me faltaba esto —dijo Álex.

—Deja a ese idiota —añadió Karla—. Lo has hecho bien.

Álex no dijo nada hasta que cogió el café. Luego zarandeó la cabeza.

—No, está fatal. He pisado una mina y ahora la estamos aguantando todos —dijo con un tono entre desconsolado y frustrado por los acontecimientos.

—Tenemos que espabilarnos, o le van a cortar la cabeza al mayor por mi culpa —dijo Álex.

—No has hecho nada, Álex, ¿qué dices? —respondió Karla.

Álex no la escuchó.

—Ahora tenemos que analizar a cada persona que llame, ¿estamos de acuerdo? Es nuestra única baza —dijo Álex a Karla y a María.

Las dos asintieron.

—Los teléfonos ya están que arden —dijo María.

Álex bufó.

—Esperemos que tengamos razón —dijo y dio un sorbo al café y gritó—. ¡Dios, está caliente!

—Claro, lo acabas de sacar de la máquina —dijo Karla—. Tienes que calmarte, Álex.

Álex se fue hacia su mesa.

—¿Adónde vas? —preguntó Karla.

—Me voy a ver a Néstor Luna.

Los tres se quedaron atónitos.

—¿Cómo dices? —preguntó Karla.

Álex dio un sorbo más y cogió su cazadora. Regresó hacia la salida y estaban los tres en el mismo sitio.

—Iván, cógete a Baldiri y vete por los centros y asociaciones de sintecho. Buscad a las otras víctimas, a ver si son gente que han desaparecido, no sé, cualquier cosa. Buscad qué falta. Entregad un retrato robot. ¿Ok? —dijo mirándole mientras el agente asentía—. Me voy, nos vemos en un rato.
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Álex dejó atrás el último semáforo de la avenida Meridiana.

Aceleró el viejo Mazda por la carretera que llevaba fuera de la ciudad. Lanzaba ráfagas de luces a los coches que circulaban por el carril de la izquierda, tratando de adelantar a toda costa.

Apuraba las marchas del pequeño motor japonés, desafiando el código de circulación. Le daba igual que su pequeño bólido estuviera corriendo por encima de los límites de velocidad: necesitaba adrenalina, velocidad y sentirse vivo.

En el salpicadero le salió una llamada; era un fijo de Sabadell. Pensó que lo más probable era que fuese el mayor Aragonés. No contestó y apretó aún más el acelerador.

Cuando ya faltaban pocos kilómetros para la salida, aflojó y puso el intermitente.

Llegó al portón de la penitenciaría y, después de acreditarse lo hicieron pasar. Aparcó en el mismo lugar que estaba el coche del juez Del Pozo hacía tan solo unos meses, antes de irse a la masía.

Saludó a Matilde, pero no quiso pasar al despacho del nuevo alcaide; tenía prisa.

—¿Quieres pasar? —preguntó ella—. Él no sabe que estás aquí, luego se lo diré. Es un buen tipo, le haría ilusión de conocerte.

Álex negó.

—No tengo tiempo, Matilde. Solo quiero la caja —dijo Álex.

—No deberías… —dijo ella.

—Es suyo. Se lo debemos, y lo sabes —dijo él y ella no respondió.

Matilde le organizó una sala de interrogatorios para él y para el preso.

Álex esperó a Néstor casi una hora, sentado, repasando lo que le quería decir, hasta que la puerta se abrió.

Apareció, por fin, Néstor Luna en persona.

Los dos se quedaron observándose unos segundos, hasta que el guardia lo empujó dentro.

Néstor le lanzó una mirada de las suyas. Luego, sin decir nada, se sentó en la mesa y el guardia le enganchó las esposas en la misma y cerró la puerta.

—Lo siento, agente, esta conversación es privada.

—El jefe de los guardias me ha dicho…

—Me la trae al pairo lo que te haya dicho —dijo Álex al agente. No lo había visto hasta el momento. Cruzó las piernas y se estiró en el respaldo—. Déjanos solos…

—Pero tengo…

—Sal y habla con Matilde. Soy sargento de los mossos y esta conversación es privada, ¿no crees que, si no lo fuera, nos habrían puesto en la sala de las grabaciones?

El agente deglutió ruidosamente.

—Más vale que escuches lo que te dice, chaval, o este tío hace que te envíen al otro lado del país —añadió Néstor—. ¿No conoces a Álex?

—¡Álex! ¿Álex Cortés? —preguntó el agente.

Álex lo miró con comprensión.

—Por favor, déjanos. Gracias —insistió Álex.

Entonces el guardia salió de la sala.

—Por fin —dijo Álex.

Los dos volvieron a mirarse.

—Mira a quién tenemos aquí —dijo Néstor con tono sorprendido—. Al caballero blanco de la ciudad.

Álex chasqueó la lengua y levantó las manos.

—¿Qué tal te trata este alcaide? —pregunto Álex.

—Un desastre… —dijo Néstor.

Álex arrugó el ceño.

—Está en modo ahorro costes. Ha quitado al cocinero y ahora todo viene precocinado desde fuera. Patatas fritas requemadas, verdura cruda, pasta del día anterior. Un asco —dijo Néstor.

—Me lo imagino —contestó Álex.

—No, no creo. Piensa en la comida de las autopistas, pero aún peor —insistió Néstor.

—No te hacía tan gourmet, Néstor —dijo Álex.

—No es eso, es que la comida ahora no sabe a nada, prefiero la del hospital.

—Mejor esta que la que comen tus víctimas —dijo Álex.

Néstor intentó hacer un gesto con la mano, pero las cadenas se lo impidieron.

—En fin, no has venido ni por la comida, ni para ver cómo estoy. ¿Verdad? —preguntó Néstor.

Álex asintió.

—Has venido por tu hermana…

Álex asintió otra vez.

—Lleva viniendo con ese poli de tres al cuarto de la España profunda…

—Cuenca no es la España profunda.

—Bueno, lo que tú digas —respondió Néstor mientras encogía los hombros—. Querían que hiciera no sé qué de una serie de televisión. En fin, veo que no ha tenido otra opción que enviar a su último cartucho. ¿Verdad?

Álex sonrió.

—No, creo que te equivocas, Néstor. No soy ningún cartucho. Lo que quiero es simplemente hablar contigo.

Néstor levantó las cejas e irguió la espalda.

—Quería decirte que me ha metido a mí también en esto de la serie. Los americanos quieren un True Crime al completo, ¡ya sabes, estilo yanqui! Me han hecho una oferta y todo el rollo —dijo Álex sin acabar.

—Enhorabuena, ¿y? —pregunto Néstor.

—Quiero saber qué opinas. ¿Qué hacemos? ¿Qué vas a hacer tú? O vamos los dos o ninguno. Si firmo yo y tú no, no se hace. Y si es al revés, tampoco. Solo si los dos estamos de acuerdo, pero esto no me acaba de convencer —dijo Álex, lo señaló y acabó—. Por eso te quiero preguntar, ¿qué hacemos?

Néstor se quedó sin palabras. Sus ojos demostraban una sensación de desbarajuste mental, como si se le hubiera movido la tierra bajo los pies. No era nada normal que el Asesino del Criptograma se quedara sin palabras.

Mantuvo unos instantes la vista perdida, esperando una segunda parte, pero al ver que no llegaba, hizo un gesto que Álex no había visto nunca: sobreponer el labio inferior al superior.

—¿Qué hacemos? Eso es problema tuyo. ¿No crees? —dijo Néstor.

—¿Tú que habías pensado, antes de que entrara por esa puerta? —dijo Álex.

—¿Yo? —dijo Néstor y se detuvo un instante—. Yo también quería hablar contigo de este tema… —dijo cambiando de tono—. ¡Yo lo haría! Pero quisiera que Ana le pusiera a su hijo como segundo nombre, a la persona que lo vio por primera vez —dijo Néstor.

—¿Cómo dices? —preguntó Álex.

—Sí, quiero que se llame Néstor de segundo nombre… —afirmó en tono de broma—. Además, quiero ser su padrino y estar presente el día del bautizo —insistió Néstor.

—Te estoy hablando en serio, Néstor. Antes de entrar por esa puerta, ¿qué era lo que pensabas hacer? —preguntó Álex.

Néstor se quedó un segundo callado. Álex entendió que, después de haberse hecho el gracioso, ahora le diría algo más importante. Néstor al final, era un psicópata que necesitaba atención y, de vez en cuando, un caramelito.

Mientras estaba delante de ese monstruo que había matado vete a saber cuántas personas, se preguntó si aquello era correcto: hablar con él, proponerle algo o, incluso, el simple hecho de estar allí, en vez de estar buscando al asesino de los sintecho.

En ese momento, comprendió que la motivación más fuerte que tenía era otra: la de dejar un testimonio de su locura para la posteridad y entender sus motivaciones reales. Él las había escuchado y visto, pero muchas más personas, profesionales de la criminología y otros policías, necesitaban saber también. Al igual que había documentales de otros asesinos que habían ayudado a los expertos a entender a mentes retorcidas, parecidas a la de Néstor Luna, y a atraparlos.

—Llevo tiempo preguntándomelo —dijo Néstor—. Yo colaboraría con la serie solo por una cosa.

—¿Cuál? —preguntó Álex.

Néstor se acercó lo más posible a Álex.

—Dejaría que me trataseis como un títere de circo, pero a cambio de ver a mi madre por última vez.
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Cuando Álex salió de la comisaría, Iván fue directo a buscar a su compañero, Baldiri. Tenían una misión clara: buscar el rastro del tercer sintecho. Tenían que focalizar sus energías en eso.

La pista a seguir era la de los centros de ayuda o albergues a donde acudían las personas en esa situación.

Se sentaron en el escritorio de Iván y pusieron en marcha el ordenador. Comenzaron a buscar casas de acogida y asociaciones. Encontraron que las había de dos tipos: el primero solo ofrecía una comida caliente; el segundo, además, daba cobijo por una noche y la posibilidad de ducharse.

La lista era cada vez más larga y se dieron cuenta de que su buena idea se había convertido en la búsqueda de una aguja en un pajar.

Cuando tuvieron la lista, se llevaron las manos a la cabeza viendo lo larga que era.

—Son demasiados, tardaríamos un mes en visitarlos todos. Esto no es una buena idea —espetó Baldiri.

—Siempre tan positivo, ¿verdad? —respondió mosqueado Iván—. Siempre ayudando.

Baldiri se encogió de hombros.

—Pues mirando esta lista, ¿qué quieres que te diga? ¿Que hoy lo tenemos hecho? —respondió Baldiri indicando el papel—. ¿Quieres que te mienta?

Iván hizo caso omiso y se centró en el papel.

—Vale, piensa Iván, piensa —se decía el agente.

—Podemos comenzar llamándolos a todos, ¿qué te parece? —preguntó Baldiri.

—No, hay que visitarlos —respondió Iván—. Lo ha dicho Álex y además la gente estará ocupada, en pleno servicio, no sé, no es lo mismo. Hay que ir… —dijo y se quedó esperando.

—¿Y si partimos la lista? ¿Tú la mitad y yo la otra? —preguntó Baldiri.

Iván sintió que esa bifurcación podía tener resultados inesperados.

—No, tenemos que ir juntos —respondió y se quedó mirando el inventario.

Al cabo de un rato, Iván tuvo una idea.

—Lo tengo. Buscamos el ochenta/veinte.

Baldiri lo miró sin entender.

—Es una regla matemática, bueno, de estadística: el ochenta por ciento del resultado lo logra el veinte de los productos. De estos centros habrá tres o cuatro que son los más grandes, empecemos por esos. ¿Te parece?

—Ok, y nos separamos… —respondió Baldiri.

—No, juntos —insistió Iván y comenzó a descartar los centros pequeños y los menos concurridos según blogs y páginas de internet. Cribó la larga lista hasta dejar cinco centros. Eran los más grandes y donde las posibilidades de que reconociesen a la tercera víctima o incluso a la primera, eran más amplias. Siguió hacia el final, escarbando y cribando, hasta tener la lista sobre un mapa. Lo imprimió y le dijo a Baldiri que lo siguiera.

Al entrar en la sala de briefing lo tuvo claro.

—Mira, la mayoría de los cadáveres fueron encontrados en el sur de la ciudad. Así que tenemos que empezar por estos —dijo Iván indicando el papel recién impreso—. Por esta zona, por los más importantes de la franja del sur de la ciudad. De esta forma, el asesino tenía que mover poco los cuerpos, ¿verdad? ¿Qué te parece?

Baldiri encogió los hombros e hizo una mueca.

—Gracias, eres de mucha ayuda —respondió Iván—. Vámonos.

Luego pensó que no podía dejar en manos de Baldiri una investigación tan importante. Cogieron las chaquetas y bajaron al garaje.

El coche camuflado se detuvo en el semáforo. La calle ya se encontraba barrida de furgonetas de los medios de comunicación. Después de la rueda de prensa se habían esfumado.

Aparcaron cerca de la puerta del primer centro. Era religioso, regentado por unas monjas. Tenían la puerta cerrada y el horario decía que abrirían en menos de una hora.

—Bueno, aquí lo tenemos, el primero —dijo Iván—. Empecemos.

Iván se acercó y tocó el timbre.

El edificio era un viejo monasterio rehabilitado. La fachada era de ladrillos y la iglesia alta y majestuosa, con algunas estatuas en la fachada.

Encima de la puerta, un cartel llevaba el nombre de la iglesia y del centro: Iglesia y centro de acogida San Joan Màrtir.

En unos minutos se abrió una puertecilla del tamaño de un palmo. Una monja abrió desde dentro y se vieron solo los ojos y el gorro entre unas rejas de metal.

—¿Quién es? —ladró la monja.

—Buenos días, somos de la… —Iván no pudo acabar la frase, porque la mujer cerró de un golpe.

Iván retrocedió un paso.

Baldiri no pudo contener la risa.

—Gracias, ¿quieres probar tú? —preguntó al compañero.

—No, no, todo tuyo —respondió el otro.

Iván esperó un minuto de reloj y volvió a llamar al timbre. La señora no era muy agradable, o al menos esa impresión daba. Pero puede que tuviera mucho trabajo, porque faltaba solo una hora para abrir para la comida.

—¿Quién es? —dijo la monja.

En cuanto volvió a abrir la pequeña compuerta, Iván le enseñó la placa. La monja se detuvo y gruñó.

—¿Qué quieren? —preguntó.

Por lo menos habían captado su atención.

—Necesitamos hablar con la responsable —dijo Iván en seguida—. Es importante.

—Esperen —ladró otra vez y cerró la compuerta.

Iván miró a Baldiri.

Pasaron varios minutos.

—Suerte que no llueve —dijo Iván—. O estaríamos aquí mojándonos como pajarillos.

En ese momento la puerta se abrió y apareció una monja.

—Bienvenidos a la casa del Señor —dijo la monja—. ¿En qué podemos ayudarles?

—Buenos días, somos de la policía y estamos buscando a una persona, ¿podemos pasar? —preguntó Iván.

Cuando la mujer entendió que eso iba para largo, su expresión cambió. Se dio la vuelta y comenzó a caminar.

—Tengo mucho trabajo, me lo tendrás que explicar mientras hago cosas —dijo caminando tan rápido que Iván, para atraparla, tuvo que hacer un pequeño esprint.

Mientras el agente pasaba junto a la puerta, vio a la monja que le había abierto: una señora de unos sesenta años pasados y expresión de enfado.

—Estamos buscando información sobre una persona. Era un sintecho, posiblemente de la zona —dijo Iván jadeando.

—¿Hombre o mujer?

—Creemos que hombre —respondió Iván.

—Aquí hay muchos hombres que vienen una vez y no vuelven jamás —le espetó la monja.

Mientras respondía, cogió una pila de platos limpios y los comenzó a dejar de forma ordenada en unas mesas largas comunes, donde un plato caliente esperaba a cada persona.

—Vaya. Pero espere, ¿no podría tener un registro o algo? Es muy importante. ¿No ha visto las noticias de los últimos días? —preguntó Iván.

—Por favor, no se quede ahí de pie, sin hacer nada. ¡Coja esa pila de platos y écheme una mano! —insistió la monja mientras con la barbilla indicaba los platos.

Iván obedeció.

—¿Cómo podemos buscarlo? —preguntó Iván y miró a Baldiri para que hiciera lo mismo.

La monja estaba pensando, o así le pareció a Iván. Cuando acabó de dejar la pila de platos con una eficiencia y rapidez que distanciaba mucho de la de Iván, se detuvo.

—Agente, no sé cómo ayudarle. No tenemos registro y si un pobre hombre no vuelve no podemos saberlo. Aquí no nos damos cuenta, la cola suele dar la vuelta a la manzana —dijo y miró el reloj—. ¡Virgen santísima! ¡Es tardísimo y yo aquí hablando con vosotros!

Entonces arrancó y se fue a otro lugar.

Iván aceleró la colocación de los platos y persiguió a la monja.

—Disculpe, pero ¿cómo podemos…? —dijo Iván a la mujer, que estaba al otro lado del bufete de libre servicio.

—Joven, ahora no puedo ayudarle. Por favor, acaben de poner los platos y vuelvan por la tarde, me han hecho perder un montón de tiempo —dijo la monja desde lejos.

Las otras monjas, que estaban realizando otras tareas, al mismo nivel de velocidad, le lanzaron una mirada inquisidora, haciéndole sentir un estorbo en esa cadena productiva.

Retrocedió sin saludar, cabizbajo. Indicó las pilas de platos a Baldiri y al cabo de casi un cuarto de hora habían acabado de repartirlos todos.

Sin decir nada más, salieron. Al cerrar la puerta, regresó el ruido del tráfico de la ciudad . Entonces, Iván se percató de que había aparecido la cola a la que había hecho referencia la monja. Podía haber unas cien personas en fila, en silencio y ordenados, y la gran mayoría eran hombres.

Dejaron atrás el monasterio y entraron en el coche. La primera parada había sido un fracaso.

—Le haces otra pregunta y aún estamos allí repartiendo pollo —dijo Baldiri.

Iván no contestó y miró la dirección del segundo centro. La introdujo en el GPS y en breve llegaron. En cuanto entraron en el segundo centro de acogida, ya eran las doce pasadas. Las personas ya estaban entrando y comenzando a comer.

El personal estaba en pleno trajín y la respuesta al agente de policía fue la misma: que volvieran después.

Al salir decidieron que lo más sensato era que ellos también se fueran a comer y volviesen pasado el servicio de las comidas.

—¿Dónde vamos a comer? —preguntó Baldiri.

—No tengo la menor idea —respondió Iván.

—Mira, allí hay un burger —dijo Baldiri indicando un cartel de una franquicia americana de hamburguesas—. ¿Te apetece?

Iván zarandeo la cabeza.

—Tengo una idea mejor —dijo Iván—. Sígueme.

Tardaron unos veinte minutos y aparcaron el coche camuflado en el parquin del restaurante. Sin embargo, el desplazamiento había valido la pena, solo por ver la sonrisa de la mujer en cuanto los vio. Laura estaba guapísima, también ese día.
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Álex vio la sinceridad en sus ojos. Era la primera vez que la veía en el fondo del alma de Néstor.

El Asesino del Criptograma se había confesado. De todas las cosas que quería, esa era la más insospechada.

Álex arrugó el ceño.

—¿De veras? —preguntó Álex.

Néstor asintió.

—Le han encontrado un cáncer de páncreas en estado avanzado. No le quedan más de un par de meses. Si no la veo ahora, no la voy a ver nunca más.

—¿Y tus hermanos? —preguntó Álex.

Néstor bufó con desdén.

—Menuda purria de gente, los tenía que haber matado a todos cuando aún estaba a tiempo —respondió con asco.

Álex miró al suelo.

—Lo siento.

—La vida es una mierda.

—La vida no es una mierda. Pero si te encuentras en tu camino a un asesino te la puede quitar —dijo mirándole a los ojos.

—Eso da igual —dijo Néstor.

—No, no da igual, Néstor. Hay personas que te han encontrado a ti por su camino, y a tu madre la ha encontrado un cáncer, no hay mucha diferencia —dijo Álex.

Néstor se rio.

—¿Qué es lo que te hace reír? —preguntó Álex.

—Río porque es paradójico, no lo había pensado.

—¿Y sabes cuál es la otra diferencia? —dijo Álex y siguió sin esperar la respuesta—. Que tú eres mediático y es probable que te concedan verla. Porque el sistema está hecho así. Sin embargo, a la madre a quien le quitaste a su hija o hijo, como la de Mary, la de Patricia, o… —dijo Álex con un movimiento de la mano—. Cualquiera de ellas, no tendrán otra ocasión. No, ya no. Eso es frustrante —acabó Álex mirándolo fijamente.

En ese momento, la expresión de los ojos de Néstor no tenía profundidad: era apática, sin nada de sentimiento. Como todo psicópata, carecía de empatía.

—¿Crees que lo podrás conseguir? —preguntó Néstor.

Álex bufó.

—No lo sé.

—Pues si no lo consigues tú, nadie lo conseguirá —dijo Néstor.

—No tengo ni la menor idea de si se puede, ni quién demonios tiene que autorizar eso. Si hay que traer aquí a tu madre, o a ti allí. Quién paga la fiesta… Joder, esto es mucho más complejo de lo que parece —increpó Álex.

—Álex, no me vengas con sermones ni con moralismos. Tú lo haces también por dinero. Lo sé, todos lo hacemos por algo. ¿Qué pasa, que tú no cobras? —dijo Néstor y rectificó—. Ahora me vas a decir que tú no te vas a llevar a casa un cheque en dólares muy jugoso, ¿verdad?

En ese momento, Álex dudó si hablar de la misma manera, con franqueza, o simplemente seguirle el rollo durante la conversación.

Después de un diálogo interno y una lucha de bandos, ganó ser sincero.

—Te voy a decir la verdad, Néstor.

—Me gusta que me la digas, y más que me llames por mi nombre, y no alguna palabrota como malnacido, hijo de perra, o algún adjetivo parecido —dijo Néstor.

—No entré con ninguna conclusión. Solo quería saber qué querías hacer tú. Sin idea, sin promesas, solo escucharte. Ahora bien, creo que es una buena oportunidad para ti.

Néstor subió las cejas sorprendido.

—¿A qué te refieres? —dijo Néstor.

—Hay algo que nunca se te ha dicho que tienes aquí. Creo que me voy a arrepentir de esto, pero, no es justo que no las tengas tú, al final son tuyas y… —dijo Álex y se interrumpió mirando al techo—. Aunque ellos no quieran, la ley te protege y dice que las tienes que recibir.

—¿De qué estás hablando, Álex? —dijo Néstor perplejo—. No lo pillo.

Álex se levantó y se sentó en seguida. Pensó un momento más.

—A la porra —susurró.

Se giró y cogió una caja enorme que estaba en el suelo. La colocó encima de la mesa.

—¿Qué es esto? —preguntó Néstor—. ¿Me has traído mandarinas?

—No. Son todas las cartas que has recibido en los últimos meses. El alcaide anterior no te las dio, porque no le acababas de caer genial, pobre.

—¿Ves que hice bien en matarle? —dijo Néstor.

—No te pases o me las llevo.

—¡No! —gritó Néstor.

Álex sonrió. El detenido estaba con las manos atadas y no podía moverse. Si hubiera tenido las manos libres se hubiera, literalmente, tirado sobre la caja. Sus ojos comenzaron a hacer chiribitas.

En su interior había meses y meses de correspondencia. Durante la hora que Álex estuvo esperando se había entretenido en leer algunas de las cartas. Mujeres desde partes insospechadas del globo le mandaban sus impresiones. Cartas de amor de mujeres y hombres que lo habían visto en la tele y que habían “sentido algo inexplicable” hacia él. Que lo encontraban guapo y querían tener una familia con él.

A Álex le parecieron las absurdidades y las demencias más grandes que había leído, pero era lo que había en esa correspondencia frustrada. La mayoría estaban abiertas por el alcaide anterior. Se había enterado después de que se había convertido en su deporte preferido. Después del periódico y del desayuno, se pasaba ratos enteros leyendo y riéndose de esos mensajes. En algunos incluso había encontrado bragas perfumadas o gomas de pelo u ositos.

Pero no todo eran cartas de amor, también las había de odio. Parientes de las víctimas que habían usado como arma un papel y un bolígrafo. Frases de rencor, de repugnancia profunda. Madres que habían escrito, incluso de forma terapéutica, todo lo que le hubieran dicho a ese monstruo y que en el proceso no tuvieron oportunidad de decir. Cartas escritas a puño y letra que al abrirlas crujían del dolor que llevaban. Incluso algunas con pequeñas manchas de lágrimas que diluían la tinta.

Pero las más peligrosas y las que se planteó no darle eran las de los admiradores: algunas incluso de personas que se denominaban sus imitadores.

Leer eso le había volado la cabeza y puesto en una encrucijada.

Pensó que no era correcto dárselo, pero entonces se habría convertido en un inquisidor, como el anterior alcaide. Decidió dejarlas dentro, como si no las hubiese visto. Con el poco tiempo que tuvo para tomar una decisión, pensó que lo más oportuno hubiera sido controlar el correo de salida.

—¿Todo esto es para mí? —preguntó Néstor.

Álex asintió.

—Me tengo que ir —dijo Álex.

Néstor, después de pensar un momento, levantó la mirada.

—¿Entonces crees que se podrá hacer lo de mi madre? —pregunto Néstor.

—No lo sé, veremos —dijo Álex y se levantó, cuando estuvo al lado del detenido, apoyó la mano en su hombro y tuvo como un escalofrío—. Sé bueno, Néstor.

Él sabía su naturaleza.

«El diablo abre la puerta, y el vicio la mantiene abierta», pensó Álex.

Álex tocó con los nudillos la puerta para que le abriesen.

—Oye —dijo Néstor—. ¿Cuánto te han ofrecido? —dijo Néstor haciendo el gesto del dinero con la mano.

Álex pensó un instante antes de decírselo.

—Ciento cincuenta mil dólares —respondió Álex y se abrió la puerta.

Al otro lado estaba el agente nuevo, el mismo que le había acompañado.

—Eso es mucha pasta, tío —dijo sorprendido—. Te podrías retirar.

Al escuchar esas palabras de Néstor, Álex se acercó al preso.

—Te equivocas, Néstor, llevo dos horas pensando en esto. ¿Sabes qué voy a hacer con “esa pasta”? —susurró Álex y concluyó antes que el otro pudiera decir nada—. No me compraré un Ferrari ni me pegaré un viaje de la leche. ¡No! Lo donaré a los familiares de las víctimas que ha dejado tu estela de muerte.
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Laura se alegró de verlos. Más en concreto a Iván que a Baldiri.

Tropezó con el bolso de una señora y casi se le cayeron los platos al verlos.

—Menuda sorpresa. Sí que os ha gustado nuestro menú —dijo Laura a los dos.

—¿El menú? —dijo Iván mirando la parrilla cargada de carne desprendiendo humo—. Sí. Pero mejor el servicio.

Ella sonrió.

—Gracias —pestañeó ella.

—Estábamos por aquí y pensamos que era una buena idea —dijo Iván.

—No, estábamos al otro lado de la ciudad y se empeñó en venir aquí —protestó Baldiri.

—Podéis sentaros en esa mesa —indicó ella.

Laura se fue a la cocina a seguir con el servicio.

Los dos policías se sentaron y, después de elegir el menú del día, empezaron a discutir sobre cómo seguir la tarde, qué centros ver, a cuál de los dos volver.

Mientras esperaban, Baldiri se fue al lavabo e Iván siguió la silueta de la mujer con la mirada.

La sala del restaurante estaba completa, y en cuanto ellos se sentaron en la última mesa, se fue formando cola para esperar.

En el ambiente flotaba un olor a carne a la parrilla y a hierbas argentinas.

El murmullo de la gente que comía se mezclaba con el de la televisión del fondo, de gran tamaño, que estaba emitiendo el telediario del mediodía.

En cuanto Laura vio que Iván había vuelto, se acercó a tomar nota. Pasó el pedido con la tablet.

—¿Tienes un minuto? Me gustaría preguntarte algo —dijo Iván.

Ella enrojeció.

Entonces Iván le explicó la visita tan poco fructífera de la mañana.

Laura lo escuchó un momento, pero tenía demasiado trabajo. Le dijo que se sentaría con los cafés y antes de irse, le hizo un guiño al agente.

Baldiri e Iván fueron discutiendo hasta que acabaron de comer los platos y el postre. En cuanto acabaron, Laura apareció con los cafés y se sentó.

—Tengo dos minutos de descanso para vosotros —dijo ella.

—Hola, Laura —dijo Baldiri y la mujer lo ignoró.

—¿No quieres nada? —preguntó Iván.

—No, dime, ¿qué ha pasado? —preguntó ella.

—Bueno, estamos buscando en los centros las posibles personas que han desaparecido. Ayer encontramos un cadáver más —dijo Iván.

Ella asintió.

—Lo he visto en las noticias —respondió ella—. ¿Y?

—El jefe nos ha enviado a recorrer los centros. Tú has trabajo en estos sitios. ¿Crees que tenemos alguna posibilidad de encontrar la identidad de los cadáveres?

Ella subió las cejas.

—Muy chungo lo tenéis. Esos centros tienen un alto nivel de cambio de personal interno, es decir, de voluntarios, y no te cuento de los vagabundos —dijo mientras negaba—. Lo tenéis bastante mal.

Iván se quedó en silencio.

—Pues el jefe nos ha enviado a buscarlos con esa pista —dijo Iván y luego le explicó su teoría de los centros más concurridos y de la zona del sur.

—La idea es buena, y no es imposible. Pero tienes pocos datos de las personas que han muerto —insistió ella.

Mientras decía eso, desde la cocina la llamaron.

—Lo siento. Descanso acabado —dijo y pasó la cuenta, que la tenía escondida—. Aquí tienes, a los cafés invito yo.

En cuanto pasó el trozo de papel se marchó como una flecha.

—Te ha visto cara de tío con pasta, porque te ha dado la cuenta —dijo Baldiri y se puso a reír.

Iván también se puso a reír cuando leyó la nota que estaba apuntada en el ticket. Una frase y varios corazoncitos. Se le pegó una sonrisa tonta. Pero esa expresión le duró muy poco.

Fue a sacar la cartera para pagar y en el fondo escuchó a la mujer de las noticias, que interrumpía el directo con una noticia de última hora. El cuchicheo del restaurante se fue apagando, dejando cada vez más protagonismo en el ambiente al sonido de la televisión.

La periodista aparecía con una foto al lado sobre la que ponía “últimas noticias”.

—Como os estamos diciendo, esta mañana ha tenido lugar la rueda de prensa de los Mossos d’Esquadra sobre el asesino de sintecho, pero acabamos de recibir en nuestra redacción un vídeo inquietante. Queremos avisar de que este vídeo no está aconsejado al público que pueda tener problemas de corazón y queda prohibido a menores —decía la periodista, con un traje color crema y un rostro muy serio—. De lo que podemos entender, el contenido muestra a la última víctima de este brutal asesino que está en nuestras calles. Vamos a dar paso a los vídeos en exclusiva, pero recomendamos su visión a un público adulto —dijo y se calló.

De repente la maxi pantalla en el restaurante se transformó en una puerta al pasado. A un pasado que había sucedido hacía un par de noches. Se veía a un hombre de rodillas, con las manos atadas a la espalda.

Iván reconoció ese lugar: un suelo de hormigón y una máquina verde por detrás. El hombre que sujetaba el teléfono estaba grabando con un móvil. La imagen estaba en formato horizontal.

El otro hombre, de rodillas, estaba llorando y su rostro estaba tumefacto de golpes.

—¡Di qué eres! —gritó el que grababa con una voz profunda.

El hombre lloró aún más.

—Quiero que digas qué eres —gritó de nuevo, pero esta vez acercándose con el móvil y estirándole del pelo.

Al tirarle del pelo gritó de dolor atrozmente y lloró aún más. Era probable que ya supiera lo que le estaba esperando.

—¿Qué eres, Fidel? —gritó más cerca con la cámara—. Dime lo que eres porque la gente tiene que saber que eres un maldito desertor. La gente cree que eres un héroe. ¡Sí! ¡Un héroe de mis cojones! Lo que tienes que hacer tú es acabar como una rata aplastada en un cementerio. Tienes que sufrir. Igual que sufrí yo, bueno, mejor dicho, igual que me has hecho sufrir tú. Maldito traidor chupapollas —gritó y lo soltó.

La cara, del hombre que lloraba, se le veía muy bien: era un hombre blanco de mediana edad, con ropa elegante. El rostro estaba arrugado por el dolor y por el miedo.

El único ruido en el restaurante eran el crepitar de las brasas y la televisión. Los comensales estaban inmóviles, mirando la pantalla. Iván se giró a verlos, y la imagen lo asustó. La gente quería ver, quería saber qué le estaban haciendo, más interesados en saber cómo acababa ese vídeo que quién era o de dónde venía, o quién era el asesino y por qué lo hacía. Buscó a Laura y la chica estaba de espaldas, temblando: había decidido girarse y no ver el espectáculo bochornoso de la tele.

—Eres un mierda —gritó el hombre—. Fidel, te mereces esto que debía haberte hecho hace mucho tiempo.

Entonces el hombre le dio un puñetazo en la cara y este cayó, semiinconsciente. En el mismo momento en el restaurante se difundió un grito, como si los participantes de ese macabro entretenimiento estuvieran viviéndolo.

Luego el hombre apoyó el teléfono en el suelo y finalmente se vio al hombre, una silueta negra, encapuchada.

Sacó algo de un bolsillo y lo ató con lo que parecía una cuerda. Se lo puso en boca y la gente suspiró otra vez. Entonces cogió una plancha de metal de al lado y con unas cadenas se la adaptó a la cara. La máscara parecía sacada de la película “La máscara de hierro”.

Sacó el cable de la boca y lo empujó, haciéndolo rodar hasta que entró en el contenedor verde.

Cuando lo tuvo allí, prendió la cuerda.

Cogió el móvil y la imagen se mostró en primera persona.

—Esto es lo que pasa por traicionar a los compañeros. Cuando uno es mala persona, antes o después tu hora llegará, y Fidel se merecía esto… desde hace tiempo —gritó el encapuchado señalando mientras esperaba.

La cuerda no era un cable normal, sino una mecha de explosivos. Iván sabía lo que estaba a punto de suceder. Estuvo tentado de detener la visión en esa pantalla. Laura seguía girada y el encapuchado gritando, riendo a pleno pulmón; entusiasta de lo que estaba a punto de suceder.

Iván se giró y fue justo en ese momento cuando el explosivo explotó y manchó la lente de la cámara con gotas rojas. El estruendo fue potentísimo.

El asesino comenzó a gritar y a saltar, feliz de lo que había conseguido. Del contenedor se había levantado una nube blanca. La pólvora, al estallar, creó una niebla que fue subiendo y poco a poco disipándose.

El contender verde con base de cartones estaba de repente lleno de sangre y de trozos grises dispersos por las paredes y por la sudadera del asesino.

Reía mientras se podían ver los trozos de cráneo, y materia gris que lo recubrían todo.

Luego bajó la cámara y se sorprendió al ver algo a su lado. Levantó con la mano lo que quedaba de una lengua humana amputada.

La gente en el restaurante comenzó a gritar y una señora vomitó encima de la mesa. El propietario se fue acercando a la televisión para apagarla, pero ya era demasiado tarde: las imágenes habían alterado a todos los ocupantes del restaurante.

En los últimos fotogramas que se vieron, el encapuchado dejó el móvil y comenzó a verter una garrafa de gasolina en el contenedor.

La televisión se apagó. Iván vio que el jefe lo estaba llamando; ese vídeo lo cambiaba todo.
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Ronda de Dalt, hora punta.

El tráfico de siempre, las colas de siempre.

No había un día de respiro en esa ciudad. El viejo Mazda de Álex estaba en el carril central, rodeado de coches.

Álex necesitaba un respiro, evadirse y pensar algo diferente, así que optó por una buena dosis de rock para el camino de vuelta. Las notas de Van Halen en Jump salían a todo lo que daban los altavoces.

Mientras escuchaba el solo final del guitarrista con la orquestra de San Francisco, el coche de al lado le llamó la atención. Un ocupante estaba viendo un vídeo en su móvil. Parecía una película. Álex intentó buscar en sus recuerdos de qué serie podía ser y si la había visto.

Era un hombre encapuchado, con otro arrodillado. Parecía muy realista.

“Lo que hacen los directores de cine hoy día para que todo sea tan realista,” pensó.

Al cabo de unos segundos, un detalle le extrañó. En la parte inferior derecha aparecía un logo del informativo de una cadena televisiva.

Álex arrugó el ceño y comenzó a entender que no era ficción.

Se fijó mejor y, en efecto, era en directo. Nada de ficción: realidad, como la vida misma.

—No puede ser… —dijo y se giró al instante.

Quitó la música y puso la cadena de radio. En ella estaban hablando de ese vídeo. No daba crédito a lo que escuchaba.

El locutor de radio estaba describiendo lo que se veía en el vídeo. Álex, escuchando la radio, miraba mientras el vídeo del coche de al lado y entendió de qué se trataba.

De pronto, una bocina insistente interrumpió su concentración. El coche de al lado comenzó a avanzar y Álex miró hacia delante. Su fila de coches había arrancado y el de atrás le estaba gesticulando para que arrancara, histérico.

Álex metió la primera y, con un arranque rápido avanzó para meterse en el tercer carril, salió en la primera salida disponible. La ronda estaba inviable. Bajó por la avenida del Tibidabo y llegó a la Diagonal, y de allí hasta la comisaría.

En cuanto acabó de aparcar, en el salpicadero del coche apareció una llamada de Karla.

Cogió el móvil, cerró el coche y entró corriendo en la comisaría.

Era un sonar y sonar de teléfonos, nerviosismo y gritos.

El caos se había desatado en la población y estaba llegando a esa central de policía.

Subió las escaleras y en cuanto llegó al pasillo apareció el subinspector Ferrer.

—Álex, ¿dónde diablos te habías metido? —espetó el jefe.

—No es el momento, Ferrer —contestó Álex casi sin mirarlo, dejándolo con la palabra en la boca.

Dio unos pasos más y apareció en el escritorio de la compañera. Karla no estaba.

Todos los teléfonos estaban sonando y los pocos efectivos sentados estaban apuntando o intentando tranquilizar a la población.

Le vino una imagen, la misma de un bróker de bolsa en un día de desplome bursátil, mientras la gente asustada preguntaba dónde estaban sus ahorros.

—Maldita sea, Cortés, necesitaba hablar contigo, ¿dónde estabas? —gritó el subinspector.

Álex le lanzó una mirada afilada.

—Ahora no, jefe, tengo que resolver esto —dijo y cogió el teléfono.

Llamó a Karla.

—¿Dónde estás? —pregunto Álex y ella contestó.

Corrió por el pasillo y entró por la siguiente puerta después de la sala del briefing.

Abrió la puerta y vio a Karla por una línea de teléfono, a María por otra y a otro agente en la misma situación. Ese era el resultado del vídeo.

—Escuchadme —dijo Álex con la mano alzada—. Colgad y no contestéis más llamadas.

Los tres policías colgaron. Pero al colgar una llamada, volvía a entrar otra. El pitido de los tres teléfonos a la vez era ensordecedor.

Entonces Álex cogió el primer teléfono y quitó el cable del aparato. Luego hizo lo mismo con los otros dos.

—Podemos tranquilizar a tres ciudadanos más, pero no a todo el mundo —dijo ya en medio del silencio—. ¡Mejor! —dijo y suspiró.

Los tres, en medio del silencio de la sala, se quedaron callados, esperando a que el sargento dijera algo.

—¿Habéis visto el vídeo? —preguntó Álex.

Karla levantó su móvil. Era el vídeo, que ya estaba corriendo por la red como la pólvora.

Álex se pasó la mano por la cara.

—¿Álex, lo has visto bien? —preguntó Karla con el rostro ensombrecido.

Álex dio un paso hacia delante. Fue a coger el móvil y la mujer no se lo dio.

—Te aseguro que esto es peor que Néstor —dijo la mujer enseñando la pantalla—. Pero no es todo. Creo que nos hemos equivocado en un detalle.

—¿Cuál? —preguntó Álex.

—En un detalle que lo cambia todo —finalizó Karla.

Por la espalda de Álex corrió una descarga eléctrica.

Álex cogió el móvil y miró el vídeo por completo.

Se tapó la boca con la mano y aguantó la respiración en el momento de la deflagración.

Karla no le había visto nunca hacer eso.

Luego, cuando el encapuchado levantó la lengua de su víctima, el rostro de Álex se estremeció aún más.

Después el encapuchado se acercó y encendió la hoguera y cuando estuvo a punto de apagarse, el asesino hizo un gesto de tirar dentro un objeto.

Álex paró el vídeo y se lo devolvió a la mujer.

—¿Qué detalle de esta carnicería, Karla? —preguntó Álex.

—El hombre —dijo cogiendo el móvil—. El hombre no es un vagabundo, es un ciudadano de a pie.
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“Un ciudadano de a pie”.

Esas palabras resonaron en la cabeza de Álex como un eco en una caverna abandonada.

Karla tenía razón: todo estaba perdiendo sentido y se abría un mundo de posibilidades. Las investigaciones los volvían a colocar en la casilla de salida. Nada de la comunidad sintecho.

Lo primero se preguntó fue, ¿quiénes eran las víctimas de ese asesino?

En ese momento entró por la puerta Iván.

—Os estaba buscando —dijo Álex y detrás apareció también Baldiri—. Entrad y cerrad la puerta.

Álex se fue hasta el fondo de la estancia y se sentó. Apoyó los codos en una mesa y con las manos se sujetó la cabeza.

—¿Estás bien? —preguntó Iván—. ¿Jefe?

—No. Me he equivocado de pleno —dijo Álex—. He metido la pata hasta el fondo —insistió.

Karla se levantó y se sentó a su lado.

—No tienes culpa de nada. Has hecho lo que hubiéramos hecho todos —dijo y le acarició la cabeza.

Álex se cubrió la cara con las manos.

—No merezco este puesto. La he cagado, ¡joder! —dijo zarandeando la cabeza.

Karla le quitó la mano y se apartó.

—¡Álex! —dijo Karla—. ¿Álex?

El sargento seguía inmóvil.

—¡Álex! —gritó de nuevo y finalmente le quitó las manos de su rostro—. Has cometido un error, ¿te crees que la gente no los comete? Todos los cometemos, y cada día. ¡Cada día! Pero, ¿a que no estamos aquí llorando desesperados?

—No estoy llorando —dijo con los ojos rojos—. ¿Pero te das cuenta de que he puesto en evidencia al mayor Aragonés? Esta mañana hemos hecho una conferencia en la que informamos a la población de que estamos buscando a un asesino de vagabundos y ahora va este hijo de perra y les muestra a todos no son solo los sintecho. Claramente, este hombre no lo era, solo hay que ver cómo iba vestido. Les muestra que somos unos ineptos y unos desorganizados. Que no sabemos ni siquiera lo que buscamos. Yo el primero —dijo y se apuntó con el dedo.

—Bueno, jefe, si me permite, no sabemos exactamente por qué este no lo era. Los otros sí lo eran. Tres eran sintecho confirmados. No es una casualidad, es verdad. No podemos descartar este patrón sin saber bien qué pasa y quién era este tío.

—Iván tiene razón, no podemos, la verdad es que tenemos que considerar todas las pruebas y posibilidades. ¿No crees? —insistió Karla.

Álex se quedó pensando. Los otros policías se fueron mirando entre ellos.

—Puede que tengas razón —dijo Álex a Karla—. ¿Pero por qué ha enviado este vídeo a la redacción de la televisión. Hay que preguntar cómo les ha llegado este vídeo. De inmediato.

—Cierto —dijo Karla—. ¿Te ocupas tú, Baldiri?

El agente asintió.

Karla, al ver que no se marchaba, insistió.

—¡Ahora! —espetó.

—Sí, claro. Pero, ¿puedo decir mi opinión?

—No. Vete ya —insistió Karla.

—Sí. ¿Qué pasa? —preguntó Álex contradiciendo a Karla.

—Sin ofender, pero quizá el asesino ha difundido el vídeo precisamente porque nuestras investigaciones iban directas a los sintecho. Nos estábamos centrando en ese grupo. Para que veamos que no son solo esos. Si no fuera así, creo que incluso habría difundido los otros. En las grabaciones del garito de la Zona Franca se ve, ¿no? —dijo indicando Iván.

Todos se quedaron pensando.

—Y creíamos que Baldiri era tonto—se le escapó a María.

—No, espera —dijo Álex—. Tiene cierta lógica. ¿A qué te refieres? —preguntó al agente.

—El encapuchado grabó la otra muerte, así que quizá las grabó todas. Así que, ¿por qué difundió esta?

—Porque es un mensaje —dijo Iván—. Un mensaje dentro de un mensaje.

—Para que no nos desviásemos —confirmo Karla—. Te pido disculpas, Baldiri.

Este le hizo un gesto con la mano como diciendo que no pasaba nada, que estaba acostumbrado.

—Entonces… —interrumpió Álex—. Entonces, si esto es así, me temo que es un asesino que busca a unas personas concretas, no a un colectivo. El asesino lo hace por una venganza. Tenemos que encontrar lo que tienen en común todas esas personas. Aunque nos precipitamos con el tema de ese colectivo vulnerable.

—Cierto. Pero la pregunta es otra, Álex —dijo Karla—. ¿Cómo podemos averiguar quién es el asesino y de dónde deriva esta venganza, si no sabemos quiénes son estas personas?

Álex se quedó pensando.

—El tío es hábil, siempre lo quema todo para borrar las trazas —dijo Álex, y después de unos instantes continuó—. Espera. Saca el vídeo —le indicó a Karla.

Ella sacó el móvil y regresó al vídeo. Álex le dijo que retornase al momento del final.

—Justo antes de que se acabe —especificó Álex.

En la pantalla se veía cómo el asesino estaba en la pantalla, con el móvil en el suelo y las llamas que salían del contenedor.

—Avanza lentamente —dijo Álex.

Karla lo hizo y la imagen fue avanzando poco a poco. La silueta negra del hombre metió la mano en un bolsillo y sacó algo. Lo miró y lo tiró dentro del contenedor. No se veía qué tiraba.

—¿Un petardo? —preguntó Iván—. ¿Más explosivos?

—No creo. ¿Puede que sea algo que tenía que quemar con el cadáver? —dijo Karla.

—Un símbolo de algo —dijo Baldiri.

—¿Un símbolo que representaba la venganza? —dijo Iván.

—¡Bingo! —dijo Álex—Por eso nos ha enviado este vídeo —añadió Álex—. ¿Tenemos el informe de la inspección ocular?

—No. Pero creo que Mario lo tendrá acabado —dijo Karla.

—Hay que saber qué demonios es ese objeto —dijo Álex.

—¿Y si era de plástico? —preguntó María—. Se habrá fundido.

Los policías se giraron hacia ella.

—Puede ser —dijo Álex.

—Pero si lo fuera, quizá no nos habría enviado este vídeo para que lo busquemos —dijo Karla.

—Tenemos que buscarlo —insistió Álex—. Incluso puede que también lo tirara en el cadáver del túnel.

Iván lo escuchó y en el acto sacó la tablet y regresó a la grabación de la caseta de la Zona Franca. Fue al momento en el que comenzaba el fuego.

—Perfecto, miremos —dijo Álex.

Los policías miraron el vídeo, que los llevó atrás en el tiempo varios días.

Se veía peor, pero era claro en los movimientos. La imagen fue pasando, pero el que grababa en ningún momento se detuvo ni bajó el móvil y se escapó al ver a Álex sin arrojar nada a la hoguera.

—Vaya. Aquí no —dijo Álex.

—A lo mejor es simplemente un descuido o una evolución del asesino, igual que puso la máscara de metal, ahora se dedica a grabarse y a lanzar objetos dentro —dijo Karla—. ¿Y si es una trampa y nos quiere despistar? ¿Has pensado en eso?

—Todo puede ser. Pero tenemos que encontrar los detalles que unen los puntos y entender por qué el asesino manda mensajes o no. Puede ser afán de protagonismo u otra cosa —dijo Álex—. Iván, ocúpate de esto. El informe del tercer cadáver, tenemos que encontrar ese objeto.

—Cuenta con ello —dijo Iván.

—Baldiri. Encárgate de averiguar cómo llegó ese vídeo a la televisión y quién lo envió —dijo Álex al otro agente.

—¿Nos vamos? —preguntó Iván.

Álex movió la cabeza, asintiendo.

Justo cuando Iván se marchaba, recibió un mensaje en el móvil.

—¿Qué vas a hacer? —preguntó Karla a Álex cuando se quedaron solos.

—Necesito pensar —respondió él.

Tocaron a la puerta y Karla dijo que pasaran.

Se abrió la puerta, era de nuevo Iván.

—¿Qué pasa ahora? —dijo Álex.

El agente les enseñó el móvil.

—Es el jefe. Dice que te está buscando —dijo Iván con tono sorprendido—. Dice que la mujer del tal Fidel está al teléfono.

Álex se levantó de golpe.

—Creo que eso de pensar lo tendrás que dejar para otro momento —dijo Karla.
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Fidel.

Fidel no era una palabra sin significado, sino cinco letras que escondían a una persona.

Cinco letras con una familia. Una vida pasada y acabada en un contenedor de cartón, quemando todo rastro de humanidad, de vida y de pasado.

El fuego purifica, borra y limpia.

Aunque se utilice acompañando de acelerantes, todo se borra a su paso, menos una cosa: el pasado.

Álex y Karla se apresuraron a ir a casa de la mujer que había llamado a la comisaría de policía. Había reconocido a su marido en ese vídeo horripilante que había retransmitido la televisión. Medio país lo había visto en el informativo, con casi un cuarenta por ciento de share. El resto lo vio por redes sociales o les llegó por algún grupo de WhatsApp.

Vivía en una tranquila casita cerca de San Cugat, en una zona residencial.

Mientras los dos policías iban hacia la casa, se habían informado de quién era Fidel Pérez Zapatero.

Karla, con el informe en la mano, iba leyendo. Álex, escoltado por una patrulla de la policía, corría con las sirenas por la carretera C-58.

—Fidel Pérez Zapatero. Varón, 1961. Jubilado. Casado y con dos hijas. Exmilitar o, mejor dicho, comandante Fidel Pérez Zapatero. Un largo historial de condecoraciones en el ejército. Ha servido en Zaragoza durante treinta años hasta que se jubiló por problemas. No se especifica cuáles. En la Seguridad Social consta que está jubilado y poco más. Sin delitos, sin nada —dijo Karla y cerró la carpeta rápido para no marearse—. Un ciudadano que ha servido a la nación. Nada más.

Álex se giró hacia Karla un segundo.

—¿Cómo estás? —le preguntó.

—Acelera y mira adelante, no te preocupes por mí.

Álex sonrió y continuó por unos minutos, siguiendo al coche patrulla. Aparcaron cerca de la casa de la mujer que había llamado.

Los dos investigadores bajaron del coche. No tardaron mucho en darse cuenta de que ese hombre era querido. La gente había acudido a la casa del hombre en masa. Había tal multitud que tuvieron que caminar unos minutos para atravesarla. Eran los primeros policías que llegaban allí. Se llevaron todas las miradas, algunas disidentes y otras de compasión y dolor.

Entraron en la casa. La puerta estaba abierta por el ir y venir de la gente que entraba y salía.

El ambiente que se respiraba era nefasto, de entierro infantil.

Álex había tenido que acudir a alguno y el ambiente era el mismo: pesado, de incredulidad y de injusticia profunda.

A los primeros pasos, Álex sintió una fuerte presión y la responsabilidad de estar allí y ver tanta angustia y dolor.

Cruzaron un pasillo y llegaron hasta el salón. Allí estaba la que parecía la mujer de la víctima, recibiendo el pésame de todos los que acudían.

La señora estaba sentada en un sillón, contra una pared de papel tapiz decorado con flores.

Una muchacha con rasgos parecidos le sujetaba la mano. Los visitantes lloraban de pie en la sala de estar.

Álex le hizo una señal a Karla y avanzó él primero. Se detuvo delante de la señora.

—Señora, soy el sargento Álex Cortés, de la comisaría de Travessera de les Corts. Necesitaría hablar con usted.

—Hola, agente —dijo ella con su mejor sonrisa forzada—. Siéntese, por favor.

—Gracias —dijo Álex y esperó un segundo antes de seguir—. Necesitamos hablar a solas, ¿me entiende?

—No se preocupe, agente, es familia, no van a molestar —dijo la mujer entre sollozos.

La chica que le sujetaba la mano lo entendió y se levantó. De forma educada fue susurrando algo a todo el mundo y estos fueron saliendo de la estancia. Sacó a todos y cerró la puerta. Un agente se quedó fuera y otro dentro de la casa. Al volver, la chica le tendió la mano al sargento.

—Beatriz —dijo apretando los labios para no volver a llorar—. Soy la hija.

Álex le estrechó la mano.

—Lo lamento mucho —dijo Álex con el corazón en un puño.

La hija, que podía tener unos veinte años recién cumplidos, tenía los ojos rojos e hinchados.

Regresó a sentarse al lado de la madre y le acercó otro pañuelo de la caja. La madre se sonó la nariz.

—Nuestro pésame, señora —dijo Álex.

Ella asintió.

—Agentes, ¿han cogido un sándwich? —dijo la mujer indicando una bandeja que había encima de la mesa del comedor—. Los ha hecho mi hija, están muy buenos. Son de salmón y aguacate. ¿Verdad, Bea?

La hija sonrió a la madre y bajó la mirada.

—Mi madre ha tenido una crisis de ansiedad hace unas horas, le he dado una pastilla de las que de vez en cuando toma —aclaró la hija.

Álex asintió.

—Soy la cabo Ramírez. ¿Dónde está tu hermana?

—Está en Zaragoza, en la academia militar. Quiere seguir la trayectoria de papá. Bueno, estaba, ahora se encuentra de camino —dijo y se interrumpió sin poder seguir.

Álex, que estaba sentado en el sofá al lado de Karla, levantó la vista. En las paredes solo había fotos de militares, condecoraciones y fotos de Fidel con las armas más disparatadas y mortíferas.

Luego se giró hacia la otra pared. En ella había vitrinas con premios de tiro, maquetas de tanques y otros objetos bélicos.

—Señora Pérez, ¿cuándo desapareció su marido? —preguntó Álex.

Álex Mi padre fue anteayer, como todos los días, a disparar al polígono de tiro y luego a hacer la compra —respondió la hija—. Pero no regresó.

Álex asintió.

—¿Había quedado con alguien? —preguntó Álex.

—No, que sepamos —respondió la hija y se giró hacia la madre.

—No, era buena persona, ¿por qué Fidel? ¿Por qué ahora? —dijo la mujer y volvió a llorar.

Álex arrugó el ceño.

—¿Qué quiere decir, señora? —preguntó Karla.

—Mi madre se refiere que hacía poco que mis padres se habían jubilado y que habían vuelto a la casa de Barcelona. Habían guardado esta casa de los abuelos para cuando se jubilaran. Y ahora ya… —dijo la hija y se detuvo.

—Lo siento mucho. Estamos aquí para ayudaros en lo que podamos y coger al hijo de perra que ha hecho esto —dijo Álex apoyando su mano en la de la mujer, mientras miraba a la hija—. ¿En los días que llevan aquí, su marido ha tenido algún problema, una visita inesperada o algo parecido? Ya sé que hace poco que se han mudado, pero cualquier detalle nos puede ayudar —dijo Álex.

Álex miraba a la mujer, pero la hija se giró hacia la madre, de forma extraña.

—No, no. No sé. Creo que no —musitó la mujer—. Mi marido era un buen marido.

—¿Beatriz? —preguntó Álex.

La joven bajó la mirada.

—Beatriz, cualquier cosa que pienses o creas, no estamos aquí para juzgarte, todo lo que nos digas será algo confidencial. ¿Me entiendes? —dijo Karla con tono tranquilizador.

La hija asintió.

—De vez en cuando nos llamaban —dijo la hija.

—¿Quién os llamaba? —pregunto Álex.

—Un hombre —dijo ella.

La madre no dijo nada, casi apática.

—Escuchaba.

—¿Cómo que escuchaba? —preguntó Karla.

—Sí, escuchaba al otro lado y respiraba, quería que supiéramos que había alguien al otro lado —dijo la hija.

—¿Cuándo empezaron? —preguntó Karla.

La hija miró a la madre.

—Hace mucho, cuando aún iba al instituto, en Zaragoza —aclaró la hija.

—¿Y nunca dijo quién era? —preguntó Álex.

—No. Nunca habló.

—¿Llamaba al móvil?

—No, solo al fijo de casa —dijo ella.

—¿Y se lo decías a tu padre? —preguntó Álex.

—Sí, pero él decía que era alguien que se equivocaba —dijo ella.

Karla vio un movimiento que no le convenció en su rostro.

—¿Pero él sabía quién era? —insistió Karla.

La chica apretó los labios, cabizbaja.

—Si no nos lo dices todo, no podemos ayudarte —insistió Álex.

La hija fue a hablar y se detuvo. Luego se armó de coraje para seguir.

—Había algo que me llamaba la atención. Cuando contestaba yo, la llamada duraba pocos segundos, un par de “diga” y una respiración suya, luego yo colgaba y ya está —dijo y después de suspirar siguió—. Pero mi padre las hacía durar más, bastante más.

—¿Más? —preguntó Álex.

—Sí, más. Minutos. Yo muchas veces lo miraba desde otra habitación.

—¿Y qué hacía? —preguntó Álex.

—Nada, solo escuchar, nunca le vi hablar con él.

—Entonces, ¡tu padre lo conocía! —dijo Álex y sonó a veredicto —Entonces, es posible que tu padre conociera a su asesino.

Beatriz bajó la vista y siguió:

—Y hace unas semanas volvieron a aparecer las llamadas, aquí, en esta casa. Nos había encontrado. Papá decía que nos mudaríamos y dejaríamos atrás “cosas”. Pero no fue así.
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El coche patrulla entró en el complejo con las sirenas encendidas. Los periodistas y los pocos peatones que había en las inmediaciones se giraron al verlo entrar.

Baldiri dejó el coche mal aparcado cerca de la puerta.

Entró sin miramientos, como un pollo sin cabeza. El guardia de la caseta de acceso le había indicado esa puerta. Dejó atrás el vestíbulo y entró en la recepción del edificio de los informativos de la televisión nacional de Catalunya.

Corrió hacia un chico que estaba detrás de un mostrador. El joven, con un polo rojo corporativo, estaba rodeado de pantallas que emitían a la vez todos los canales en directo de la cadena de televisión.

Sacó la placa y la hizo rebotar sobre la superficie de melanina.

—¿Dónde está el director? —le espetó el agente.

El chico encogió el cuello, sorprendido por las maneras del policía.

—¿Hola? Buenos días, ¿no? —le dijo.

—Necesito hablar con el director, es urgente —replicó jadeando Baldiri.

El recepcionista hizo una mueca y levantó el auricular del teléfono con parsimonia.

—¿El director para qué? —preguntó el chico.

Baldiri esperó un segundo mientras buscaba las palabras cuando una de las pantallas emitió lo que buscaba. De repente, en directo aparecía otra vez el vídeo de la muerte del hombre en el contenedor de cartón.

—Eso. Necesito eso —gritó el agente—. Necesito hablar con el director de eso.

El chico se giró extrañado. Al ver el reportaje levantó las cejas.

—Oh, de acuerdo —replicó—. Agente, espere un momento.

Entonces apretó un botón y habló con una mujer.

—Enseguida vienen —le dijo a Baldiri.

El policía fue caminando de un lado al otro de la estancia, nervioso.

A los pocos minutos, salió una mujer. En el momento en que se abrió, Baldiri vio que detrás de esa puerta se encontraba la redacción del periódico. No consiguió ver hasta dónde se extendían las oficinas.

—¿Agente? —preguntó la mujer—. Soy la directora, Penélope Aimerich —dijo y alargó rápidamente la mano.

Baldiri se acercó y se la apretó. Ella, sin miramiento, se la estrechó con fuerza. Llevaba una falda con estampado a cuadros de Gales y una blusa con escote; el pelo recogido y tacones.

—¿Usted dirá? —preguntó la mujer.

Baldiri, al ver a aquella mujer, por un momento olvidó a qué había ido.

—Sí —dijo el agente y tragó saliva—, ¿Cómo le llegó? —dijo señalando con el dedo la noticia del momento.

—¿Ha venido por esto? —preguntó decepcionada—. Lo hemos comunicado a vuestra central de Sabadell. Pero bueno, da igual. Se lo repito. Hemos recibido un correo electrónico con el fichero comprimido. El correo ha sido enviado desde un servidor de Suiza, no nos van a dar acceso de quién narices es. Así que no tenemos idea de quién puede ser —dijo la señora y luego miró el reloj, dio un paso hacia atrás y con la mano se dispuso a abrir la puerta—. ¿Algo más, agente, o me puedo marchar?

Baldiri no supo qué decir, ya que entendió que la excursión había sido en vano, si no contaba haber visto a esa preciosa mujer.

—¿Agente? —replicó la mujer, algo extrañada.

—No, gracias —respondió Baldiri y alargó la mano.

La mujer se la estrechó y en menos de un segundo, fue de nuevo engullida por la masa de periodistas.

El agente hizo un gesto al recepcionista y se fue. Cuando se sentó en el coche envió un mensaje a Álex, explicándole lo que había descubierto en su misión.
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En cuanto salió de la sala de briefing, Iván se apresuró a subir al primer piso de la comisaría de Travessera de les Corts.

El piso de la científica estaba en plena agitación, como siempre. El jefe del departamento estaba encerrado en su despacho y los agentes inmersos en trabajo y llamadas continuas.

Se acercó a la mesa de Mario. Al fondo del pasillo vio la puerta de Alan, el informático forense, que estaba entreabierta. Le hubiese gustado ir a saludarlo, pero era urgente resolver eso lo antes posible.

—¿Qué quiere ahora Álex? —le preguntó Mario a Iván, con tono de pocos amigos y sin levantar la mirada.

—Escúchame, ¿has encontrado algún objeto pequeño en el cadáver del contenedor de cartón, el del supermercado? —preguntó Iván.

—¿Un objeto pequeño? ¿Qué es un acertijo? —espetó Mario—. ¿Crees que estamos aquí para perder el tiempo? —preguntó levantando por fin la mirada del teclado.

Iván había conseguido su atención. Le acercó el móvil y le puso el vídeo que corría por la web.

En los últimos segundos, cuando el encapuchado estaba lanzando algo a la hoguera, se lo señaló en la pantalla.

—Me refiero a esto. ¿Has encontrado algo así? —preguntó.

Mario rebobinó otra vez, con el móvil del agente en la mano, y negó con la cabeza.

—No, no hemos encontrado nada —dijo con el tono cambiado—. He repasado el contenedor y no hemos encontrado nada así, o por lo menos eso creo.

—¿Dónde está el contenedor? —preguntó Iván.

—Lo hemos requisado, lo tenemos en Sabadell.

—¿Pues sabes lo que nos toca? —dijo Iván, atrevido, al de la científica.

A los pocos minutos salieron del garaje los dos policías, en dirección a Sabadell. Fueron hablando del caso y de las posibles ramificaciones. Iván dijo que la esposa de la víctima había llamado a la comisaría y que lo que buscaban podía ser una prueba importante.

Mario era un hombre callado y no comentó lo que pensaba durante el trayecto.

En cuanto aparcaron en el parquin subterráneo, fueron directos hacia el laboratorio.

El contenedor quemado había sido colocado en un garaje donde guardaban los coches incautados.

Mario se puso la bata banca y guantes y, con ayuda de una escalera sujetada por Iván, se metió dentro.

Aún quedaban restos de cartón, ceniza y más material que pronto sería analizado.

—Maldita sea, he mirado por todos los lados y no he encontrado nada —musitaba el hombre desde dentro.

Fue buscando con una espátula.

—Cogería el detector de metales, pero en esto es inútil, esto es todo de metal… —dijo Mario—. Estaría pitando todo el rato.

Iván seguía de cerca la búsqueda, subido en el segundo peldaño de la escalera. Cuando llevaba más de diez minutos tuvo que ponerse una mascarilla para poder seguir respirando tan cerca, por el polvo que se levantaba.

—¿Nada? —preguntó Iván, aunque ya sabía la respuesta.

Mario siguió incansable durante más de una hora, removiendo la ceniza y repasándola con la espátula. Ya creía que no encontrarían nada y que el objeto lanzado debía de haberse fundido por la alta temperatura. Sin embargo, su espátula se topó con algo que había quedado atrapado en una ranura del contenedor. Sonó a metálico, pero distinto del sonido sordo de las paredes; algo más sutil, más pequeño.

Acercó la mano enfundada en el guante azul y rebuscó. En medio de la ceniza no se dio cuenta que ese objeto metálico era punzante y se pinchó.

Tiró la mano hacia atrás con un pequeño grito.

—¿Estás bien? —preguntó Iván.

—Mierda —dijo mientras salía una gota de sangre del guante.

—¿Qué has encontrado?

—Maldita sea, algo tenemos… —respondió el científico.

Se secó la sangre en la bata y se acercó con la espátula el objeto.

Cuando lo tuvo a la vista lo volvió a coger. Era un minúsculo objeto de metal, con un pincho por detrás.

—Aquí lo tenemos, tu maldito objeto —espetó Mario.

Iván silbó, de forma apreciativa.

—¿Qué demonios es eso? —preguntó el agente de la investigativa.

Mario se lo puso en la palma de la mano y se lo acercó más. Era un objeto redondo, grande como un botón de un tejano y por detrás un pequeño pincho.

—Parece un pin —dijo Mario.

Entonces el agente de la científica dejó la espátula y lo cogió con la otra mano. Recordaba a un escudo, aunque estaba incompleto y le faltaba una parte.

—¡Es un pin! Se ha fundido la pieza de plástico con el fuego y no lo tenemos entero —dijo Mario.

En efecto, lo que quedaba podía haber pertenecido a miles de escudos e insignias.

—Maldita sea. ¿Por qué lo habrá tirado? —preguntó Iván.

—Está claro, este tío tiene relación con esta organización o un vínculo con este pin. No hace falta ser de la investigativa como tú —dijo Mario con retintín.

—¿Huellas? —preguntó Iván.

—Imposible —dijo Mario y se rascó debajo de la mascarilla—. Lo miraremos, pero es bastante difícil. Al final las huellas son grasas del cuerpo que dejan las crestas, y lo más seguro es que se hayan evaporado.

Iván emitió un sonido gutural.

—Se lo tengo que mandar a Álex, tiene que ver esto. A lo mejor a él se le ocurre de dónde narices es esto… —dijo Iván sacando el móvil.

El agente hizo una foto y se la mandó inmediatamente. Por un lado, estaba contento de haberlo encontrado pero, por otro, se sintió abatido porque no aportaba ninguna nueva pista por el momento.
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Las llamadas telefónicas mudas eran una normalidad en esa casa.

Álex se giró un momento hacia Karla, que estaba sentada más hacia la puerta.

—Sigue, Beatriz, por favor —dijo Karla.

—Cada día teníamos una llamada o dos. Hubo una época en que mi hermana y yo ya no podíamos y desconectábamos el teléfono. Una vez escuché a mi padre que hablaba con mamá —dijo la hija mientras le apretaba una mano y la madre sonrió.

—¿Qué dijo tu padre? —preguntó Álex.

La hija se puso a llorar. La conversación se había detenido de repente. Para la hija, la gestión emocional de los recuerdos era demasiado compleja.

Álex estaba tejiendo la historia. Unas escuchas que no dejaban tranquila a la familia. El padre lo sabía, quería acabar con eso. Pero Álex estaba tratando de conectar a los dos sintecho con ese hombre. ¿Qué relación podían tener? ¿Y con el cuarto? ¿Sebastien? El que al final se salvó.

Seguro que había una relación, una conexión con el muerto, con las llamadas y con su mudanza.

Álex pensó que una pista podía ser hablar con el superviviente y preguntarle si conocía al exmilitar.

La hija se acabó de recuperar y consiguió hablar.

—Papá dijo que eso se acabaría. Se lo prometió a mi madre —dijo entre sollozos y siguió—. Pero hace dos días mi padre desapareció. Y ahora ya no hay llamadas.

Eso era un detalle importante. El padre desapareció y las llamadas se acabaron.

—Entonces, ¿crees que hay una relación? —preguntó Karla.

La hija se encogió de hombros.

—No lo sé, no tengo ni idea.

—Está bien, Beatriz. Lo estás haciendo muy bien, gracias —dijo Karla intentando empatizar con la hija.

—¿Tu padre tenía enemigos? —preguntó Álex.

—¡No! Mi padre era buena persona —espetó la hija—. Mi padre no tenía enemigos, eso es imposible.

Álex esperó unos instantes, se pasó la mano por los rizos, despeinándolos de una pasada.

—Si no tuviera enemigos, o… lo que sea, tu padre aún estaría aquí. ¿Me entiendes? —preguntó Álex con tacto.

—Que no, que no, que no —dijo la hija tres veces, cada vez más fuerte.

Álex asintió y entendió que la situación se estaba estancando. Ella no sabía nada o el shock de la realidad le estaba impidiendo ser realista.

Álex se giró y le dijo algo a Karla al oído. Ella dijo que sí.

—Beatriz, ¿tu padre tenía un despacho? —preguntó Álex.

Ella asintió.

—¿Nos acompañarías? —preguntó Karla.

La hija se giró hacia su madre.

—Agente, ¿se quedaría aquí con la señora? —preguntó Karla a un agente que les acompañaba.

La hija se levantó y los dos policías también. El agente se acercó a la madre y se sentó en el sofá en el lugar de Karla.

Beatriz abrió paso y Álex y Karla le siguieron.

Subió las escaleras, hasta el segundo piso, donde había una buhardilla reacondicionada.

—Esta era antes la habitación de mi hermana, y ahora el despacho de mi padre —dijo y se puso a llorar.

Karla se acercó y la abrazó.

Álex sacó unos guantes de látex y se los puso.

Fue a abrir un cajón y se detuvo.

—¿Puedo? —le preguntó a la chica.

Ella asintió.

Álex abrió el primer cajón; estaba lleno de papeles y facturas. Luego el otro, el de la derecha. Bolígrafos y material de papelería.

Encima del escritorio había solo libretas anotadas con tareas que hacer, datos de entrenamientos y resultados de disparos en el campo de tiro. Revistas de armas, muchas, y de varios países. En el otro lado, un libro, El arte de la guerra, de Sun Tzu.

Álex lo miró y leyó un par de frases que estaban evidenciadas y con un marcapáginas.

—Ese libro era el libro de cabecera de mi padre —dijo la hija—. Le tenía mucho cariño.

Álex sonrió y lo volvió a dejar en el escritorio. Era una edición en tapa dura, con la portada de un rojo encendido, de la misma tela que se hacen los kimonos.

De las páginas laterales sobresalía un enjambre de marcapáginas de colores. Las páginas habían perdido el color blanco y eran de una tonalidad grisácea.

—No se separaba nunca de ese libro —dijo la hija entre sollozos.

—¿Será un recuerdo preciado para ti? —dijo Álex y ella al pensarlo, encogió los hombros.

En el escritorio no había nada más interesante.

Fue a mirar las librerías. Había una parte de libros escolares, que supuso era de las hijas. Luego, una amplia sección de libros de guerra, armas, estrategias y más temas relacionados con el combate. Sacó un libro que le llamó la atención. Levantó las cejas al ver el título y la edición. Luego, lo volvió a guardar

Seguido había una caja fuerte de hierro. Alta, de un metro y medio. Estaba abierta.

—¿Puedo? —preguntó Álex a la hija.

Ella asintió.

Las bisagras chirriaron. Dentro no había nada. Era solo un viejo mueble con polvo.

—Mi padre guardaba aquí dentro las armas, pero al mudarnos mi madre le exigió que ya no guardase ninguna en nuestra casa. Así que están en el polígono de tiro o no sé dónde diablos las guardaba —dijo la hija.

—¿Beatriz, seguro que no sabes quién puede ser la persona que lo llamaba? —preguntó Karla.

La hija zarandeó la cabeza.

Álex cerró la caja fuerte vacía y se quedó observando un portarretratos con una foto que había encima. Eran seis personas en un campamento de guerra. Cinco con armas en mano y el del medio con los brazos cruzados.

Álex la cogió.

—¿Quiénes son? —preguntó Álex a la hija.

Beatriz se acercó y la miró con detenimiento. Se pasó la manga por la nariz para secarse.

—Son soldados del grupo de mi padre —respondió ella.

—¿Grupo de tu padre? —pregunto Álex—. ¿Qué quieres decir?

—Él era el jefe de este escuadrón —respondió ella.

—¿Escuadrón? —insistió Álex.

—Eran sus chicos —añadió Beatriz—. Mi padre —dijo indicando el que estaba cruzado de brazos—. Y el Dream Team de asalto. Así los llamaba él.

Álex asintió y se la quedó mirando perplejo: algo en esa foto no le gustaba.

—¿Dónde tomaron esta foto? —pregunto de nuevo Álex.

—No lo sé, creo que esta foto… —dijo Beatriz y se detuvo para pensar—. Creo que es en Zaragoza, cuando lo enviaron en misión a Irak.

En la base de la foto había una fecha descolorida que indicaba mediados del dos mil cuatro.

Álex asintió, luego se giró, la dejó en su lugar y miró el resto del despacho. El resto eran una planta, cajas del traslado y más trastos sin importancia.

—¿Algo más? —preguntó la hija—. Si no, me gustaría volver con mi madre.

—¿Te importa que nos quedemos aquí un rato más? —preguntó Álex.

Ella asintió y después de sonreírle a Karla salió por la puerta.

Escucharon los pasos de la hija, y cuando acabaron al final de la escalera, Karla le preguntó a Álex:

—¿Qué piensas?

Él se rascó la barbilla.

—¿Quién era el de las llamadas? —preguntó—. ¿Podríamos rastrearlo, buscarlo por el listín?

—Lo dudo mucho, Álex.

Álex se sentó en el escritorio.

—Maldita sea, ¿queremos llegar a Marte y no sabemos quién llamó a esta casa? —espetó Álex—. Es de locos.

Miró a su alrededor, analizando la estancia.

—Antes hablábamos del vídeo, ¿por qué el asesino pasó el vídeo a la cadena de televisión? —preguntó él.

—Por protagonismo, ¿no? Para enderezar las investigaciones. No creo que sea algo más profundo —dijo Karla.

—Bueno, ese es el punto, yo creo que es por venganza —dijo Álex y se incorporó—. Pero, venganza, ¿de qué?

Los dos policías se quedaron en silencio, mirando la estancia. Pasaron varios minutos barajando si alguna pista estaría delante de ellos.

—¿Nos vamos? —dijo Karla.

—Espera… —respondió Álex.

Entonces regresó al escritorio y cogió el libro que estaba encima, El arte de la guerra.

—¿Quién narices estudia y se obsesiona con un libro así? —preguntó Álex.

Karla se acercó.

—Los curas lo hacen con la Biblia y —dijo Karla y se giró para ver que no estuviera la hija—, los fanáticos de la guerra con este libro, supongo.

Álex lo sujetaba entre las manos.

—¿Sabes qué libro tiene ese hombre? —preguntó Álex a Karla indicando la librería.

Ella se encogió de hombros mientras se acercaba a la librería.

—¿Qué tipo de gente guarda en su casa una primera edición de Mein Kampf de Adolf Hitler?

—¿Un militar apasionado?

—Una primera edición firmada por él. ¿Con su maldito autógrafo? —le espetó Álex—. Esto es de fanático. Suerte que la hija dice que era buena persona…

—Baja la voz, por el amor de Dios, Álex —musitó ella.

En ese momento, Álex recibió un mensaje al móvil. Lo sacó y miró la pantalla.

—¿Quién es? —preguntó ella.

—Baldiri. Dice que el asesino ha enviado al informativo un mail desde un servidor suizo y no hay manera de rastrearlo —dijo Álex y se guardó de nuevo el móvil—. ¡Maldita sea! —gritó.

—Tranquilízate, no es el momento de perder los estribos, Álex —respondió Karla.

Álex resopló y miró a su alrededor.

Se quedaron en silencio pensando, hasta que Karla regresó a la librería y Álex miró mejor el resto del despacho del comandante.

Mientras Karla seguía repasando los libros de la librería, a Álex no le convencía el libro que tenía entre manos.

Abrió otra vez el libro y pasó páginas. Anotaciones, marcapáginas, un libro de cabecera trabajado con pasión, rozando lo fanático. Revisadas casi todas las páginas una por una, se detuvo en la tapa trasera. La última página estaba encolada, pero de una forma extraña. Se quedó perplejo, mirándola: ahí había algo raro. Era la última página del libro que estaba pegada a la cubierta rígida del final.

Abrió un cajón y cogió un viejo abrecartas.

—¿Qué es eso, Álex? —preguntó Karla.

—Me temo que aquí hay algo que nuestro amigo quiere guardar a buen recaudo —dijo mientras colocaba el utensilio en la cubierta.

La punta del abrecartas penetró entre la página encolada en el cartón. Estaba camuflada perfectamente. Pero Álex tenía un mantra:

«El Diablo y Dios están en los detalles». Esa página no era igual que la primera.

Fue desencolándola y levantándola poco a poco.

Karla se acercó, expectante, a ver qué había escondido ese hombre en la solapa de su libro.

Cuando la página estuvo totalmente desprendida apareció un tesoro. Un tesoro guardado por los años y que siempre había llevado con él. Un fotograma del pasado, un secreto que se estaba abriendo a los ojos de los dos policías. Algo que podía ser la clave para entender la venganza y, en consecuencia, la muerte del comandante Fidel Pérez Zapatero.
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Dentro del libro había una foto parecida a la que estaba en el marco, encima de la caja fuerte. En ella aparecían las mismas personas, pero en posiciones diferentes, en otro entorno y con unas marcas inquietantes.

—Creo que es nuestro día de suerte, Karla —dijo Álex.

—¿Qué será eso? —preguntó ella.

Álex levantó su hallazgo.

—Vaya, vaya, el excomandante Pérez Zapatero tenía muchos enemigos… —dijo Álex—. Más de lo que pensábamos.

En el fotograma aparecían los mismos militares. Eran seis hombres, aunque en otras posturas. La comunicación no verbal que desprendía esa escena era reveladora. Los primeros dos de la derecha tenían los brazos cruzados. En el centro estaba el comandante Pérez Zapatero, con los brazos en jarras. A su izquierda había dos hombres que se pasaban el brazo por encima del hombro, en una clara demostración de amistad, casi fraternal. Y, por último, estaba el sexto hombre, distante, con un fusil en la mano.

Había dos marcas negras añadidas a bolígrafo. La primera estaba encima de la imagen del comandante, y era una diana con su cabeza en el centro. La segunda era una cruz sobre uno de los dos hombres abrazados, que debajo tenía las siglas R.I.P.

—Este tío me suena —dijo Álex señalando al sexto hombre de la esquina, el último con un fusil en la mano—. Me recuerda a alguien, pero con muchos años menos, está claro.

Ella se acercó para verlo mejor.

—A mí me suena este —dijo Karla indicando el segundo de la derecha.

—¿Por qué este tío conservaría esta foto? —preguntó Álex mientras la giraba. En el reverso había un texto que dejó helado al policía:

Antes o después, lo que le hiciste a Tony te lo devolveré, multiplicado por cien.

—¿Tony? —preguntó Álex—. ¿Quién es Tony?

Karla giró la foto y señaló al hombre marcado con la cruz.

—Tony es el tío este que ha muerto —contestó Karla.

—Ok, si el hombre con la cruz es el que ha muerto y por el que han querido vengarse, entonces el asesino es uno de estos. Podría ser uno de los exhombres del comandante.

—Puede ser. El asesino ha querido matar al comandante para vengar al tío número cinco de esta foto —dijo Karla.

—¿Número cinco? —preguntó Álex.

—Sí, desde la izquierda es el número cinco, ves: uno, dos, tres, cuatro y cinco —dijo Karla.

—Bien. Venganza, ¿por qué, Karla? ¿Venganza por qué? ¿Qué pudo haber pasado? —preguntó Álex y mientras lo dijo se reclinó en el asiento de piel del escritorio del comandante.

Karla se quedó callada, observando la foto. Allí estaba la clave, en ese documento conservado, pero el despacho en sí era la respuesta. Un lugar oscuro, poco iluminado y con pequeñas ventanas alargadas a la altura de los pies. La estancia olía aún a cerrado y a vetusto. Tenía que haber estado cerrado tanto tiempo que aún no se había podido sacar ese olor.

—Esto es la respuesta a todo y la clave es la fotografía, Álex —respondió Karla.

—Bien, ¿pero eso qué quiere decir? —dijo Álex zarandeando la cabeza.

—Mira la foto. El que escribe puede que sea el que abraza al otro, al muerto. Eran amigos y algo pasó. Tony murió. Él piensa que la culpa fue del comandante y la venganza se sirve en un plato frío —respondió Karla—. ¿No crees?

Álex se quedó escuchando lo que decía Karla, y mientras tanto vio un detalle que a simple vista podía pasar desapercibido.

Abrió el cajón y cogió una lupa. Una de las antiguas, como las que usaba su abuelo para mirar sellos y monedas.

La acercó y comenzó a enfocar el fondo, el escenario de ese fragmento del pasado del comandante.

—Maldita sea. Mira esto… —dijo Álex y se apartó para que lo viera Karla—. ¿Lo ves?

Karla carraspeó la voz.

—Álex, ¿qué es lo que debería ver? —dijo ella confundida.

—Mira el detalle de la base militar, eso es Irak. El comandante estuvo en la misión en Oriente Medio con el ejército español, lo ha dicho antes su hija.

A Karla le costó reconocerlo, pero Álex sabía que tenía razón: eso no era un campo de entrenamiento de Zaragoza, era una misión especial.

—Ok, sabemos dónde están, y… —dijo Álex y se quedó callado.

—¿Qué pasa? —dijo Karla.

Álex se apresuró en buscar el móvil y lo sacó del bolsillo.

—¡No me jodas que es lo que creo! —dijo Álex.

—Álex, no me dejes así, por favor, dime qué demonios piensas —dijo Karla.

Álex entró en las fotos del móvil. Buscó una reciente, la del caso de hacía unos días.

Entonces señaló al primer hombre del fotograma de guerra.

—No me lo puedo creer, es él —exclamó Karla. —A ver, en esta foto del DNI tiene bastantes años más, pero se parece mucho.

—No grites —dijo Álex—. Pero sí, con unos años menos, claro. Es Roberto Del Olmo, el segundo cadáver. El que encontramos en la morgue de la Guardia Civil.

Karla se quedó atónita. Tenían delante una pieza más del rompecabezas.

—Ok, tenemos el lugar, uno de los dos hombres a la derecha del comandante es Roberto Del Olmo, sabemos que Tony es el de la cruz… —dijo Álex y fue interrumpido por Karla.

—Espera. Saca el retrato robot del asaltante de Sebastien —dijo Karla.

Álex cambió la foto y la puso al lado.

—Bueno pues, no sé, no acaban de parecerse mucho —dijo Álex.

—Tienes que considerar que la foto es de hace unos años y que este dibujo lo hizo un señor que lo vio unas décimas de segundo.

—Puede que tengamos al asesino, podemos difundir esta foto y será cuestión de horas, ya creo que podemos saber quién es —dijo Karla—. Creo que lo tenemos.

Al escucharla, Álex se quedó pensando.

—Espera, hay más —dijo Álex.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Karla.

—Que aquí hay más jugo, madre mía. No me lo puedo creer —dijo Álex—. Mira esto.

Entonces posicionó la lupa encima del sexto hombre. La forma física no tenía nada que ver con la actual, pero para Álex era él, no tenía dudas.

—Karla, imagínatelo en traje, sin fusil, con treinta kilos y unos años de más. ¿Quién es? —preguntó él.

Karla encogió los hombros.

—Podría ser mi abuelo. ¡Yo qué sé! —respondió ella.

—Concéntrate, Karla. Alguien que sale siempre en la tele, fíjate en el detalle de su cara… —dijo Álex y entonces le dio la clave—. Mira su nariz.

El hombre aparecía con un arma enorme, torso desnudo con abdominales marcados y rayas negras, bandana en la cabeza al más puro estilo Rambo. En su rostro rudo sobresalía una nariz pronunciada en forma de patata.

Karla los relacionó y aguantó la respiración.

—No me lo puedo creer —dijo ella.

—Pues sí, el Presidente de Catalunya. En persona.

—¿Eso quiere decir que este tío quiere matar a nuestro Presidente?

Álex se tumbó en el respaldo.

—Me temo que sí y tenemos poco tiempo —dijo mirando el reloj—. Está en plena campaña electoral. Hoy tenía un mitin en Granollers. Va a hacer una ruta por poblaciones para ser reelegido. ¡Estamos perdidos!
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La puerta hacia el pasado había sido más importante de lo que creían.

Gracias a la foto, habían descubierto secretos y avanzado más con la investigación que en los últimos días juntos.

En la foto, de izquierda hacia derecha, aparecía el primer hombre quemado, el de la morgue de la Guardia Civil, seguido por el segundo, el del túnel. El comandante, en el centro, tenía una diana dibujada en la frente. Luego, había un hombre que abrazaba a otro, sobre el cual había una cruz; ese era, supuestamente, al que había que vengar. Por último, aparecía el Presidente.

Pero Álex no podía basarse en conjeturas, necesitaba confirmaciones.

—Karla —dijo Álex—. Tengo una idea.

Dejaron la foto en la página del libro y se fueron de la habitación. Antes de salir cogieron el marco de encima de la caja fuerte y fueron directos a la planta baja.

—Beatriz, señora Pérez Zapatero. Necesitamos hacerles una pregunta —dijo Álex irrumpiendo en la habitación.

Álex se sentó en el sofá, al lado de la viuda.

—El comandante tenía esta foto en su despacho. ¿Por qué era importante para él, esta y no otra? —preguntó Álex.

Las dos mujeres se miraron estuvieran ocultando algo. Los movimientos y el rostro de la viuda daban a entender que los efectos de la pastilla se le estaban pasando.

—Este era el equipo de asalto de mi marido, cuando el ejército los enviaba a hacer misiones de paz o algo así —dijo la mujer.

—Siempre la llevaba con él —dijo la hija—. No sabemos por qué, pero decía que eran el Dream Team.

—Seguramente porque estaba el actual Presidente de la Generalitat. Eran grandes amigos, eran compañeros de pupitre en un pueblo cerca de aquí.

Álex asintió; eso ya lo sabían, pero esa no era la pregunta que quería hacer realmente. Esa era la pregunta para despistar. La buena iba ahora.

—¿Recuerdan cómo se llaman? —preguntó Álex.

La viuda cogió un pañuelo más de la caja y se sonó la nariz.

—Pau… —dijo la hija—. ¿Qué más? Tenía un nombre muy extraño.

La viuda acabó de secarse la nariz y luego dijo.

—Pau Garrofón.

—Eso, Garrofón, como las verduras —dijo la hija y sonrió tímidamente.

Fue la primera vez que Álex veía reír a la hija entre el dolor por la pérdida del padre.

—Bien, gracias. ¿Qué más? —dijo Álex e indicó el siguiente, el que en la foto del libro tenía una cruz—. ¿Este?

—Este era… —dijo la mujer—. Antonio Salabreda.

—Sí, Salabreda, sí —confirmó la hija.

Álex sonrió.

—¿Este? —dijo Álex, señalando al que creía que fuera el muerto del túnel.

—Dídac —dijo la mujer.

A Álex la respuesta le sorprendió. Luego se giró hacia la compañera. Karla lo miró.

—No —dijo la hija.

—¿No? —preguntó Álex—. No ¿qué?

—No era Dídac, ese era otro, mamá. Este era… —dijo la hija mirando al techo como si allí estuviera la respuesta—. Si estuviera mi hermana los sabría todos, yo soy pésima y siempre me han aburrido las batallitas de mi padre.

—No, es cierto, no era Dídac. Dídac era otro compañero y nunca le cayó bien —dijo la mujer—. Se llamaba con un apellido de dos palabras.

—Ostras, puede ser. Algo de un árbol —añadió la hija.

—Sí. Del Olmo —dijo la mujer.

—Exacto. Roberto Del Olmo —confirmó la hija.

Los dos policías se miraron a la cara y consiguieron más que una sonrisa.

—¿Qué pasa? —preguntó la hija—¿Por qué se ríen?

—Discúlpenos, no estamos riendo por la situación. Es que sabemos quiénes son, simplemente esto. Por cierto, ¿saben dónde están ahora? ¿Qué ha sido de ellos? —preguntó Álex.

La hija se giró hacia la madre.

—Mi marido me decía que volvieron de la guerra y quedaron tocados —dijo la viuda.

—Lo llaman shock post traumático —aclaró la hija.

—Sí, sé lo que quiere decir —dijo Álex y en ese momento formuló la pregunta clave—. ¿Quién es este, el último? —dijo Álex indicando el que suponía que habría sido el asesino.

—¿Este? —dijo la mujer y bufó—. Este es un desertor. Un hijo de perra, siempre ha dicho mi marido que era una mala persona y que lo alejó del cuerpo una vez volvieron de Irak.

—¿Y su marido le explicó exactamente por qué? —preguntó Karla.

La viuda negó.

—Nunca, solo que era una manzana podrida. Me dijo que lo suspendieron del cuerpo —acabó la mujer.

—Espere, espere… —dijo Álex—. ¿Y su marido no pensaba que podían ser la misma persona?

La hija hizo una expresión que venía a decir; «No te entiendo, poli».

—Me refiero, a que este tío al que suspendieron y el de las llamadas, ¿no podían ser la misma persona? —aclaró Álex.

La hija miró a su madre.

—Se lo pregunté en un par de ocasiones, pero él decía que no, que no era el mismo —respondió Beatriz.

A Álex le convenció la respuesta.

—¿Eran amigos estos dos? —dijo Álex indicando al hombre que abrazaba al de la cruz.

—¿Cómo lo sabe? —preguntó la mujer.

Álex giró el marco.

—Se puede intuir… —dijo Álex para salir del paso y cuando lo dijo se dio cuenta que no era una respuesta muy convincente.

—Mucho. Fue una tragedia. Cuando Antonio murió, estaba al mando mi marido —concluyó la mujer.

—Me lo imagino —dijo Álex asintiendo y le volvió a enseñar la foto—. ¿Y cómo fue?

—No lo sabemos exactamente, pero creo que fue una emboscada —dijo la viuda—. Una emboscada de unos talibanes.

—Entiendo, ¿y se acuerda cómo se llama?

La mujer se cubrió la frente un momento con la mano.

—Álvaro Perich.

—¿Está segura? —preguntó Álex.

—Segurísima —dijo la viuda.

Álex asintió. Karla le enseñó el reloj, se acercaba la hora programada del mitin del Presidente.

—Señora, lo siento, pero creo que nos tenemos que marchar. Gracias —dijo Álex y se levantó—. Por precaución, les dejaremos dos agentes en la casa por lo menos hoy. ¿Le parece? —dijo Álex y se levantó.

Karla también de levantó del sofá.

—Si no le importa, dejamos esta foto en su lugar y nos vamos. Si se acuerda de algo más, nos pueden llamar aquí —dijo Álex y entregó una tarjeta de visita.

—Claro, agentes, lo que necesiten —dijo la mujer.

Álex fue a contradecir que eran sargento y cabo, pero se mordió la lengua.

Karla esperó abajo. Álex subió a dejar el marco encima de la caja fuere. Cogió la fotografía que había encontrado en el libro y la volvió a meter en su interior, pero antes le hizo una foto con el móvil.

Bajó las escaleras y salieron de la casa.

En cuanto cruzaron la puerta, todos los familiares seguían allí. Pasaron intentando dar una imagen de tranquilidad, pero en cuanto estuvieron en el coche, Álex encendió las sirenas y derrapó. Luego le dijo a Karla que buscara en los contactos al mayor Aragonés y le llamara. Al segundo timbre contestó.

—Sargento Cortés, no le puedo atender. Le agradecería que llamase a su jefe directo, el subinspector Ferrer, y no se lo saltase siempre —dijo el mayor.

—Escúcheme bien, no tenemos tiempo, esto es de vida o muerte. El Presidente de la Generalitat está dando una conferencia en Granollers y lo van a matar, ¿me ha oído? Lo van a matar. Hay que evacuarlo enseguida.
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El coche presidencial había llegado al espacio organizado. La multitud estaba expectante, esperando a que Presidente llegase al polideportivo de Granollers.

Esa población era un feudo de su partido; históricamente, siempre había ganado allí. Aquello era “pan comido”, según su secretaria. No necesitaba hacer mucho más que ser él mismo y sin mucho esfuerzo tendría afianzado el voto de la población.

El cortejo entró en el parquin asfaltado en medio de una multitud. Abría el paso un coche de los Mossos y unas motos. Luego iban los coches oficiales, seguidos por una furgoneta de los antidisturbios y una patrulla más.

En cuanto bajó el Presidente, la gente comenzó a mover las banderas y las televisiones se pusieron a grabar. Era una masa de gente de color rojo y amarillo.

Todo el equipo de campaña se fue sentando en las primeras filas.

A los pocos minutos salió la alcaldesa de la ciudad, del mismo partido, para dar la bienvenida y dar inicio al evento.

En cuanto acabó su discurso, arrancó la música e invitaron al Presidente a subir al escenario.

Cuando pisó el palco, la ovación fue máxima.

El Presidente Valls fue moviéndose de un lado al otro del escenario. La música del partido era fortísima y animaba a la gente para que fueran moviendo sus pancartas y aplaudiendo.

El Presidente estaba haciéndolo todo como estaba programado. Los primeros minutos se dedicó a saltar y dar palmadas. Cuando la música se acabó se fue al atril a comenzar con el acto.

La estructura, que habitualmente se usaba para conciertos al aire libre, estaba anexada a un polideportivo y a un campo de fútbol colindante.

El día no amenazaba lluvia, así que optaron por hacerlo en el exterior.

Las medidas de seguridad eran leves porque no había peligros inminentes. La policía lo había calificado como nivel tres de seguridad.

—Amigos, otro año y otra victoria nos esperan —dijo y el público comenzó a gritar—. Un año más nos vemos las caras para conseguir que nuestras ideas sean las más importantes y podamos difundirlas para que lleguen a nuestros hijos y nietos. Estamos creando una sociedad fuerte, del bienestar y de la libertad. Las épocas de oscuridad han pasado. Estamos creando el país que queremos dejar a nuestras futuras generaciones —dijo y el público hizo una ovación—. Nos queda mucho por hacer, pero eso sí, estamos en el buen camino. Juntos, nadie nos puede detener —concluyó el Presidente mientras miraba el apuntador electrónico.

La ovación fue enorme y las banderas voltearon. Delante de él había una gran extensión llena de sillas, todas ocupadas.

Hizo un gesto con las manos para que acabara la aclamación y poder volver a hablar.

Cuando las líneas del discurso volvieron a arrancar, unos hombres de los GEI comenzaron a desplegarse y el Presidente, de golpe, se sintió agarrar. Un hombre lo arrastró hacia atrás. Otro de negro le pasó por delante y lo protegió. Los GEI se colocaron en formación de defensa. Los guardaespaldas, en cuestión de instantes, lo arrastraron por las escaleras posteriores y lo llevaron hacia el campo de fútbol.

Antes de que el político comprendiese lo que pasaba, ya estaba en el centro del campo y un helicóptero estaba bajando hacia él.

Los guardaespaldas lo protegieron hasta meterlo en el helicóptero y lo sacaron de la convención. El helicóptero arrancó con una maniobra de emergencia.

Cuando estuvieron en el cielo y a varios kilómetros de distancia, el piloto mandó un mensaje a la central de los Mossos d’Esquadra en Sabadell:

—El Presidente está a salvo.
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La noticia de que querían matar al Presidente y que había sido evacuado corrió como la pólvora por los medios.

Desde la radio llegó la noticia de que estaba a salvo.

Álex conducía hacia la dirección del que sospechaba que era el asesino, la que aparecía en la Seguridad Social. Se la habían enviado desde la central. Iba hacia la ciudad de Martorell, a una casita en medio de una pineda antes de las montañas de Montserrat. No tenía más información. En las imágenes del satélite se veían coches abandonados y muchos árboles alrededor.

Álvaro Perich. En teoría vivía solo, pero no estaban seguros. Tampoco sabían si estaba en casa. Si quería matar al último componente de la banda militar Dream Team, era probable que no estuviera. Pero, si no estaba, lo cogerían cuando volviese.

Entraron en una urbanización bonita, llena de casas con parcelas amplias y muchos árboles.

El GPS los orientaba y Álex conducía con la sirena encendida, sembrando estupor entre las personas que paseaban por las calles.

La casa que buscaban estaba al fondo, y los compañeros de las fuerzas especiales estaban allí, detrás de dos furgonetas de los GEI, además de unos coches más que cerraban el paso.

Álex aparcó y bajaron del coche. Él dio la vuelta al vehículo y sacó del maletero unos chalecos antibalas.

Karla se lo puso, pero Álex le pidió que esperase en el coche.

Álex corrió hasta el jefe de la operación.

—Soy el sargento Cortés —dijo alargando la mano.

—Capitán Vázquez —respondió este, y le estrechó la mano.

—¿Qué tal está el patio? —preguntó Álex.

—Todo tranquilo por aquí.

—¿Está aquí el coche del sospechoso? —dijo Álex mirando a través de los prismáticos.

Una de las furgonetas estaba a unos cien metros, detrás de unos muros de contención de otra casa. Desde la casa no los podían ver; el efecto sorpresa en esos casos era determinante.

—No vemos el coche. Puede que esté detrás de la casa o dentro del garaje. Hasta el momento no hemos detectado actividad —contestó el capitán.

—¿Qué opinas? ¿Cómo procedemos? —preguntó Álex—. Sabemos que es peligroso, pero está claro si tiene armas. Sabemos que maneja explosivos y que es exmilitar.

—No se preocupe, sargento, estamos preparados para todo —respondió el capitán al mando.

—Por mí podéis entrar cuanto antes —dijo Álex.

—Le doy una radio por si quiere escuchar lo que decimos —dijo el capitán mientras se la daba y al instante se fue, sin perder ni un segundo.

El capitán dio luz verde y se sentó en un todoterreno. Esperaron unos segundos para las últimas preparaciones y de repente los vehículos arrancaron.

Encendieron las luces y los todoterrenos entraron en por la parcela vallada, pasando por encima de la hierba descuidada del jardín. En cuanto se detuvieron, el primer todoterreno paró delante de la casa y bajaron cinco hombres. El segundo siguió para cubrir la parte trasera.

Sacaron un ariete y reventaron la puerta de entrada.

El primer agente entró gritando y los otros comenzaron a recorrer la casa.

Álex, desde la distancia, controlaba los movimientos. Los puntos rojos del láser de las armas de asalto se movían con nerviosismo entre las paredes. Las ventanas no tenían persianas ni cortinas. La fachada era de un color vainilla descolorido, con manchas verdes de musgo. A la supuesta residencia Perich le faltaba manutención desde hacía años y no pasaba por allí un jardinero desde aún más tiempo.

La radio emitió un sonido metálico.

—¿Sargento Cortés? Cambio —se escuchó.

—Aquí Cortés, cambio.

—Tenemos a nuestro objetivo. Puede entrar. Corto.

—Voy. Corto —dijo Álex y miró a Karla en el coche—. Quédate aquí —gritó, señalando con la antena de la radio.

Ella bufó desde dentro del coche.

Álex arrancó a correr. Atravesó las hierbas desordenadas del jardín y entró en la casa. Los agentes antidisturbios seguían controlando la casa, gritando por las estancias que estaban libres, desde el piso superior.

—Por aquí, sargento —dijo el capitán indicándole el camino.

Cruzó el pasillo de la casa, pasó el salón y entró en la cocina.

Allí estaba, sentado en la silla de la mesa en el centro de la cocina, con la espalda hacia la pared y mirando hacia la puerta.

—Los estaba esperando —dijo el hombre, con una inquietante tranquilidad.

—Lo hemos encontrado así —dijo el capitán—. Solo lo hemos esposado.

Álvaro Perich estaba esposado, con las manos detrás del respaldo de su silla de madera barata. Tenía el pelo rasurado al estilo militar y gafas redondas.

Álex vio delante la mala copia de lo que fue un militar de élite. El retrato robot no acababa de ser exacto, pero considerando que el vagabundo lo había visto unos segundos, ser podía dar bastante crédito a que fuera él.

—¿Le importa? —dijo Álex al capitán, señalando una silla.

El jefe de la operación se apartó y se sentó.

Los dos hombres se quedaron mirándose. Estudiándose.

—¿Qué quiere decir que nos esperabas? —preguntó Álex.

—Esa frase no tiene misterio, sargento, os esperaba. Aquí —dijo él.

—No entiendo —dijo Álex.

—Soy un hombre de honor. He concluido con mi misión y estaba listo para entregarme —respondió Álvaro.

Álex se quedó en silencio unos instantes, pensando. Llevaba pantalones de color verde oscuro con bolsillos laterales y una camiseta negra con unas manchas grisáceas en las axilas. Encima de la mesa, había un papel plegado.

—¿Por qué querías entregarte, si te falta uno por matar, no? —pregunto Álex.

Álvaro se sorprendió.

—¿Uno? No, se equivoca — dijo casi riendo el exmilitar—. La misión ha concluido, he arreglado todo lo que tenía que hacer. He acabado mi misión —le espetó.

Álex se acomodó en la silla. Luego nombró a todos los componentes del Dream Team del comandante Pérez Zapatero, a todos menos uno.

—Te falta uno, el Presidente de la Generalitat. A este no te ha dado tiempo. ¿Por qué entregarte antes? —dijo Álex.

El exmilitar se puso a reír.

—Uy, qué equivocado estás, sargento —espetó Álvaro y continuó riendo.

Álex arrugó el ceño y levantó la radio.

—Lo hemos salvado, Álvaro —dijo Álex con un guiño casi burlón.

El otro hombre comenzó a zarandear la cabeza.

—Esperabais que matara al Presidente, pero ya lo sabemos, es un hombre blindado. No puedes acceder. Él tenía que morir a mi manera, como lo hizo Tony, o no morir. Él no podía… pero su hijo sí —le espetó Álvaro.
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Álex se quedó perplejo delante de Álvaro, el asesino pirómano. ¿Era un farol? ¿Qué estaba diciendo?

—Ese desagradecido, mimado y neurótico hijo del Presidente era una lacra peor que el padre —dijo Álvaro—. Por la cara que pones, creo que ni te lo esperabas, ni lo conoces bien. Después de cómo te trató en la rueda de prensa, deberías darme las gracias.

Álex pestañeó varias veces antes de poder reaccionar.

—¿En serio? No me lo creo. Es un farol. Dime que es un farol, por favor.

El exmilitar se quedó impasible con su mirada orgullosa.

—¿En serio has matado al periodista? ¿También a Andreu Valls? ¿Al hijo del Presidente? —dijo Álex desencajado—. ¿Por qué? —preguntó enfadado—. ¿Por qué has matado a esas personas? —gritó y acabó dando unos puñetazos en la mesa.

El hombre ni se inmutó, solo lo miraba.

—Porque tenían que pagar. Solo por eso —dijo con un tono tranquilo—. ¿Crees que fue una vida fácil sirviendo a nuestra nación? Nos enviaban a misiones desesperadas. Entrenamientos al límite de lo humano y de lo que podía resistir un cuerpo. Y luego viene el grupillo de los chalados y se cargan a Tony. ¡A mi Tony! —dijo y siguió levantando las manos—. ¡Fue un accidente, lo siento camarada! Eso dijeron en el entierro a los familiares. ¡Una desgracia! —dijo y se acercó a la mesa—. Yo estaba. A mí no se me puede decir que eso fue un error de entrenamiento o de otra tontería políticamente correcta. ¡No! Yo lo vi con mis propios ojos. Y cuando me quise desvincular de eso y cantar, entonces me cortaron las alas. Primero me desacreditaron, me dieron por loco, por psicópata, incluso esquizofrénico, y me echaron fuera de la armada como un trapo viejo. Encima me ridiculizaron delante de mi propia patria. Yo que lo había dado todo, me habían sacado de mi casa, de mi vida, de mi base militar —dijo y fue negando con la cabeza.

—¿Qué le pasó a Tony? —preguntó Álex.

—¿A Tony? —dijo y apareció una sonrisa ácida—. Tony era un gran tipo, el único amigo que tenía, demasiado bueno para vivir en una madriguera de bestias. Hablábamos de qué hacer cuando eso se acabara. Desde que me había conocido, no dejaba de pensar si podíamos abrir algo fuera, una salchichería decía —dijo y rio un instante—. Tenía que haberlo entendido antes y habernos ido antes —dijo amargado y siguió suspirando—. Pero era demasiado joven, demasiado orgulloso y demasiado confiado —dijo y esperó unos instantes—. El comandante tenía un juego: atarte las manos por detrás con cinta americana y meterte un explosivo en la boca. Siempre lo habían hecho, el jefe lo llamaba un entrenamiento divertido. El precio de ser un novato y del aburrimiento. Cuando nos fuimos a Irak nos tocaba hacerlo a los novatos, a los débiles. La noche anterior conseguí escaparme yo. La noche siguiente, Tony no consiguió hacerlo —dijo y se quedó interrumpido por unos sollozos contenidos—. No lo consiguió, no pudo deshacer la cola de la maldita cinta americana. El muy capullo le dio una vuelta más. Un giro de más de esa cinta maldita. “Un error de cálculo”, dijeron. “Ha muerto en combate sirviendo a la patria”. Eso no era justicia, la mía sí. Ahora Tony puede descansar en paz —concluyó y besó hacia el techo.

—¿Cuál era el motivo de esa estúpida prueba? —dijo Álex.

—No tenía ningún sentido. Sabe, sargento, el aburrimiento es el peor aspecto de misiones en las aldeas alejadas. Había militares que violaban, que apaleaban y luego había quien hacía juegos como esos —dijo Álvaro con tono de desprecio.

Álex se quedó en silencio, entendiendo. No podía juzgar ambientes en los que nunca había estado o vivido. Pero ese hombre, desde su punto de vista, tenía algo de razón.

“Un hombre de honor”, se definía a sí mismo. Al lado de la silla había una maleta. Ese hombre de honor era consciente de que antes o después le llegaría su momento.

Desde la estancia de al lado se escucharon unos pasos. Apareció un agente de los GEI. Se acercó al capitán y este lo siguió.

—¿Qué tienes allí dentro? —dijo Álex indicando la maleta.

—Estoy listo para que me lleven a prisión. Ya no tengo que hacer nada más como civil —dijo convencido.

—Encontré la foto —dijo Álex.

—¿Qué foto? —preguntó Álvaro.

—Esta —respondió Álex enseñando su móvil.

Álvaro se acercó, le costó reconocerla, pero luego entendió de qué se trataba.

—¡Oh! Sí. Me acuerdo. No me puedo creer que ese hijo de perra aún la conservase—contestó el exmilitar.

—¿Qué les pasó a Roberto Del Olmo y a Pau Garrofón? —preguntó Álex.

En su cara apareció una sonrisa de satisfacción, pérfida.

—Se les fue la pinza. Cuando vuelves a casa de la guerra, es probable que se te vaya la cabeza y tengas un “shock post traumático”. Alucinaciones, insomnio, visiones, o voces. Joder, es normal. Vuelves de la guerra, ¿sabes? Hola, ¿es que nadie piensa lo que uno ve en esos lugares? —respondió indignado—. De lo que sé, primero las mujeres los dejaron, luego se les acabó la pasta y se fueron a vivir a la calle. Era lo que se merecían, vivir como ratas.

—¿Y Sebastien? —preguntó Álex—. ¿Qué tenía que ver él?

Álvaro encogió los hombros.

—Una consecuencia, fallo de cálculo. Me vio la cara, no podía dejarlo libre —dijo Álvaro.

—Te has arruinado la vida, Álvaro —dijo Álex.

—No, me la han arruinado esos hijos de perra que salían en la foto —espetó el exmilitar.

—¿Cómo has matado al hijo del Presidente? —preguntó Álex.

Álvaro escupió al suelo.

—Es muy fácil llevar a un periodista al lugar que quieres y cuando quieres —dijo Álvaro—. Los periodistas son como los gatos. Son curiosos y desestiman el peligro. En este momento esa escoria estará en formato polvo —concluyó y se puso a reír.

—Pero, ¿dónde? —insistió Álex.

—Tienes las coordenadas allí, en el trozo de papel, encima de esta mesa —indicó Álvaro con la barbilla.

—¿El pin? ¿Qué mierda era este pin? —preguntó Álex mientras le enseñó la pantalla de su móvil con la foto que le había enviado Iván.

—El que nos daban al entrar en el “Dream Team” del comandante. Ese pin era el de Tony, me lo regaló su madre. Sabía nuestra relación y me dijo, nunca lo olvidaré: “Consérvalo tú, llévalo siempre encima”. Entonces pensé que cuando hubiera quemado al hijo de perra, lo echaría en su fuego para que la memoria de Tony y el plástico de ese pin se fueran con las cenizas de la venganza de la muerte del comandante.

Álex se quedó mirándolo sin poder decir nada más. Sentía tristeza al ver otra persona que había destrozado las vidas de otros y en consecuencia la suya.

—¿Por qué ahora, después de tantos años? —pregunto Álex.

—Al enemigo tienes que llevarlo a tu terreno para que sea más fácil la guerra. Pérez Zapatero lo sabía y se lo pasó por el forro —respondió Álvaro—. Sin contar que el comandante nos taladraba cada día con que se quería jubilar en esa maldita casa de San Cugat y no en un lugar perdido como Garrapinillos de Zaragoza.

En ese momento, Álex no sabía qué más preguntarle. Pensó que el cuadro lo tenía bastante claro. Hizo un gesto a un agente para que se llevase a Álvaro. Este lo cogió de un brazo y lo arrastró sin miramientos hacia la puerta.

—Álvaro —dijo Álex—. Una última cosa. Dicen que quien amenaza no cumple. Ya sabes, perro ladrador, poco mordedor…

El exmilitar, ya a punto de salir de la cocina, se detuvo.

—Tú, Álex Cortés. Tú eres como yo; un militar. Nosotros mantenemos siempre nuestra promesa. Lo deberías saber. El comandante tuvo que imaginarse que, antes o después, la vida se la devolvería—dijo y salió por la puerta con el GEI.

Álex se quedó sentado en esa cocina triste, de colores desteñidos y llena de confesiones de muerte y venganza.

Entonces apareció el capitán de los GEI.

—¿Puede acompañarme? —le dijo.

Álex se levantó, cogió el papel con las coordenadas y lo siguió. Bajaron por una escalera estrecha hasta un sótano.

—Le quería enseñar lo que hemos encontrado aquí —dijo y ya acabadas las escaleras indicó una mesa de trabajo—. Explosivos, petardos, soldadoras, y mucho más. Un pirómano y experto en explosivos profesional. Supongo que lo buscabas a él, ¿verdad?

—Me temo que es él y me temo que tengo que marcharme. Tengo que buscar un cadáver más, aunque espero que sea el último —dijo Álex indicando el papel.

—No se preocupe, yo me encargo —dijo el capitán.

Álex retrocedió por la escalera, y salió de la triste casa. Fue caminando hasta el coche, donde estaba Karla esperándole. La zona se había llenado de curiosos, vecinos y algún periodista.

Arrancó el coche y explicó a la compañera lo que había sucedido.

El GPS los llevó hasta las coordenadas que había indicado el exmilitar. Dejaron el coche en una explanada a los pies de la montaña de Montserrat. Siguieron la columna de humo. Desde lejos, parecía una quema de rastrojos. Al acercarse, Álex confirmó que no lo era: eran cenizas de madera, unas tablas y otros elementos que alimentaban la combustión de un cuerpo. En ese momento el cuerpo ya se había convertido en un esqueleto y yacía entre humo.

Era la última víctima de la venganza de Álvaro Perich.

Llamaron a la policía y a los forenses. Sería el último levantamiento de un cadáver de ese caso.

Álex se sentó en un lado, bajo una higuera. Miró la foto que tenía en el móvil, la que se había encontrado en el libro del comandante. Pensó en la muerte, en la hoguera donde estaba el hijo del Presidente, muerto, y en que no lo había podido ayudar. Luego pensó en la vida, en la criatura que tenía Karla en su interior, que crecía.

Sintió frío.

Frío frente a la vida y las consecuencias que podía tener su carrera de policía.

Sintió envidia de Marcos, el padre de ese niño que estaba esperando a que creciera. Se planteó qué eran la vida y la muerte, en ese lugar debajo del monasterio de Montserrat.

Álex y Karla se quedaron en silencio, esperando, como si estuvieran de luto, sintiendo respeto por el muerto que tenían al lado y por todos lo que se habían encontrado durante ese caso.


EPILOGO

Habían pasado unas semanas desde que Álvaro Perich entrase en la prisión de Quatre Camins.

Álex no supo responderse a la pregunta de si era anecdótico o casuístico que Néstor Luna y Perich acabasen en la misma prisión. A lo mejor, si coincidían, descubrirían que ambos estaban allí dentro y habían sido encerrados por culpa suya.

Era una mañana soleada.

Álex había ido a buscar unos cafés. Eran días más tranquilos en la comisaría de Travessera de les Corts. Karla cogió el café y dio un sorbo. Luego se pasó un pañuelo y se limpió la marca de leche que le acababa de dejar en el rostro el brebaje para llevar.

—¿Qué se siente al saber que aparecerás en una serie de La Plataforma de streaming? —preguntó ella.

Álex acabó de beber y dejó el vaso. Se pasó la lengua por los labios mientras se lo pensaba.

—No lo sé, de momento no me he hecho a la idea de cómo me siento, o de cómo se supone que me debería sentir —dijo Álex.

—Parece un trabalenguas —puntualizó Karla.

Él rio.

—Hay algo que tengo que decirte, Álex —dijo ella—. Creo que te has equivocado. —Álex arrugó el ceño y se puso serio—. Tú eres el jefe, pero desde mi punto de vista, te has equivocado en dos cosas —dijo y pensó un segundo cómo continuar—. No debiste haberle dado a Néstor las cartas que le enviaban; ahora no sabemos a dónde puede conducirnos esto. No sabemos a quién contesta y cómo, o si hay alguna admiradora que pueda hacer alguna tontería —dijo y apretó las mandíbulas—. Has abierto la caja de Pandora, Álex. La puedes haber cagado, bien cagada…

Él dio un sorbo al café.

—¿Crees que no lo había pensado? Todo lo que va a enviar de esa prisión, ¡todo!, será revisado letra por letra. Contenido, dirección, todo. Absolutamente todo. Pero lo tenía que hacer, Karla.

—Lo tenías que hacer para que tu hermana no perdiera el contrato —dijo Karla.

—Baja la voz, por favor —dijo él.

—Venga hombre, lo saben todos lo del contrato editorial de Ana. ¿Piensas que somos idiotas? —le espetó ella.

—No es eso. A lo mejor me equivoco, pero creo que es bueno que se documente la mente retorcida de Néstor Luna, el Asesino del Criptograma.

Karla negó.

—Creo que te equivocas —dijo ella.

—¿Y la segunda? —preguntó él.

—Pues el otro error ha sido dejar que vea a su madre —dijo Karla—. Ese animal no se lo merece, Álex. ¿Y que encima ese tío tenga el privilegio de ver a su madre? ¿A cuánta gente ha matado? No, no se lo merece —le espetó Karla con tono indignado.

Él arqueó una ceja.

—Siento que lo veas así, pero no tenía elección —dijo él.

—De ti no me esperaba una respuesta así, ni una actuación así —dijo ella—. ¿Sabes?

Álex miró el café y bebió el último sorbo.

—A veces tenemos que hacer cosas por el bien de los demás. Mi hermana nos ha salvado el culo y nos ha apoyado en muchas ocasiones. Si no hubiese sido por ella, Néstor estaría aún libre y ella tendría las dos manos. Creo que algo le debemos, ¿no te parece? —dijo Álex.

—Lo que tú digas, jefe —contestó Karla sin entender lo que argumentaba Álex.

En ese momento, Iván, desde el otro lado del despacho, se levantó haciendo caer la silla.

—Sí, sí, bajo —dijo por teléfono y retrocedió para volver a poner en su sitio la silla.

Iván cruzó el despacho y se apresuraba a salir cuando Álex lo llamó.

—Oye, ¿todo bien? ¡Parece que hayas visto un fantasma! —dijo Álex.

El agente se giró mientras guardaba el móvil.

—Sí, todo bien, gracias —balbuceó Iván—. No pasa nada, gracias.

Dicho eso desapareció del despacho. Salió de la estancia y bajó corriendo la escalera. La llamada lo había alterado. Pasó el control de seguridad y se encontró con la persona que lo esperaba.

En cuanto la vio se asustó.

—¿Estás bien? —dijo Iván a Laura.

Ella miró hacia otro lado.

Iván se puso las manos en el rostro, asustado. Le cogió una mano y la llevó dentro de recepción, a un rincón de la comisaría, a resguardo de curiosos y transeúntes.

Luego acercó tímidamente la mano para quitarle las gafas. En el rostro de la mujer aparecían varios moratones y un ojo completamente negro.

—¡Laura! —dijo con cariño Iván—. ¿Pero qué te ha hecho? —dijo casi llorando, al pensar en el dolor que podía haber sufrido la chica.

Ella negó, incapaz de hablar.

—¿Vamos? —preguntó él.

Ella se mordió un labio y casi se puso a llorar. Y entonces Iván la abrazó. Se quedaron así un rato y luego la cogió de la mano y salieron de la comisaría. Cruzaron el patio y entraron en el otro edificio de los Mossos, la comisaría de barrio.

Iván se identificó en la recepción. Esperaron sentados un rato, en silencio, sin decirse nada.

Cuando los llamaron, Laura se levantó y se acercó a un agente en uniforme.

—¿Me acompañas, por favor? —dijo ella a Iván.

Él se levantó y los siguió.

Pasaron a un despacho y el mosso juntó las manos. Eso Iván lo había visto demasiadas veces.

—¿En qué la puedo ayudar? —dijo el mosso a la mujer.

—Verá —dijo ella, se detuvo y respiró profundamente—. Vengo a denunciar a mi novio —dijo al agente y luego se giró hacia Iván y rectificó—. Quiero decir a mi exnovio.

Iván la observaba con admiración y sonrió. Ella le cogió la mano y se la estrechó fuerte. Por fin, había dado el primer paso.


¡ADELANTO GRATIS!

La serie del sargento Álex Cortés continúa con:
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A continuación puedes leer en EXCLUSIVA el primer capítulo de la octava investigación de Álex Cortés, un pequeño adelanto antes de su lanzamiento:


PRIMER CAPÍTULO GRATIS

La familia García había decidido pasar un día de picnic. Las altas temperaturas veraniegas los habían incitado a salir del asfalto de la ciudad. La economía no les permitía irse a la playa, pero sí un chapuzón en alguna piscina natural o en algún río de montaña para refrescar el día.

El padre conocía unos lugares idílicos que los compañeros de la oficina le habían indicado. Sitios económicos y frescos. Pero tenían que llegar pronto, porque había mucha gente.

Se prepararon tupers, bebidas y bocadillos. El día prometía.

Al salir de Barcelona la temperatura de la mañana ya indicaba que sería un día extremadamente caluroso.

Fueron a una piscina natural y consiguieron un lugar para dejar las mantas. Los niños jugaron con las máscaras de buceo y encontraron un cangrejo de agua.

El día pasó tranquilamente. La madre leyó un libro y el padre el periódico del día anterior, cogido en la cafetería de debajo de casa.

Pasaron las horas y el espacio quedó en sombra. Habían pasado allí ya muchas horas, así que decidieron volver a casa.

Ya en ruta hacia casa, refrescados y relajados, el padre vio un cartel que indicaba un lugar especial; el Pantano de Sau.

—Chicos, tengo una idea, vamos a desviarnos antes de ir a casa —dijo el padre.

Los niños se quejaron; querían llegar a casa para jugar con la videoconsola, cansados del día. Pero el padre giró igualmente.

Recorrió los cuatro kilómetros de desvío y aparcó en un parquin cerca del lugar.

—Cuando tenía vuestra edad, este lugar era mágico, ¿sabéis? —dijo el padre con la ilusión en los ojos.

Bajaron del coche y, a primera vista, daba la impresión de que el padre o estaba haciendo una broma o estaba tomándoles el pelo.

—Esto, cuando yo era pequeño, era un lago enorme. La gente venía a nadar, a hacer deportes de agua, incluso llegué a ver una lancha pequeñita que tiraba de un esquiador acuático.

La vista diferenciaba mucho de eso.

—Pero este año es algo especial —dijo indicando el horizonte desolado de arena.

—Esto no lo he visto nunca, el lago ahora es un desierto. Y allí está la iglesia, con el famoso campanario. Un año vi la punta y nada más. Mirad ahora, hasta los cimientos se ven.

Asombrados, fueron caminando por el lecho del pantano hasta la estructura románica. La iglesia estaba en ruinas, pero era un espectáculo curioso, que estaba gustando a la familia.

Al acercarse a la iglesia, el padre dio una advertencia de no entrar en la iglesia, ya que estaba en peligro de derrumbe.

Los chicos fueron corriendo, jugando al pilla-pilla mientras los padres hacían fotos.

—Papá, ven a ver esto —dijo uno de los hijos.

El padre lo siguió

Llegaron por la parte trasera de la iglesia, donde había una puerta que daba al claustro.

Allí había también una cadena y un cartel de prohibido el paso.

—Papá, mira, mira lo que hay allí —dijo el hijo, indicando el suelo de la iglesia.

El suelo de la estructura eclesiástica había desaparecido y en su lugar había solo una superficie de barro irregular. A pocos palmos estaba la entrada, que antaño debió de tener una puerta de madera. Allí, un objeto sobresalía.

El padre sacó la linterna del móvil y lo iluminó: parecía el asa de una maleta.

—¡Ostras! —dijo el padre.

—¿Qué puede haber allí dentro, papá? —dijo un hijo.

—¡Diamantes! —contestó el otro.

—No, microfilms de la Guerra Civil —dijo el otro.

—El Santo Grial —añadió la madre riendo.

El padre no se reía, allí había algo que alguien quiso esconder. Pero el asunto presentaba dos problemas: estaba enterrado en un barro más duro que el mármol y estaba dentro de la iglesia, donde, en teoría, no se podía entrar.

Se fue corriendo hasta el coche, donde guardaba un par de herramientas que había usado el día anterior para ayudar a su cuñado con un mueble de Ikea.

Cogió un destornillador y un martillo y regresó.

—¡Chicos, alejaos! —dijo el padre.

—No, Pedro, no entres ahí, por favor —dijo la madre.

—Confía en mí… —dijo él.

Cruzó la cadena y entró en la estancia abandonada. Se sintió extraño; hacía años que nadie pisaba ese espacio.

Dio con el martillo en el barro hasta que consiguió sacar la maleta, que resultó ser más grande de lo que se imaginaba.

La arrastró fuera, sudado y jadeando.

Cuando la tuvo fuera, la familia se quedó en silencio para ver lo que podía haber dentro.

—No es el Santo Grial, amor —dijo con tono desanimado—. Esta maleta es moderna.

Los cierres herméticos no se abrían. Entonces le dio con el destornillador y el martillo hasta que los mecanismos saltaron.

—¿Abrimos? —dijo el padre

—¿Estás seguro? —preguntó la madre.

—Sí, sí —dijeron los niños al unísono.

El padre abrió la tapa. Le costó muchísimo. Era como si el forro interno se hubiera enganchado.

Al abrirla, salió el hedor más putrefacto y perverso que podría soportar un ser humano. La familia cayó de espaldas al primer olfato. Se fueron alejando como pudieron. Dentro de la maleta había una bolsa negra, llena de gusanos blancos.

El padre cogió un palo y regresó. Mientras, la madre apartó a un hijo, que había comenzado a vomitar, y ordenó al otro que no se acercase a esa abominable masa de bacterias.

Pedro movió el celofán negro; era una bolsa de basura. El hedor era tan tremendo que no se podía estar cerca, ni cubriéndose la cara ni aguantando la respiración. Apartó el plástico solo lo justo para ver una cabeza humana. Era una mujer, con un tatuaje en la frente. Parecía una flor.

Pedro se alejó con arcadas incontroladas. Había encontrado una mujer muerta en una maleta, en el fondo del pantano. Pero lo que no sabía era que esa era solo la primera víctima de muchas.


¿Te ha gustado?

Descubre “El Secreto del Pantano”, la siguiente entrega del inspector Alex Cortés.

IR AL LIBRO

¿Quién esconde cadáveres debajo de millones de litros de agua?

Un pantano lleno de secretos. Una sequía que destapa un fondo oscuro. Una verdad difícil de esconder.

Álex se enfrenta a un nuevo asesino en serie. Esta vez un caso que se divide entre Barcelona y un entono rural, el pantano de Sau.

Además, el Asesino del Criptograma, vuelve con algo inesperado en la vida de los Cortés.

¿Podrá Álex resolver un rompecabezas fuera de su entorno habitual?

Si disfrutaste de los anteriores thrillers policíacos llenos de suspense e investigación, no podrás dejar de leer El Secreto del Pantano.

¡CONSÍGUELO AHORA antes de que cambie el precio!

IR AL LIBRO

También puedes acceder escaneando con la cámara del móvil este código:
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¡ADELANTO GRATIS! - Nueva Saga

Comienza a leer gratis la saga del inspector chef Gildo Falcone con:

La serie del sargento Álex Cortés continúa con:
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A continuación puedes leer en EXCLUSIVA los primeros capítulos de la primera investigación de Gildo Falcone, un pequeño adelanto antes de su lanzamiento:

PRIMEROS CAPÍTULOS GRATIS


CAPÍTULO 1

Gildo corría por la calle paralela al Circo Máximo para cumplir con su deber. Cruzó a la derecha. Las calles estaban invadidas por curiosos sin entrada, que se acercaban para escuchar el concierto. Vendedores ambulantes, sentados en cajas de fruta, ofrecían bocadillos envueltos en papel de aluminio y también cerveza y bebidas carbónicas que flotaban en cubos de hielo.

Se metió en la calle trasera. En ese momento comenzó a cantar Luciano, resucitando viejas canciones que ya formaban parte del imaginario colectivo.

Siempre pasaba por esa calle trasera del barrio de Ripa, normalmente silenciosa. Esa noche, en cambio, estaba llena de notas y de prisas.

Gildo aún olía a fritura y pan caliente. Se quitó la bandana japonesa y se soltó el largo pelo, que le llegaba hasta los hombros. Sacó la llave del bolsillo y abrió la vieja Vespa roja. Desbloqueó el portaobjetos lateral y cogió una camiseta limpia. Se la cambió y se colocó el casco. Puso en marcha la Vespa y arrancó a toda velocidad.

Gildo Falcone era un excelente inspector de la policía, además de ser uno de los más reconocidos chefs de la capital. Divorciado de Ornella, decidieron que seguirían con su puesto de bocadillos: juntos, pero no revueltos, a diferencia de la tortilla de Gildo. El negocio iba muy bien y continuar con él evitó que se separasen definitivamente.

Gildo tomó la Via Aventino, entre taxis y coches que se alejaban del Foro Romano.

Se detuvo en el semáforo y aprovechó para llamar a Ornella.

—¿Amore mio?

—Maldita sea, Gildo, dime que ya vuelves —dijo ella, mientras se oían ruidos de cuchillos y botes de cristal sobre la encimera de aluminio—. Esta me la pagas. ¿Sabes cuánta gente hay aquí afuera?

—Lo sé, por eso intentaré acabar lo antes posible. Sabes mejor que yo que si no fuera muy importante no me habría ido, ¿verdad?

—Me da igual, Gildo, como si te hubiera llamado el Papa en persona. Yo miro por nuestro negocio.

—Te prometo que volveré lo antes posible. El jefe me ha llamado, hay un… no sé qué, no sé si es un asesinato, pero es algo raro. No sé.

Se oyó al fondo el temporizador que sonaba.

—Por favor, Ornella, no te olvides de las patatas —dijo a distancia—. ¡Que el cerdo canta!

De fondo se escuchaba la música del concierto y el bullicio de los clientes que esperaban.

Ornella sacó las patatas y las tiró en la bandeja de aluminio.

—¿Qué? ¿Las has quemado? —dijo Gildo adelantando un coche y ya tomando la Via Ostiense.

—No, justo a tiempo —respondió ella con un suspiro—. ¿Pero se puede saber a dónde vas?

—Es un restaurante de la zona Eur.

—¿Hasta allí? —dijo sin creer lo que escuchaba por los auriculares—. Volverás a las mil.

—Orni, amore, paso por el túnel, te llamo más tarde porque seguro que se corta.

—¿Cómo? ¿Qué dices? —espetó ella enojada y lanzó un grito al aire por la rabia.

Gildo había sido requerido por el comisario para dirigirse al restaurante Bellagio, un local abierto desde hacía poco por un futbolista del equipo de la Roma y que hacía furor en la capital. En el mensaje audio que había recibido, en ningún momento se había usado la palabra muerte, ni nada parecido. La ambigüedad no era habitual en él. Pero la urgencia era suficiente como para llamarle un día festivo.

Entró en las grandes y desiertas carreteras del Eur. La Via Cristoforo Colombo estaba casi vacía. Giró a la derecha en la plaza de las Naciones Unidas y aparcó la moto.

La zona estaba vallada. Las luces de las patrullas de la policía insinuaban el problema en el local; las cintas para aislarlo, lo confirmaban.

Gildo se acercó y en medio de los coches de la policía vio el viejo Fiat del comisario y el Ferrari del futbolista.

No daba la impresión de que el panorama fuera a resolverse rápidamente. Pensó en el concierto en el Circo Máximo, que pronto acabaría. El Porco Miseria recibiría una ola de gente comparable a un tsunami de pedidos. En ese momento se dio cuenta de que Ornella tenía razón: esa noche sería larga y seguramente no volvería a tiempo para ayudarla.


CAPÍTULO 2

Pocas horas antes, Gildo estaba cocinando entre fogones: su otra pasión.

La Via San Gregorio, que llevaba al Arco de Triunfo y al Coliseo, brillaba esa noche. La dulce temperatura de la primavera romana incitaba también a los romanos, y no solo a los turistas, a caminar por las calles del foro.

Desde lejos, las farolas iluminaban una noche bañada por un concierto que revivía viejas canciones italianas de los años setenta.

Las carrozas tiradas por caballos blancos y negros daban un aire de otros tiempos a la ciudad eterna. En el ambiente se respiraban el olor a hierba cortada y la alegría, mezclados con flashes y frescos conos de helados.

El Circo Máximo era el escenario del concierto esperado: un remake de la música de la época de oro italiana. El que fue testigo de las carreras de cuadrigas romanas, en forma de óvalo alargado, ahora era un escenario de hierba que alimentaba miles de corazones pulsantes.

Entre el Coliseo y el Circo había una pequeña plaza, fruto del cruce de Via San Gregorio y Via delle Terme di Caracalla. Un espacio gastronómico formado por tres chiringuitos, tres puestos de gastronomía que saciaban el hambre de los viandantes. Un puesto de helados regido por una pareja de lesbianas; artesanales y hechos con el mismo amor que se profesaban. Un kebab, que ofrecía una de las mejores interpretaciones del street food turco, regentado por un padre y un hijo. Y, por último, el tercero, el «Porco Miseria», un food truck de bocadillos. De estilo irreverente y con cocina de fusión. Su logo era un sello de paquetería gastado: una cabeza de un cerdo con dos cervezas que se cruzaban.

La gente hacía cola por uno de sus bocadillos o sus patatas chips aliñadas. Su caballo ganador era el porchettaro: pan de focaccia crujiente con romero, humeantes lonchas de porchetta, una generosa cantidad de queso stracciatella y untado con mayonesa de wasabi. Lo envolvían en un papel que simulaba un viejo periódico, e impedía que las exquisiteces se escaparan. Iba acompañado con finas y crujientes patatas aromatizadas al curry.

Los romanos acudían por esos combinados, que triunfaban en la capital y que todo el mundo intentaba copiar. Las páginas de internet hablaban maravillas de todas sus creaciones y los turistas acudían para probarlas.

Esa noche, por culpa del concierto, la cola de clientes daba la vuelta a la manzana. Los hambrientos asistentes al concierto asaltaban los quioscos de comida rápida. Muchos tuvieron que marcharse con las manos vacías, ante la incapacidad de aplacar la demanda, disparada esa noche. Todos los que no habían conseguido comer antes del concierto, tendrían que hacerlo después.

El ansia de bocadillos se había atenuado, y ya solo había pocas decenas de clientes esperando a ser servidos. Detrás de los fogones y controlando las freidoras había una pareja de chefs. Ornella LoCarno, espíritu rebelde, meticulosa, irónica. Una mujer tierna fuera del furgón de bocadillos. Exdirectora de banco que prefirió cumplir sus sueños en vez de los de sus padres.

Y luego estaba él, el alma mater, el risueño y divertido chef Falcone, Gildo para los amigos. Se movía entre las baldosas del chiringuito como en una pista de baile. Pelo largo y ondulado, recogido con una goma encima de la cabeza al más puro estilo samuray. Una bandana blanca que recogía el sudor, provocado por las porchettas calientes que giraban y el aceite de las freidoras. La camiseta negra marcaba sus músculos, trabajados en el gimnasio.

Ornella cogió la freidora y la vació en una bandeja de inox. Después volvió a tirar un puñado de patatas chips crudas en la cesta. Apretó el botón del cronómetro con forma de cerdo, y puso dos minutos con veintitrés segundos exactos de cocción. Arrojó dos sazonadas de sal con curry y las puso en dos papeles antigrasa de color marrón en forma de cucurucho.

—Orne, ¿cómo van esas patatas? —gritó Gildo sin mirar—. Venga, que he visto gente más rápida. Menos yoga y más flow.

Después cogió un pan de focaccia, justo antes de que el romero de encima se quemara, y lo abrió de un solo corte, usando el cuchillo como un sable. Pasó el pincel de la mayonesa y una abundante porción de queso stracciatella. Luego con las pinzas cogió las lonchas de porchetta pimentada, las puso encima del queso y lo cerró. Lo vistió con un papel de periódico y lo sirvió junto a las patatas y una cerveza Nastro Azzurro a la clienta, que no dejaba de mirarlo y salivar.

—Aquí tiene, señora, un súper de la casa completo —le dijo mientras le guiñaba el ojo. Luego le pasó la bandeja sujetándola con el brazo y apretando los bíceps para que se vieran en todo su esplendor.

La mujer pestañeó, coqueta.

En cuanto Gildo se giró regresó con otro súper Porchettaro, mientras se ponía una rama de jengibre en boca. Le dio un par de mordiscos, sintió el sabor fuertísimo y lo volvió a dejar en la estantería.

—¿Cómo va el “Porco Hamburguer”? —gritó Gildo a su compañera.

Ornella se lanzó un cuchillo con la derecha por detrás de la espalda, lo hizo voltear por encima de su cabeza y lo volvió a coger con la misma mano por delante. Luego cogió un pan de mollete crujiente y lo abrió. Pasó el pincel de la mostaza, luego añadió una rodaja de tomate, un rulo de cabra pasado por la plancha y un disco de Porchetta triturada y marinada en el licor. Luego añadió rúcula y lo cerró. Acompañó con patatas chips con sal de trufa y se lo pasó al cliente que esperaba.

—Gracias por venir al Porco Miseria —dijo al hombre—. ¿Quién es el siguiente? —preguntó después, mirando al resto de cola que nunca acababa.

—¿No me faltan dos Nastro Azzurro? —dijo el hombre que acababa de ser atendido.

—Muy mal, Orne. Ya sabes que la cerveza es el ingrediente secreto de la porchetta —dijo con reproche.

—Aquí tienes, disculpa y disfruta del concierto.

En medio de la fila se abrió paso a codazos un hombre trajeado.

—Un Súper Porchettaro, pero que sea bueno —dijo mientras la cola protestaba y silbaba por el adelantamiento injusto—. Es para Luciano —explicó levantando las manos, como si los pedidos para los VIP’s fueran prioritarios.

—Orni, ¿puedes decir a este energúmeno que se ponga a la cola? Aunque venga por un cantante no hacemos excepciones… —Hizo una pausa y siguió con el cuchillo al aire—. ¡Y dile también que todos los bocadillos salen requetebuenísimos!

La cocina de la furgoneta sacaba bocadillos continuamente, como si el hambre de los clientes no se acabara nunca.

Sonó una canción y Orni se detuvo a mirar a Gildo.

—Esta me encanta, Gildo, sube el volumen. ¿La bailas conmigo? —dijo parada en medio de la furgoneta y delante de los clientes asombrados.

Gildo frunció el ceño y se giró.

—¿Quieres seguir con esos bocadillos, per l’amor di Dio? —le espetó señalando su lugar de trabajo con un cuchillo.

—Ti aaamo. Un soldo, ti amo… —cantó ella, sujetando una espátula como si fuera un micro.

La canción clásica del artista italiano estremeció los ánimos del Circo Máximo, uniendo en un solo corazón a todos los que escuchaban sus notas.

Después de la actuación, de casi un minuto, Ornella regresó a sus labores culinarias ante la insistencia Gildo. En ese momento la pantalla del móvil del chef sonó. Se acercó a ver quién era. A pesar de ser su día de descanso en la policía, las urgencias no entendían de fiestas.

Sujetó el iPhone entre el hombro y la oreja para escuchar el mensaje de audio. Ornella lo miró; conocía ese cambio de mirada. No quería ni imaginar lo que estaba a punto de suceder.

Gildo dejó el móvil, acabó de preparar el súper bocadillo y lo entregó junto a la guarnición. Luego se rascó una ceja mientras lentamente se desabrochaba el delantal.

—No. ¡No! ¿En serio? —dijo Ornella apuntándole con un pequeño cuchillo—. No me vas a dejar con todo este lío, ¿verdad?

Gildo tragó saliva.

Su compañera lo conocía muy bien. Llevaban muchos años juntos en eso.

—¡Escúchame! Son solo unos minutos, volveré para cuando el concierto se haya acabado —dijo tranquilizándola, ya con el delantal colgado en el clavo al lado de la puerta.

—¿Por qué me haces esto? ¿No ves la cola que hay? —dijo ella ante las decenas de personas que esperaban—. No voy a poder sola.

—Claro que puedes. Tú puedes —dijo Gildo apretando el puño —. Tú siempre puedes, siempre lo has logrado. En nada vuelvo —dijo y se fue de la furgoneta.

Al salir se arrepintió de no haberle dado un beso, pero con esa tensión y apuntándole con un cuchillo, consideró que no era el caso.

Ornella, víctima de un arrebato de rabia, cogió el cuchillo y lo tiró a la pared, dándole a una tabla de cortar que había colgada en la pared. Luego regresó a mirar la cola, que parecía crecer como si supiera que se había quedado sola para despachar los bocadillos.

—¡Porca miseria, Gildo! —gritó desesperada.

Luego se abrió una cerveza y siguió haciendo bocadillos con más intensidad. El concierto acabaría pronto y las promesas de Gildo eran como sus patatas chips con trufa: volaban.
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Descubre “MUERTE EN ROMA” la primera entrega del inspector chef Gildo Falcone.
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¡El investigador Gildo Falcone es el nuevo Comisario Montalbano!

Un asesinato en el restaurante más exclusivo de Roma. Un político influyente quiere cerrar cuanto antes la investigación. La posibilidad de que una mafia esté detrás de más sucesos enciende una trepidante investigación.

¿Hasta dónde estará dispuesto a llegar el investigador Gildo Falcone, en una investigación que excede a su jurisdicción?

Un asesinato en el Bellagio, el restaurante propiedad del futbolista del momento, revela un lugar lleno de secretos.

El alcalde de la ciudad le encarga una investigación rápida y fácil a unos de sus investigadores novatos.

Pero el inspector de la comisaría del Trastevere no se queda con una rápida verdad: algo huele a complot y a corrupción.

La política y la mafia se entrelazan en una novela teñida de gastronomía y de italianidad en estado puro.

Gildo se moverá por la Ciudad Eterna y desvelará sus secretos con una vieja Vespa roja que representa algo más.

Después de haber dejado la carrera de chef, Gildo Falcone se enfrenta a su peor investigación como inspector de policía.

Muerte en Roma es un Thriller culinario que te dejará enganchado, página a página.

¿Podrá resolver el caso antes de que haya más asesinatos en la capital?

Si disfrutaste los thrillers llenos de suspense y de gastronomía, no podrás dejar de leer Muerte en Roma.

¡CONSÍGUELO AHORA antes de que cambie el precio!
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También puedes acceder escaneando con la cámara del móvil este código:
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Riccardo Braccaioli (Italia, 1982) es escritor, conferenciante y emprendedor digital.

Ha escrito varios Best Sellers autobiográficos y de crecimiento personal como DIARIO de una QUIEBRA, El PODER del FRACASO, entre otros.

Con la Serie Malatesta y con la Serie Álex Cortés se ha consolidado como escritor de thriller policíaco.

En junio de 2023, crea una editorial propia con todos sus libros y un proyecto literario global: escribir una novela al mes y traducirla a las 7 lenguas de mayor venta en el planeta. Además de publicarlas en varias plataformas digitales las vende en librerías.

Este proyecto se llama Escritor Tokenizado.

Esta editorial ha sido creada gracias la tecnología Blockchain, que funciona como un notario digital, de modo que los lectores de sus novelas puedan ser partícipes de su carrera profesional como escritor.

Tienes más información en la web ESCRITOR TOKENIZADO. Puedes convertirte en SOCIO EDITOR y copropietario de esta novela.

Además, si te ha gustado este libro, te agradecería que dejaras una reseña en Amazon. Para nosotros, los autores que nos autopublicamos, es sumamente importante tener reseñas en la plataforma. Estas mantienen vivas las novelas.

Entre su obra destaca:

Serie Bruno Malatesta

La Muerte del Mentor (Gratis en este link)

Asesinato en el Rally Costa Brava

El Plan Mónaco

Los Secretos del Coleccionista

Malatesta Contra Malatesta

El Secuestro Ferrari

Festival de Muerte

Última Salida

Serie Álex Cortés

El Sastre del Diablo (Gratis en este link)

El Hedor de la Verdad

Asesino a Bordo

El Diablo Nunca Duerme

Cuando Barcelona Perdió la Cordura

El Vampiro de Barcelona

Además, si seleccionas el botón “+ SEGUIR”, Amazon te enviará mis novedades cuando las publique:
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